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    Tenían en común un pasado y un presente solitario e inaccesible...


    
      
    


    La amistad entre Alejandra y Valen, había llegado inesperada, fortuita. Con los meses había crecido en profundidad y en la actualidad, sus encuentros cada fin de semana, ya no eran suficientes.


    
      
    


    Ale tan dulce como obstinada se había instado, sin querer, en la mente del despiadado y reverenciado por muchos: Valen Lemacks. Emocionalmente encerrado en sí mismo, aseguraban que tenía el corazón de piedra, algo totalmente cierto, salvo por una excepción, su amiga.


    
      
    


    A pesar de sus reticencias para entablar cualquier tipo de vínculo emocional entre ellos, más allá de una inocente amistad para Val, ella era la recompensa que no esperaba por todos y cada uno de los años de cruel agravio. Había llegado para sanar con amorosa sinceridad las heridas aún sin cicatrizar y por ello, cuando la sombra de una equivocada decisión se cernió sobre la joven reclamando su degenerada compensación, él la mantendría a salvo, y sobre todo, egoístamente a su lado. Pese a su reprobación, la sometería a su voluntad.
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    CAPÍTULO 01


    
      
    


    


    La luz de esa mañana invernal, en pleno diciembre, formaba un resplandor hermoso en la piel clara e impoluta de la muchacha, que centrada en realizar bien su trabajo, permanecía ajena a cualquier cosa que sucediera a su alrededor… O a casi todo.


    Enfrascada en el rompecabezas de dilemas familiares le pareció escuchar de fondo el rumor de una voz familiar.


    —Ale, déjalo ya.


    Inclinada, siguió removiendo la tierra donde plantaría algunas semillas que, junto con algunos cuidados, ayudarían a sus plantas a sobrellevar esa época del año mucho mejor.


    —¡Alejandra! —Clamó más fuerte la voz—. ¿Es que no me escuchas?


    Ale parpadeó, confundida, y miró a su izquierda, hacia la mujer que tenía a su lado y que le echaba una mano en esa tarea de jardinería. Idaira, su cuñada.


    —Sí, Ida, sí que te escucho. Pero no sé a qué te refieres con «déjalo ya».


    —Sabes que adoro esa parte obstinada que tienes. Es verdad que para muchos puedes, en ocasiones, resultar cansina; pero yo lo veo como una característica positiva de tu personalidad.


    Se quitó los guantes de trabajo y resopló antes de seguir con su… ¿sermón?


    Era difícil averiguarlo. Idaira era risueña, alocada y bastante sociable. Decir que todo aquello se trataba de una regañina era algo inviable, una especie de acertijo, y más cuando su rostro amable no mostraba más que afecto y preocupación.


    Acercó al hombro de su cuñada una mano amiga y continuó:


    —Cuando se te mete algo entre ceja y ceja eres muy insistente, pero en esta ocasión me gustaría que no fueras tan terca. Déjalo estar de una vez por todas, mi pequeña cabezota. —Le sonrió con ternura.


    Alejandra no apartó la mirada de esos ojos marrón—verdosos, siempre tan fraternales.


    Vale, que esa mujer pudiera resultar en ocasiones, demasiadas, disparatada en su verborrea, pero conocía a la perfección el significado de palabras como amor, lealtad o la confianza. Y, sencillamente, hoy en día poseer todos estos valores era como una especie de prodigio, algo sobrenatural, y ella… Bueno, ella debía ser de otro planeta, porque aun sabiendo todo eso le gustaba; necesitaba creer, que Idaira no era la única en atesorar dichos valores.


    —No puedo hacer eso. No puedo mirar hacia otro lado y fingir que no pasa nada.


    —¡Sí que puedes! —La interrumpió su cuñada—. Cuéntame una cosa, ¿cuántos días llevas intentando que te den algún tipo de información sobre Celia en esa empresa de Londres? —Arqueó una ceja y su gesto indicaba que era imposible colarle alguna mentirijilla, por muy piadosa que fuese—. ¿Cuántos, Ale?


    Para evitar tener que reconocer aquella verdad, interrumpió el contacto visual y volvió a su faena con las flores. Al menos así no tendría que enfrentarse al análisis al que la estaba sometiendo su cuñada, observando todas y cada una de sus reacciones.


    —Eso no importa, Ida. Hasta el momento no he tenido suerte, ¿y qué? Ni siquiera puedo enfadarme con las personas que amablemente contestan mis llamadas porque solo cumplen órdenes y las normas de la empresa. Por lo visto, su jefe es totalmente inflexible y un ogro refunfuñón adicto al trabajo —razonó ella, fatigada por los acontecimientos—. Estoy insistiendo para hablar directamente con él, pero es difícil. Parece ser un hombre bastante ocupado.


    Pero claro que hablaría con ese señor. Más tarde o más temprano, pero lo haría. Si sus empleados no podían darle ningún tipo de información, entonces lo haría él.


    —Sí, debe ser el típico madurito viejo verde amargado de la vida, absorbido por el trabajo y los líos de faldas —resolvió su hermana política, jugueteando con unas piedritas en actitud pensativa.


    Conociéndola, las teorías conspiratorias se quedarían cortas en comparación con sus planteamientos.


    —Tú como siempre, Ida, calando a las personas, ¿eh? —Alejandra puso los ojos en blanco.


    —Ajá, creo que es como una especie de don divino. —Sus ojos resplandecieron animados.


    —Me atormenta verte retraída. Tampoco es que seas una especie de loca viva—la—vida, pero como sé que no renunciarás a esa idea delirante de comunicarte con el viejo verde, te daré algunos consejillos. —Chasqueó los dedos con gesto de brillante solución.


    ¡Allá vamos!, vaticinó Alejandra, interrumpiendo su trabajo y prestando atención a su entusiasmada cuñada.


    —¿En serio? ¿Me vas a aconsejar sobre cómo amordazar y maniatar a un pobre ancianito?


    —¡Sí, estás de suerte! —Parecía una chiquilla la mañana de Navidad antes de abrir su primer regalo—. Aunque en realidad te voy a enseñar cómo seducir a un Tutankamón.


    Ocultando una sonrisa, Ale se encogió de hombros y asintió:


    —Sí, soy muy afortunada por escuchar tus consejos y resucitar momias de sus sarcófagos.


    —¡Exacto! —Se amoldó en su asiento en el suelo, lista para iniciar su asesoramiento—. Ahora, abre bien los oídos y memoriza cada una de mis palabras, cuñis.


    Alejandra siguió el ejemplo de su efusiva amiga y se quitó también los guantes, dejándolos a su vera. Inspiró hondo y la animó, tolerante.


    —Sorpréndeme.


    —Lo primero, tenemos claro que el presidente, amo y señor de dicha empresa es un Tutankamón hombre, ¿verdad? —aceptó, con el ceño fruncido.


    —Eso parece. A no ser que consideres que Valen Lemacks sea un nombre femenino y que sus empleados tengan una seria desorientación entre lo que podría ser un hombre o una mujer —observó Ale, divertida.


    Idaira la miró con semblante interrogante.


    —¿Qué?


    Poniendo los ojos en blanco nuevamente, Alejandra aclaró, burlándose:


    —Me refiero a que se dirigen al susodicho o susodicha como faraón Lemacks, no como faraona Lemacks.


    Una vez solucionado el primer dilema, Idaira rió de forma estridente antes, cómo no, de seguir con su faceta de asesora.


    —Ah, bueno, a lo que íbamos… Como te decía antes, apostaría que se trata de un abuelito que se niega a reconocer que sus días de mandato han terminado y lo mejor que puede hacer es dejar paso a las nuevas generaciones y dedicarse, de aquí en adelante, a viajar con el IMSERSO y a tomar sol en algún lugar cálido, como aquí, en Canarias. Si le quedan ganas y el cuerpo le aguanta, intentar coquetear con alguna jovencita para evidenciar que sus días de playboy y en el poder habrán llegado a su fin, pero que aún goza de marcha en el body para seguir siendo el terror de las nenas. Supongo que así habrá sido durante toda su vida, porque no nos engañemos, Ale, con dinero, éxito y fama hasta el más feo se convierte en un príncipe. Sí, lo sé, la vida es así de enrevesada, de injusta…


    ¿Es que no le faltaba nunca el aire?, pensó Alejandra, haciendo una mueca.


    —¿Has aprendido todo esto leyendo la Cuore ?


    —¡Me encanta esa revista! Pero no, la de esta semana explicaba cómo deshacernos de ex novios llorones. ¡Así que chitón! Centrémonos en nuestro plan. —Su gesto pasó de golpe a dibujarse concentrado—. Después de tener claro todo esto…


    —No, no lo tenemos claro. No creo que tus visiones paranormales sean fiables cien por cien —negó Ale, guardándose una vez más las ganas de romper en una risotada.


    —¡Alejandra! —la reprendió.


    —De acuerdo, ya me callo. Continúa.


    Ale, cerrando los ojos, levantó la cabeza en dirección al cielo, despejado esa mañana. Los rayos de sol daban un matiz más claro a su cabello castaño oscuro, enrollado en una coleta para mayor comodidad.


    Solo a ella le pasaba eso de terminar en conversaciones cada vez más inverosímiles. Debía ser karma.


    Suspiró reconociendo que, en realidad, disfrutaba de esa parte singular de su cuñada y que la hacía única. Especial.


    La cual, por otro lado, continuaba con lo suyo:


    —Una vez que sabemos todo esto, sabes lo que tienes que hacer, ¿cierto? —Parecía que iba a estallar con tanto entusiasmo.


    —Pues no, no sé lo que tengo que hacer. ¿Algo para no acabar en la cárcel? —respondió con una mueca que reflejaba con claridad: prepárate—para—lo—que—va—a—salir—por—esa—boquita.


    —Cárcel, dice. ¡Exagerada! ¿Y qué más se podría hacer en estos casos? —interpeló, incrédula, como si fuera algo bastante obvio—. ¿Pues qué va a ser? ¡Flirtear! —finalizó, en forma de gran resolución.


    Agrandando los enormes ojos de color marrón almendra, que parecían colarse sin permiso en las almas de las personas, Alejandra la miró sorprendida, pasmada.


    —¿Flirtear? ¿Me estás hablando en serio? Tienes razón, no terminaré en prisión, ¡sino en un psiquiátrico como siga escuchándote!


    —¿Quieres o no que Tutankamón te dé respuestas? —preguntó Idaira, irrefutable, entrecerrando los párpados.


    —Sí, pero…


    —¡Pero si se trata tan solo de seducirlo por teléfono, Ale! —recalcó su cuñada, cortando cualquier tipo de posible debate—. Y en cuanto tengas la información, adiós, muy buenas. Lo mandas de regreso a su sarcófago y san—se—acabó ¿A que es una idea estupenda? —Su cara volvía a estar iluminada por ese brillo de auténtico triunfo.


    Alejandra no pudo evitar soltar una carcajada ante tal ocurrencia. Definitivamente, sí que era única, particular y excepcional, esa alocada mujer que tanto quería. Si no fuera así, a esas alturas ya se estaría dando cabezazos contra la pared por sus ingeniosas maquinaciones.


    —¿Cómo puede este mundo privarse de una consejera tan extraordinaria como tú, Ida? —Acercó su rostro a la mejilla de la esposa de su hermano y le dio un beso lleno de agradecimiento—. No es justo que tan solo yo pueda disfrutar de tus fantásticas e infalibles ideas.


    —¿Verdad, cuñis? —Sus ojos chispearon de felicidad. Además de entrar a formar parte de su familia se había convertido también en su amiga. Su única amiga—. Oh, vaya, cuñadita, sabes que jamás te pondría en un aprieto, esto es una táctica inocente.


    ¿Táctica inocente?…, comenzaba a dudarlo, pensó con sorna.


    —No necesito toda esta trama para una simple y llana conversación telefónica con el señor Lemacks. Además, solo quiero saber que Celia está bien, y… —¿Por qué a sus veintiséis años era una estúpida, incapaz de romper del todo los lazos que, al menos para ella, aún la unían a su hermana? Tragó saliva—. Solo eso, me conformó con saber que a mi hermana no le ha sucedido nada grave y está bien.


    —Solo lo haces en gran parte porque piensas que puedes traer un poco de sosiego y paz a nuestra familia —resolló Idaira, molesta. Llevó una mano al muslo de la joven y se lo apretó, cariñosa—. Ale, no es necesario, todos hemos aceptado hace mucho la realidad.


    La realidad era que Celia, su hermana aunque no de sangre, ya que había sido adoptada, los estaba castigando. Y ni siquiera sabían por qué.


    Si de algo era culpable su familia, era de darle un hogar real, donde jamás podría afirmar que vio desigualdad con el resto de hermanos. Si de verdad no quería saber absolutamente nada más de todos ellos, que al menos tuviera el valor de decírselo de frente y no los mortificara con ese silencio que duraba meses, sin tener pistas de su paradero. O al menos esto había sido así hasta que hacía unas semanas, una de las amigas de Celia le había facilitado, aunque a desgana, el nombre de la empresa en la que se suponía trabajaba en Londres.


    Pero había llegado demasiado tarde.


    Su hermana ya no tenía ese empleo, y lo peor de todo era que nadie en ese lugar sabía o no quería darle ningún tipo de respuesta.


    Clavó una mirada suplicante en Idaira.


    —Unos días más, solo unos pocos días más. Y si no obtengo nada, lo dejaré y no persistiré más.


    Una vez dicho esto se puso en pie, sacudiéndose de sus pantalones holgados cualquier resto de tierra, y se encaminó hacia el interior del hogar familiar. Su casa.


    —¡De acuerdo, tu ganas, cuñís! —Cedió Idaira, con una mueca de pesar—. ¿Sabes lo que pienso, San Alejandra? —Observó a la aludida negar con la cabeza, sin detener su paso—. ¡Pienso, que este año en la Semana Santa le aconsejaré al párroco del pueblo que te saque a ti en procesión en lugar de la imagen sagrada! ¡Tal vez unas velitas y unos cuantos Padre Nuestro te alumbren el camino¡ ¡De momento, lo de virgen ya lo tienes! —gritó mucho más fuerte para que alcanzara a oírla.


    Alejandra se giró sobre sus pasos y echó una mirada de recriminación a su cuñada. Intentó que fuera de lo más convincente, pero no ayudaba en absoluto, estar luchando consigo misma para no ahogarse en una carcajada.


    —¡Idaira! —la amonestó—. ¿Necesitas un altavoz, quizás?


    —¡Está bien! ¡Cierro la boca, pero… —Puso las manos en alto, en señal de rendición—. ¡Al menos no he sugerido que te lances a sus brazos! ¡Creo que el magnate me lo agradecería! ¡No tendrás pinta de mujer fatal pero eres mona, y además, tienes esa imagen de niñita cándida y buena que invita a que muchos bastardos lascivos fantaseen con corromperte! —Le lanzó una risita llena de picardía.


    Colocando los brazos en jarra, Ale alzó una ceja incitándola a que continuara. Dios no quisiera que se le quedara algo por dentro y le diera una convulsión.


    —¡A por el Tutankamón inglés, cuñis! —vociferó—. ¡Demuéstrale de qué masa estamos hechas las españolitas!


    La venta ambulante, sin lugar a dudas, debía estarse perdiendo tremendo potencial, lamentó Alejandra, resoplando. Así era Idaira, sencillamente peculiar.


    Le brindó una sonrisa suave, llena de reconocimiento, y retomó su camino.


    Con un poco de suerte, hoy podría sonreírle el destino, y por fin pondría voz al señor Lemacks.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 02


    
      
    


    


    
      
    


    Sombrío. El cielo de nubes oscuras amenazaba tormenta y el aire se había encapotado, convirtiendo Londres en una representación perfecta de su estado de ánimo.


    
      
    


    Valen Lemacks proyectaba una fría fachada, una apariencia que lo había convertido no solo en una leyenda en el mundo de los negocios, sino también en todo un prodigio de asombrosa inteligencia.


    De pie, junto a los enormes ventanales que cubrían gran parte de una de las paredes de ese colosal despacho, observaba, abstraído, el exterior del altísimo edificio que conformaba la sede principal de sus múltiples empresas. Impecablemente vestido con un traje gris marengo hecho a medida, una camisa igualmente gris pero un tono más pálido, una corbata en tono pizarra y unos elegantes zapatos italianos, era todo un dechado de impactante masculinidad.


    A sus espaldas, oía el eco de la soporífera reunión que trascurría en su oficina. Con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones, su actitud indicaba que en algunas ocasiones podía llegar a ser un hombre de mucha paciencia. Pero no demasiada.


    Centró de nuevo toda su atención en lo que ocurría en su despecho. Dándose la vuelta, dirigió su mirada azul grisácea, tan dura como el metal, a los allí presentes.


    —Creo que podréis solucionar todos esos ridículos contratiempos sin mi ayuda, ¿cierto? —Tronó, como si hubiesen rebasado su límite—. Ahora, y si no tenéis nada más inteligente que aportar, tengo cosas más primordiales de las que ocuparme.


    Y no mentía.


    La crisis era un hecho en muchas empresas del mundo y él no pensaba añadir las suyas a la lista de quiebras.


    Los ejecutivos quedaron inmovilizados, amedrentados. Luego, reaccionaron de manera sabia, acatando sus órdenes de inmediato y poniéndose en marcha. En un silencio casi sepulcral, fueron abandonando la oficina uno a uno en una especie de huida, como si temieran que una tormenta descargara su furia contra ellos. Lo que muy probablemente pasaría viendo el semblante severo de su jefe.


    En medio de esa retirada, Valen ocupó su asiento y escuchó lo que su secretaria le trasmitía por el altavoz.


    —Señor, sé qué está muy ocupado, pero la señorita Acosta Santana insiste en hablar con usted. Si me permite, podríamos tomar medidas para que entendiera de una vez por todas que no podemos ayudarla. —El tono de su empleada parecía esperanzado en que él diera su aprobación a esto último.


    Valen guardó silencio mientras reorganizaba el papeleo que tenía que revisar. La mujer que solicitaba hablar con él era la hermana de alguien que le podría haber causado grandes problemas en sus negocios. Y decía podría porque de manera estúpida lo había subestimado.


    En un principio creyó que aquellas llamadas tan reiteradas podían deberse a algo relacionado con ese delicado asunto, pero enseguida comprobó que nada tenía que ver. Al parecer, esa señorita y su familia vivían en la ignorancia de los hechos acontecidos y provocados por Celia Acosta, así que había decidido darle largas. En realidad, sus empleados también tenían vetado sacar a la luz ciertas informaciones. De ahí el empeño de esa mujer por contactar directamente con él.


    Quizás debería zanjar ese tema de una vez por todas. Si le dedicaba tan solo unos irrisorios minutos, concluiría con todo aquello y se daría cuenta que habría perdido su tiempo. Y lo que era más importante, el suyo.


    Valen exhaló, resignado a hacer en esos momentos su buena obra del día.


    —No, está bien. Pásame la llamada. Atenderé a la señorita Acosta.


    — Pero seño…


    —He dicho que atenderé a la señorita Acosta —dictaminó en un tono pétreo, lleno de censura hacía su empleada—. ¿No he sido lo suficientemente claro para usted?


    —Sí, señor, le he entendido perfectamente. Discúlpeme. —El malestar de su secretaria cuando dijo estas palabras era innegable—. Ahora mismo se la paso.


    Valen sabía con anterioridad que debía llevar la conversación en español, ya que la chica hacía sus mejores intentos pero no hablaba un inglés fluido. Él, en cambio, dominaba a la perfección la lengua de Cervantes, entre muchos otros idiomas.


    Dejó abierta la línea para poder hablar sin ocupar sus manos y así continuar a lo suyo, trabajando.


    —Señorita Acosta.


    —Buenos días, señor Lemacks…


    La voz que escuchaba al otro lado de la línea se asemejaba a la de una niña nerviosa y ansiosa, pero decidida. Además, ese acento español, más común al sur del país, conseguía darle aún mucho más encanto.


    Valen, rechazando dar pie a ensimismarse en tales conclusiones, optó por apremiar. Él era alguien de carácter fuerte, áspero, lo que le había granjeado muy pocas simpatías.


    —Le pido que sea breve y que me diga el motivo de su llamada. Soy un hombre muy ocupado —acució, tecleando en el portátil.


    —Yo… —murmuró la joven, dubitativa.


    Era cierto que Ale no esperaba que ese hombre y ella se pusieran de cháchara como si se conocieran de toda la vida, pero al menos tenía la esperanza de que pudieran llevar a cabo un intercambio de palabras de la manera más cordial posible. Sin familiaridades, sí, pero con amabilidad.


    Sin embargo, y para su consternación, había resultado todo lo contrario, provocando su falta de reacción un incómodo silencio.


    —Señorita, ¿acaso no ha entendido nada de lo que acabo de decirle? —La voz masculina la gruñó, lacerante—. Le pedí que fuera breve y aquí continúo, esperando. Pero no crea que por mucho más tiempo, así que le aconsejo que comience a hablar. Le concedo cinco minutos de mi tiempo, aprovéchelos.


    Alejandra se acercó con el inalámbrico a la ventana. Necesitaba una bocanada de aire fresco. Sus latidos eran apresurados, y un sudor frío comenzaba a helarle las manos.


    Ese malhumorado hombre no podía imaginarse lo mucho que le había costado descolgar el teléfono cada día e intentar comunicarse con él. No solía tratar con la gente. En realidad, no solía relacionarse demasiado con nadie en general. Y es que los monstruos de su pasado aún la seguían acosando.


    Pero, sin embargo, llevaba semanas en un estado de fatiga, aunque más que física, era mental, así que no podía dejarse llevar por sus fantasmas personales. Necesitaba con urgencia hablar con el señor Lemacks. Un tipo que, curiosamente, no tenía voz de ser alguien muy mayor, como había vaticinado su disparatada cuñada.


    Inhaló con sopor antes de hacer un nuevo intento.


    —Lo entiendo perfectamente, señor, y créame cuando le digo que mi intención no es importunar…


    —Pues para no ser su intención importunar —la cortó el hombre, tajante—, permítame decirle que es exactamente lo que está haciendo en estos momentos, señorita.


    Valen no detuvo ni por un instante lo que redactaba en el ordenador. Su heladora calma le había otorgado cierta reputación. La de un ser déspota carente de emociones y sentimientos.


    —Dejémonos de formalidades innecesarias y sea directa, señorita Acosta. Le repito por tercera y última vez: en qué cree que puedo ayudarla.


    Y como si temiera que fuera a colgarle el teléfono de un momento a otro, la joven soltó, precipitada:


    —¡Se trata de una de sus empleadas! Bu-bueno, de una que lo era hasta hace muy poco tiempo. Necesito saber dónde puedo localizar a Celia Acosta.


    ¿Saber? ¿Acaso se había convertido él en algún tipo de guía de información de veinticuatro horas al día?


    Valen resopló, hastiado. ¡Como si a él le importara saber dónde demonios se encontraba esa mujer en la actualidad! Sinceramente, lo único que agradecía era que esa mujerzuela ya no estuviera metida dentro de sus empresas.


    Por otro lado, él tampoco era un hombre acostumbrado a dar explicaciones. De ningún tipo. A nadie.


    —Eso no es de mi competencia —sentenció finalmente—. Para eso pago a los responsables de equipo. Son ellos y no yo los que manejan ese tipo de asuntos.


    —¿Es siempre tan amable? —bufó sorpresivamente la joven, aparentemente molesta—. ¿O es que se ha levantado hoy de la cama con el pie izquierdo?


    Valen interrumpió, ahora sí, lo que escribía en el portátil.


    ¿Quién se creía esa mujer para hablarle de ese modo?


    La tensión se notaba en todos y cada uno de los músculos de su cuerpo. Nadie cometería tal estupidez si no quisiera ganarse su ira, o peor aún, ganárselo como enemigo.


    —¿Cómo ha dicho? —interrogó él con tono endurecido.


    Por lo visto, ese ogro gruñón sí que debía de estar acostumbrado a que besaran el suelo por donde pisaba, caviló Alejandra, crispada.


    Apoyando un hombro en uno de los laterales de la ventana para protegerse del sol, observó el exterior. Hacía un día espléndido. Uno de esos días que podían producir una sensación de relajación, de paz… Debería estar disfrutando de esa mágica calidez, pero no. Ella, por el contrario, tenía que vérselas y torear a un toro recio y muy autocomplaciente.


    Apretó los dientes.


    —No creo haber sido maleducada ni mucho menos grosera con usted. Tampoco creo que le haya faltado al respeto.


    —Señorita…


    —¡No, escúcheme ahora usted a mí! —lo cortó, alzando la voz unas milésimas por encima de su tono habitual. ¿Qué tenía aquel hombre que la volvía tan contestataria?—. ¡Llevo días intentando que alguien en su presuntuosa empresa me facilite cualquier penoso dato de mi hermana! ¡Y si ellos no saben o simplemente les da igual mi preocupación y se cruzan de brazos, entonces será usted quien lo haga! Es su jefe ¿no? ¡Pues como mínimo debería estar bien informado de quién trabaja bajo sus órdenes!


    Valen frunció el ceño siniestramente, sus puños tensándose y aflojándose.


    —Nadie se dirige a mí de ese modo…


    —¿Ah, no? —inquirió la joven, perdiendo los estribos— ¡Pues tiene falta de que lo hagan muchísimas más veces!


    —No creo que lo hagan —afirmó él, convencido—. Como tampoco creo que ninguna mujer me alce la voz como usted acaba de hacerlo… Alejandra ¿verdad?


    ¡No, la vecina del quinto!


    ¡Como si no supiera cómo se llamaba a esas alturas!


    ¿Se creía que tampoco había notado el tonito que empleaba al dirigirse a ella?


    ¡Parecía dirigirse a una cría que no tenía la edad suficiente como para comprender las cosas! ¡Ni siquiera se le escapaba la apacibilidad con la que le hablaba! Como si se pitorreara de su angustia.


    Alejandra contuvo el aliento mientras luchaba con las lágrimas. Sabía por qué ese hombre la estaba atacando. ¿Acaso no lo habían hecho muchos en el pasado? Si en la actualidad vivía libre de todo aquel infierno era simplemente porque se mantenía recluida en su pequeño mundo. Un mundo donde nadie la despreciaría y trataría como una infectada. Donde no tendría que escuchar las murmuraciones y burlas de todos.


    Un gemido roto de dolor se abrió paso en su pecho, Alejandra rogó para que el señor Lemacks no lo escuchara.


    Pensó que, quizás y por una vez, la esquiva suerte le sonreía, porque Don arrogante pareció, extrañamente, más apaciguador e incluso con mejor humor, si se le podía llamar humor a su bravuconería.


    —Solo les permito que me griten cuando están en mi cama —continuó él.


    ¡Como si a ella le importara!


    Aquel hombre era un vanidoso de primera categoría.


    Pero curiosamente, Alejandra sonrió. De algún modo, el comentario jactancioso de Valen Lemacks le había aflojado el nudo que sentía en la boca del estómago.


    Sacudió la cabeza.


    —¡Oh, lo siento mucho, Val! —recalcó el diminutivo de su nombre con la esperanza de herir su orgullo de riquillo, negándose a llamarlo de usted después de cómo la había tratado—. ¡Siento gritarte por teléfono y no entre las sábanas, pero es que no tengo entre mis ocupaciones más urgentes ser una más de tus aduladoras oficiales.


    —Podrías cambiar de opinión —contraatacó él.


    Al principio quería deshacerse de esa llamada de inmediato, lo antes posible. Acabar con la insistencia de la muchacha de una vez por todas. Pero para su asombro, Alejandra no reprimía ni mucho menos se dejaba abrumar por lo que significaba enfrentarse a alguien como él. Por lo visto, si se enfadaba parecía tener más agallas que muchos de sus hombres… Juntos.


    —¿Cambiar de opinión? ¿Sobre qué?


    —Me podría interesar discutir este tema… En mis términos, por supuesto. —Debía admitir que a una parte de él le atraía la idea de picarla—. Te aseguro que lo disfrutarías mucho más.


    —¿Necesito pasar un casting? ¡Oh, no, espera! —Más que mofarse, soltaba el sermón como si una vez envalentonada no pudiese parar—. Te podría decir para ir adelantando las cosas cuáles son mis medidas. Si soy castaña natural o teñida. Si alcanzo el 1,70 de estatura o apenas llego al 1,60… ¡O si estoy en un peso adecuado o por el contrario necesito ponerme a dieta para que pomposos como tú me den el visto bueno!


    Bueno, ahora sí que estaba exacerbada de verdad, recapacitó Valen jocoso.


    —¡Y no nos olvidemos de la dichosa edad —prosiguió ella—, porque podrías estar hablando con alguien que quizás te doble en años, y no creo que lo vieras tan divertido entonces!


    Valen disfrutó de su reacción… Sí, sacarla de quicio tenía su encanto, porque si tirabas un poco más de la cuerda, saltaba…


    —No lo creo.


    —¿No crees el qué?


    …Y siempre saltaba, para su gratificación.


    —Lo de la edad. Tienes una vocecilla que sugiere que eres muy joven.


    —No te equivoques —señaló en tono retador—. Soy lo bastante mayor como para que alguien tan descarado logre impresionarme.


    Con que la niñita seguía retándolo, pensó él divertido.


    —Así que…


    —¡Así que nada! —tronó la joven, parando lo que fuese que iba a decir—. Creo que he hecho mal en querer hablar contigo, Val. Y no pien…


    —Celia no dejó ningún tipo de información que pueda ayudar a localizarla.


    Creyó que contestar sería lo correcto, más aún cuando en cierta manera le había demostrado cierto arrojo a la hora de hablarle, a la vez de dar muestras de gran tozudez. No se rendía fácilmente, pero era mejor no provocarla demasiado. No ahora, cuando la charla adquiría cierto grado de esparcimiento para él, y eso era algo que no encontraba fácilmente.


    —Pareces tan distinta —añadió Valen, refiriéndose a ambas hermanas. Y es que todo apuntaba a que no tenían nada que ver la una con la otra. Francamente, dudaba que, en general, muchas mujeres optaran por imitar su ejemplo para conseguir algo de él.


    —¿Cómo dice? —se escuchó, asombrada.


    —Cuando Celia trabajaba para mí, calculaba todos y cada uno de sus movimientos, era ambiciosa, comedida. Podía resultar atractiva, pero esa actitud lograba esfumar el interés de muchas personas con algo de lucidez. Tú, en cambio… —¿Por qué sentía conocerla de siempre? ¿Tan evidente y cristalina era?—. Con solo esta pequeña conversación por teléfono se puede traslucir que, aparte de crédula, si las cosas realmente te importan eres muy pasional defendiéndolas, o al menos das la lucha antes de renunciar.


    Sí, eso la definía muy bien en los minutos que llevaban hablando. Era delicada, pero también tempestuosa. Trasmitía dulzura, pero orgullo. Ni siquiera cuando se alteraba era capaz de causar la más mínima alarma. Ella lo intentaba, pero no resultaba.


    —Y yo que pensaba que Ida era la única… —la oyó decir, como si se le hubiese escapado de entre los labios un pensamiento.


    —¿Quién es Ida? —¿Era un nombre completo o una abreviatura?


    —Nada. Me preguntaba si ahora resulta que aparte de un hombre de negocios eres uno de esos videntes que vaticinan solo de nueve de la mañana a dos de la tarde, y por supuesto, con una bonita sintonía acompañando sus honorarios.


    En contra de su voluntad ese comentario hizo que en su boca asomara una sonrisa. Poco apreciable, pero una sonrisa al fin y al cabo.


    —No necesito sacar una bola de cristal para saber esto. Conozco bien a las personas. Me resulta fácil calarlas con tan solo tenerlas delante o por el sonido de su voz. —Como lo estaba haciendo ahora con ella, al escucharla hablar—. Si quieres estar arriba, en mi mundo, una de las cosas más primordiales es percatarse y percibir el objetivo, meta o propósito de cada individuo. En definitiva, lo que les motiva de verdad.


    —Eso es…


    —Continúo —la atajó Valen—. Creo que eres crédula porque, aunque estoy seguro de que serás bastante inteligente, no quieres o no deseas reconocer lo que claramente sabes: la verdad. Apasionada… —Por escasos segundos reinó un mutismo absoluto—. Bueno, solo hay que oírte hablar. Apostaría lo que fuera a que estás enfadada con tu hermana en estos momentos por su desinterés por manteneros informados a tu familia y a ti, como mínimo de si está bien o mal.


    Los suaves rasgos de Alejandra se delinearon de resquemor mientras continuaba oculta, envuelta entre las sombras que le proporcionaba la salita, fuera del alcance de la refulgente claridad.


    Pues iba a ser verdad que ese hombre podría hacer carrera en eso de las ciencias ocultas, prediciendo y vaticinando por una buena suma de dinero.


    —Tú no me conoces, no puedes saber cómo me siento… —se oyó casi en un murmullo.


    —Puede ser, pero siento decirte que eres demasiado predecible, incluso estando a miles de kilómetros de distancia en estos momentos uno del otro —zanjó cualquier tipo de réplica que ella pudiera ofrecerle—. Estás preocupada, alarmada e intranquila por no tener noticias de alguien a quien, ¿realmente crees que le importa?


    ¿Cómo podía tener la tan poca delicadeza de hacerle esa pregunta? ¿Siempre era tan directo?


    Podía tener toda la razón del mundo, pero aun así… Pero aun así le dolía escuchar de boca de otra persona lo que en su interior era un secreto a gritos.


    —Creo que tu silencio responde a mi pregunta —respondió finalmente Valen por ella, en su ya más que famoso tono de displicencia.


    —¿Has terminado ya tu análisis psicológico? —farfulló con pesar Alejandra.


    Debía sentirse abatida, pensando que la situación en la que se veía de manera sumergida por culpa de su hermana la superaba, supuso Valen. Hacía rato que había dejado a un lado su trabajo, atendiendo solo y exclusivamente a la muchacha española que se hallaba al otro lado de la línea.


    —No pienso disculparme por ser sincero —admitió.


    —Si bueno, pues se supone que tendré que agradecerte esa manera de hablar tan clara y sutil de la cual has hecho gala, Val. —La vaga sensación de irritación no tardó en desvanecerse. Posiblemente ansiaba tanto como él no discutir con alguien por Celia Acosta—. Ups, ¿te he llamado, Val? Oh, cuanto lo siento —se disculpó, teatrera—. Qué insensatez la mía al dirigirme hacia un ser tan supremo en esos términos. En qué estaría pensando.


    Así que volvía a atacarlo.


    Bueno, la verdad era que hacía su lucha, otra cosa bien distinta era que lo lograra.


    La boca de Valen se curvó en una sonrisa maliciosa.


    —¿Es que en ocasiones puedes resultar demasiado obcecada?


    —Señor Lemacks… —Ale, ignorando los últimos intercambios de recriminaciones entre ambos, tragó saliva. No sabía si debía hacer o no la siguiente pregunta. Pero, por si acaso, sería mejor tratarlo con cierto respeto y no continuar molestándolo con su ristra de reprobaciones.


    —¿Ahora soy de nuevo el señor Lemacks?


    Cómo le gustaba al muy canalla meter el dedo en la llaga, pensó la joven, mordiéndose la lengua.


    —Como bien dijo al principio, es un hombre muy ocupado, así que no le quitaré más de su tan preciado tiempo. —Bueno, podía estar vencida, pero no pasaba nada si dejaba caer alguna inocente indirecta—. Pero, ¿podría responderme tan solo a una pregunta?


    —Eso depende de la pregunta —explicó él, animándola—. Pero adelante, prueba. Yo decidiré si responder o no.


    Ale insufló aire en los pulmones mientras encontraba el valor necesario. Aquel era un tema que a las claras crispaba a ese hombre.


    —¿Celia se encontraba bien? Me refiero a que si se veía feliz cuando trabajaba para t… —¡Usted! Recordó tratarlo como muy seguramente se dirigían a él—. Para usted. —Lo de Val también era mejor dejarlo a un lado. Ahora que en las aguas reinaba cierta calma tras la tormenta, ponerse de orgullosa no la llevaría a nada.


    —¿Y tú? Yo creo que la cuestión aquí sería cómo te encuentras tú —la recriminó él. De cuestión había poco, era toda una acusación.


    Valen, echándose hacia atrás en el asiento, presintió que esa joven, aun con todo ese carácter, o era demasiado buena o demasiado ingenua. A Celia no pareció costarle mucho romper el hilo fraternal, mientras Alejandra, en cambio, parecía no tener paz.


    Valen se puso en pie resoplando de forma notoria. Para su sorpresa., le irritaba que alguien como Celia Acosta arrastrara con sus mierdas a otras personas, que si de algo se les podía condenar era de ser demasiado idiotas y sentimentales. Algo malditamente grave en estos tiempos que corrían.


    Valen tampoco entendía qué lo impulsaba a seguir ahí, y además con intención de ofrecerle, por muy poco que fuera, a esa persona algo de sosiego. Honestamente, era el precio más bajo que había tenido a pagar por hacer un favor a alguien.


    Sin dilatar más la contestación y antes de que se arrepintiera, se oyó decir:


    —Sí, Celia parecía hallarse estupendamente.


    —Gracias —dijo Ale, respirando con alivio—. Muchas gracias y… —Silencio—. N-no lo interrumpiré más. Eh… —Más silencio. Que solo fue interrumpido cuando con su vocecilla nerviosa añadió—: Buenos días. —Y colgó.


    Alejandra se quedó petrificada por unos instantes en el mismo lugar donde se encontraba. Sin reaccionar, aún con el inalámbrico colgando de una de sus manos a un costado.


    Seguía como al principio. La única excepción, y para su consuelo, era saber que a su hermana, al menos hasta hacía bien poco, las cosas no parecían irle tan mal. Y esta prórroga, este bálsamo de una breve calma se lo debía, le gustase o no, a Valen Lemacks.


    Val, se oyó repetir.


    Cuando por fin su cuerpo se recobró de la momentánea parálisis, se encaminó para volver junto a Idaira, pero la frenó en seco el libro que había dejado en la mesita de café de la sala de estar: El ángel perdido. Con el signo de interrogación dibujado en su rostro, lo tomó y lo llevó a su dormitorio. Sería una muy buena compañía esa noche, pensó.


    


    En Londres, el señor Lemacks prosiguió con su trabajo tras colgar el teléfono. Volvió a adoptar en su semblante, aún más si cabe, esa expresión que a más de uno le podía helar la sangre y que lo hacía caminar con pies de plomo por miedo a su posible reacción.


    Natalia, su secretaria, tocó a la puerta y, pidiendo permiso, pasó. Era una mujer que andaba cerca de los treinta, de cabello pelirrojo y ojos verdes. Tenía una figura que se consideraría perfecta, lo que seguramente ella sabía muy bien, ya que la recubría con modelitos sugerentes con los que se pavoneaba por toda la empresa, causando serios estragos entre varios de sus ejecutivos.


    Se acercó a su jefe y de manera coqueta le tendió la información que le había solicitado.


    —Aquí tiene, señor, si desea algo más… —Esas últimas palabras iban cargadas de insinuaciones.


    Valen, apenas sin levantar la vista de su escritorio, cogió el papel. Luego, con un leve gesto de mano indicó a su secretaria que podía retirarse, lo que fastidió a la mujer.


    Pero él jamás mezclaba el placer con los negocios. Anteriormente ya había aprendido la lección y no tenía ganas de repetir la experiencia.


    Natalia era atractiva, eficiente e inteligente, pero él tenía muy claro que un polvo de una noche o follársela un par de veces arruinaría la relación que tenían en la empresa. Y despedirla, sinceramente, no merecía la pena. No cuando acostarse con ella o no, no le quitaba el sueño. Si se la tiraba sería simplemente una más en su larga lista, y de momento andaba bien servido. Desde que cumplió los catorce años e inició su vida sexual rara vez le faltaban oportunidades.


    Una vez solo, miró lo que ponía en la hoja, para inmediatamente después arrugar el papel y enterrarlo con fuerza en un puño. Furioso consigo mismo por perder el tiempo con aquella acción, tiró el papel a un extremo de la mesa.


    


    En medio de la tenue luz que envolvía el dormitorio principal de uno de los áticos más caros de la ciudad inglesa, Valen permanecía despierto, con la espalda contra el colchón de su enorme cama y con ambas manos apoyadas detrás de su cabeza. Totalmente desnudo, era la mismísima reencarnación de todo un dios sexual. De un dios sexual al que ninguna mujer con ojos en la cara podría resistirse.


    Su cuerpo de uno noventa de altura y de constitución atlética era delgado pero musculoso, y en esos momentos estaba recubierto por una leve capa de sudor por el ejercicio realizado hacía escasos minutos.


    Allí, junto a él, en el otro extremo de la cama y a una distancia más que razonable, yacía una belleza desnuda enredada entre las sábanas. Unas sábanas que escasamente tapaban sus curvas y su figura larga e inmejorable. Apenas conocía nada de esa mujer, pero tampoco lo necesitaba. Él le había proporcionado una de las mejores noches de su vida, y ella a él desahogo tras concluir un largo día de trabajo.


    Con aire ausente, Valen observaba el vaivén de pequeñas luces procedentes del exterior que danzaban juguetonas en la habitación. Esas iluminarias contrastaban de lleno con la negrura en la cual siempre había subsistido. Una oscuridad que consideraba a esas alturas como un dulce hogar. Como ese dulce hogar que jamás conoció.


    Valen apartó los mechones que caían algo húmedos por su frente y ladeo la cabeza, hacía la mesita de noche que tenía en su lado de la cama. Pronto sería medianoche y de una vez por todas acabaría ese once de diciembre.


    Odiaba esa fecha.


    Demasiados recuerdos.


    Pero era imposible olvidarla cuando era el aniversario de su nacimiento. Un once de diciembre de hacía treinta y dos años había traído consigo la desolación, el dolor y la destrucción.


    Pero las cosas habían cambiado, o eso fingía creer. En el fondo sabía que un alma perdida no tenía retorno. Y si la vida alguna vez le ofrecía, estúpidamente, alguna oportunidad con nombre y apellido, la apartaría completamente de su alcance porque su efecto sería devastador. Siempre lo había sido.


    De momento, la tentación no había llamado jamás a su puerta, pero, ¿sería siempre así? ¿Y sí cometía la insensatez de albergar a alguien en su interior?


    Imposible.


    Evocó de inmediato, y casi sin venir a cuento, el discurso que recibió esa misma mañana de una loca que pedía a gritos que la domaran.


    ¡Oh, lo siento, Val! No tengo en mis ocupaciones más primordiales ser una más de tus aduladoras oficiales. ¡Ni mucho menos necesito meterme entre tus sábanas para dirigirme a ti de la manera que crea más oportuna, o mejor dicho, que más te mereces!


    Valen hizo una mueca llena de contrariedad con cada frase que rememoraba. El mundo, al parecer, contaba con masoquistas dispuestos a nombrarse salvadores de réprobos condenados a las penas eternas. Celia, por lo visto, tenía la suya, y él… Él, en cambio, no había tenido tanta suerte. Ni ahora, ni en el pasado.


    Debía ser consecuencia de estar allí estirado sin hacer nada lo que lo llevaba a acordarse de…


    Se irguió de la cama, silencioso. No quería pensar más en el asunto que había ocupado su mente los últimos minutos. Tomó unos boxers y unos pantalones limpios y se los puso sin hacer ruido. Por último, agarró una camisa y se la colocó pero sin abotonar, dejando a la vista unos abdominales bien definidos.


    Descalzo, caminó hasta la puerta del dormitorio y salió sin mirar atrás.


    Caminando a oscuras se dirigió al despacho. Rara vez utilizaba más habitaciones en aquel lugar que no fueran los dormitorios y los baños. Ese sitio solo lo empleaba para poder disfrutar en un lugar privado donde tener sexo con sus amantes, lejos de los ojos indiscretos y de la siempre mortificante prensa sensacionalista.


    Cuando llegó al estudio solo encendió el flexo que se hallaba en el escritorio. Consumido por el vacío instalado en su interior, se desplomó sobre el elegante asiento de cuero negro. Llevó las manos a su cargado cabello de color castaño claro y lo alborotó de forma descuidada. No lo tenía excesivamente largo, pero sí lo suficiente para llevarlo en ocasiones despeinado. Esa era la parte que le otorgaba a su aspecto regio e intachable un toque rebelde.


    Vio el teléfono que tenía ante él y lo miró con recelo. Memoró con rapidez dos números. Un móvil y un fijo que apenas había contemplado una fracción de segundo ese día en una hoja, justo antes de apartarla y hacerla añicos.


    Como si fuera un autómata movido por hilos invisibles, alargó la mano hasta el auricular, pero antes de rozarlo siquiera la retiró, sacudido por una gran animadversión consigo mismo.


    ¿En qué demonios estaba pensando?, se reprochó.


    Cogió el mando del televisor de plasma y lo encendió, poniéndolo a un volumen prudente para aquellas horas. Y en la negrura de la estancia permaneció, esperando que pronto asomaran los primeros rayos de luz de la mañana y calentaran un poco su gélida alma.


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 03


    
      
    


    


    Alejandra apartó hacia un lado del escritorio el libro en el que había estado sumergida la última hora. Era una amante de la lectura y podía pasarse las horas desconectada del mundo entero, envuelta entre las páginas de una buena novela. Pero ese día había sido especialmente difícil. Comenzando por la llamada que tuvo la tan mala idea de hacerle esa mañana al señor Lemacks.


    Extenuada y hecha polvo, arrastró la silla hacia atrás y se levantó con holgazanería. Caminó con pesadez para echar un vistazo por la ventana y contemplar la noche abrigada por una enigmática luna crecente.


    Suspiró.


    Fuera reinaba un silencio sepulcral. Comprobó la ventana para ver si estaba bien cerrada y se dispuso a irse a la cama. Pero, ¿para qué? Tendría mucha suerte si lograba descansar más de dos horas seguidas.


    Últimamente aquella falta de sueño se estaba convirtiendo en algo habitual en ella. Lo que al principio eran tan solo unas pocas noches al mes, pasó a convertirse en algo frecuente, a ocurrirle varios días a la semana. Como parecía ser el caso de esa madrugada.


    Se tumbó sobre la cama y se restregó con frustración las sienes. Temblaba ante la idea de que su salud pudiera resentirse aún más, porque eso era precisamente lo que menos necesitaba en aquel momento. No cuando su hermana estaba desaparecida sin dar señales de vida.


    No era melodramática, sabía perfectamente que Celia debía encontrarse bien. Lo que verdaderamente le preocupaba eran sus padres. Aunque no eran muy mayores, habían tenido una vida dura, llena de sacrificios. Por eso, y mucho más, se merecían un respiro. Disfrutar juntos de la juventud que no tuvieron y olvidarse de las preocupaciones


    A Alejandra le rechinaron los dientes.


    Estaba molesta con su hermana. Por la actitud despegada con la que obsequiaba a las dos personas que la habían acogido como a su propia hija cuando apenas era una mocosa, criándola junto con ella y sus hermanos, Jonay y Airam.


    Resoplando de forma cansina, cerró los ojos. Ya encontraría la manera de solventar los problemas.


    Después de varios minutos sin poder pegar ojo, con parsimonia, Alejandra tiró de las mantas para ponerse en pie e ir a la cocina a por un vaso de zumo. No había logrado incorporarse cuando oyó el suave zumbido de su teléfono móvil.


    Frunció el ceño, desconcertada. Ya era muy tarde. ¿Quién podría llamarla a esas horas intempestivas de la noche?


    Se acomodó de nuevo en la cama y estiró el brazo para contestar. Realmente no estaba de humor, pero, ¿tenía algo mejor que hacer?


    Exhausta, se frotó con dedos temblorosos los ojos por encima de los párpados cerrados mientras aceptaba la llamada. Antes de pronunciar palabra alguna, se le pasó por la mente que podría tratarse de Celia. Haciendo partícipe al fin a la familia del rumbo de su vida.


    Desesperada porque estuviera en lo correcto, Alejandra contestó precipitadamente, casi sin aliento.


    —¡Celi! ¡Eres tú, Celi!


    —Ya veo que lo tuyo son las abreviaturas de los nombres, ¿no es cierto? —Se oyó al otro lado de la línea una voz profunda, bastante masculina y con un español perfecto.


    La joven se quedó paralizada una fracción de segundo antes de responder de manera casi inaudible.


    —¿S-señor Lemacks? —tartamudeó—. ¿Es usted?


    —¿Ya no me llamas Val? Es desilusionante. —Aunque no se oía risa, su tono de voz parecía divertido—. ¿Cómo te encuentras? ¿Se te ha pasado ya la rabieta?


    —¿Rabieta? —repitió aturdida.


    —Esta mañana no estabas de muy buen humor, la verdad.


    Mientras pasaba la sorpresa inicial de esa llamada tan inesperada, Alejandra iba sintiendo como su exacerbación iba creciendo a pasos agigantados ante la entonación altanera, prepotente y llena de confianza con la que se dirigía a ella el hombre que tenía al otro lado del teléfono.


    —¿A qué debo el honor de esta llamada, Val? ¿A simple curiosidad?


    Ale recalcó las palabras con cierto retintín. No solía dirigirse a desconocidos de tú a tú, pero tenía la fiel creencia de que pocos osaban cruzar esa línea en su mundo de poder.


    Si quería jugar sucio, ¡Entonces jugarían sucio!


    Pero al instante, recordó que quizás esa llamada se debía a que tenía noticias de Celia.


    —¿Sabes algo de Celia? —Hizo la pregunta cruzando los dedos. Como si eso hiciera posible un milagro—. ¿Me has llamado por eso? ¿Porque sabes algo nuevo de mi hermana?


    —No —dijo él, cortante—. No sé dónde puede encontrarse tu hermana en la actualidad. Y, honestamente, ni me interesa.


    Alejandra ensanchó sus ojos completamente asombrada.


    —Y entonces para que me ha llama…


    —Es tarde —señaló el señor Lemacks, cambiando abruptamente de tema—. ¿Te he despertado?


    ¿Qué?


    La joven caviló lo absurda de aquella conversación. Como si fueran dos grandes amigos. Los mejores. Y teniendo en cuenta lo que se habían dicho esa misma mañana, lo que se dice normal, normal… la situación no era. Ya puestos, podrían acabar la noche hablando del calentamiento global de la tierra. Algo que no descartaba.


    Completamente atónita, oscilando entre la incredulidad y el enfado, respondió:


    —Siento decepcionarte, pero no. No dormía.


    —Entonces, espero no haber interrumpido nada.


    El sonido de su voz era despreocupado, como el que pregunta la hora cuando sabe perfectamente que va bien de tiempo.


    —¿Importa? —replicó Ale—. Apostaría lo que fuera a que te daría exactamente igual interrumpir estuviese ocupada o no.


    —En eso no tienes del todo la razón. Tus poderes de pequeña bruja están decayendo estrepitosamente. Me sorprende.


    Ella involuntariamente sonrió.


    —Créeme, si fuese una pequeña bruja como dices, en estos momentos estarías croando a través de la línea.


    —¿Me convertirías en un sapo? —No parecía ofendido.


    ¿Es qué nunca lograría ganar un asalto con ese hombre? ¿Un touchdown?


    ¡Diantres!


    —¡Sí, por supuesto, lo haría! —protestó ella entre dientes.


    —Entiendo —dijo repentinamente el señor Lemacks con voz queda y pensativa.


    Ale arrugó el entrecejo.


    —¿Qué entiendes?


    —Que me consideres un príncipe.


    —¿Perdona? —Parpadeó. Tal vez no lo hubiese escuchado bien—. ¿Qué te considero un qué?


    —Un príncipe, un zar, un sultán, no sé, como mejor gustes llamarlo. Pero no lo soy, Alejandra, te lo advierto —garantizó él con firmeza. Tal vez fuera cólera, pensó Alejandra, con un escalofrío. ¿Es que era bipolar?—. En realidad, dudo que sea como muchas de las personas que has conocido a lo largo de tu vida. —Sí, bipolar y cretino, además, añadió para sí la joven—. No me gusta limpiar mis zapatos en felpudos humanos, pero eso no quita que decoren mis suelos.


    Un silencio total y abrumador se propagó entre ellos. Alejandra aprisionó las sábanas con fuerza. Parecía calmada, pero el estómago le protestaba con violencia.


    Felpudos humanos, decorar suelos, esa voz serena y amenazadora cuando empleaba su tono más serio… Dios, ¿es que era una especie de lunático o psicópata?


    Tragó saliva para deshacerse del nudo instalado en su garganta. Los nervios le jugaron una mala pasada y, sin venir a cuento, se encontró comentando:


    —Yo-yo estaba leyendo un poco. —¿Yo estaba leyendo un poco? ¡Idiota, serás tarada! Se recriminó a sí misma, llevándose una mano al rostro.


    —¿Y qué leías? —¿Era ironía lo que denotaba en el sonido de su voz?—. ¿Cómo arreglar los embustes de alguien que no se lo merece? O tal vez, algo así como: Claves para ser la próxima santa mártir.


    Alejandra decidió devolvérsela:


    —No, te equivocas. He estado muy entretenida con: ¿Cómo identificar a…? —Enmudeció unos segundos—. ¿Cómo se llaman a esas personas que creen gobernar el mundo entero?


    —¿Los amos del universo? —bufó él, socarrón.


    La muchacha puso los ojos en blanco. Ese hombre era incorregible.


    —Yo prefiero llamarlos petulantes, altaneros, presuntuosos, engreídos… ¡Y puedo seguir! —Se mordió el labio inferior para no reírse—. Y, ¿sabes una cosa?


    —Sorpréndeme.


    —No creía que funcionara tan bien. Acabo de comenzar hoy su lectura y… ¡Guau! Tengo la gran fortuna de cruzarme, telefónicamente hablando, por supuesto, con el hombre que mejor encaja en todos esos adjetivos. Te lo recomiendo, es súper interesante y revelador. Te sentirás bastante identificado.


    —Me siento halagado —dijo Valen soltando una carcajada que no tenía nada de jocosa.


    —No debería extrañarme.


    —Si tan desagradable te resulto, ¿por qué no me has colgado? —la desafió.


    —Bueno, padezco de insomnio, no tengo nada mejor que hacer. —Un amago de sonrisa curvo su boca—. Así que borra esa sonrisilla de complacido, que apuesto lo que sea, debes tener en estos momentos.


    —¿Es una orden?


    —¡No, qué va! Estoy segurísima de que le darás bastante uso a esa palabra y que los demás obedecerán sin rechistar.


    —¿Eso te incluye a ti? —inquirió el hombre, provocador.


    Alejandra no pudo evitar regalarle una tímida risita.


    —Siento defraudarte, pero no. Yo solo sigo mis propias decisiones. Es algo que me enseñaron desde muy pequeña. He tenido esa suerte.


    De repente, contra todo pronóstico, hubo un nuevo silencio. Pero el de esta ocasión era tan tangible que se podía acariciar con las manos desde el otro lado de la línea.


    Se interrumpió solo cuando la voz masculina, hasta ese momento chulesca e indiferente de Valen Lemacks, sonó fría como el hielo:


    —Debes de haber tenido entonces una familia estupenda.


    Alejandra cerró los ojos y se recostó un poco más en la cama, quedando prácticamente en posición horizontal, con la cabeza aún descansando sobre la mullida almohada.


    No tenía una explicación para justificar la punzada de tristeza que la sacudió. Y por ese hombre.


    Dirigió el dorso de una de sus manos a la frente, pensativa. Vaciló un poco antes de murmurar:


    —Sí, así es. Lo han sido todo para mí.


    Valen fijó la vista con dureza en un punto concreto del estudio, pero realmente sin llegar a ver nada en absoluto. Por escasos segundos había sido abducido por segunda vez esa noche por su pasado. Un pasado que pagaría por olvidar, pero que lamentablemente era parte de su historia, de él. Le gustase o no.


    Una mueca de apatía curvó sus labios. Se obligó a recordar que si hoy era precisamente quien era, se lo debía en gran parte a esos años. Aprendiendo a sobrevivir y a afrontar los golpes de la vida solo.


    —¿Sabes lo que aprendí yo?


    —No —susurró la joven.


    —Que el que algo quiere, algo le cuesta. Es lo único que me enseñaron desde niño a base de estrictas e implacables lecciones —concluyó, con desdeñosa frialdad.


    —Entonces lo lamento mucho, porque no es cierto. Hay cosas que se dan desinteresadamente, sin pedir ni exigir nada a cambio.


    Lo soltó con tanta fe que Valen no pudo evitar dibujar en su rostro una sonrisa expectante. Al parecer, o se había topado con la persona más optimista de este mundo o con la de ideas más románticas e inútiles.


    Arqueando una ceja preguntó, suspicaz:


    —¿Ah, sí? ¿Y se puede saber cuáles son esas cosas?


    —Eh… Bueno, digamos que no se trata de algo material. —Era evidente su inquietud.


    —Alejandra, absolutamente todo en esta vida, estemos de acuerdo o no, tiene un precio.


    Se puso en pie y rodeó el escritorio. Necesitaba moverse. La ideología de aquella muchachita lo divertía, pero también, y de manera inusual en él, lograba aplacarlo. Y eso no era algo que todos consiguieran. A decir verdad, nadie había operado tal milagro hasta entonces. Hasta que Alejandra Acosta golpeó los muros de su muralla.


    —¿Los sentimientos también tienen precio?


    —Los sentimentalismos son solo para los débiles, Alejandra.


    —E-eso no es verdad —clamó sofocada—. Al menos, no para mí. Los sentimientos, los actos de amor, la lealtad, la amistad… —Oyó como tragaba saliva, vacilante. Su discurso era ahora el sonido de un murmullo—. Son cosas que se entregan sin pretender recibir algo a cambio. En tal caso, la única recompensa es que el afecto sea recíproco.


    —Debes ser una de las últimas de una especie en peligro de extinción –bufó Valen con resolución, sentándose al borde de la mesa.


    —Ajá, más que eso, toda una rareza, si te soy sincera —recalcó con esa risita femenina. Era innegable lo mucho que llegaba a cautivar ese sonido. Se asemejaba al de una niña que jamás había roto un plato… Lo que probablemente era cierto.


    Lo acometió una oleada de desazón de proporciones desmesuradas. Ojalá el maldito destino no le demostrara jamás a Alejandra lo equivocado de su discurso. Ojalá continuara siempre al margen de las miserias de la gente, de manera que nadie pudiese ensuciar su alma incólume.


    —Dime, ¿qué leías? Pero de verdad —preguntó él, cambiando de tema.


    —El Ángel Perdido. Puede que no… —Parecía dudar. Afortunadamente, Valen era un hombre al que le gustaba estar informado constantemente de todo lo concerniente a este mundo. Hasta la más mínima nadería.


    —De Javier Sierra. —Reconocía al autor español.


    —¿Estás mirando por el Google? —Ale resopló con fingida censura, lo que motivó que riera por lo bajo.


    —Podría ser.


    Después de un escueto silencio, Alejandra continuó:


    —¿Por qué estás despierto a estas horas? ¿Tampoco podías dormir?


    —No —Entornó los ojos al escuchar la pregunta pronunciada en un suave susurro, como si fuera un secreto inconfesable.


    Al menos era así hasta que volvió a hablar en un tono más normal:


    —Un momento. ¿Estás trabajando?


    —¿Por qué lo preguntas? —interpeló Valen con el ceño fruncido.


    Hubo una breve pausa, como si ella necesitara verificar algo desde el otro lado del teléfono.


    —No sé, aunque mi inglés no es muy bueno, me pareció oír de fondo como las idas y venidas de… ¿cifras?


    Comprendió al instante a qué se refería.


    —Es la televisión. Estaba viendo las noticias sobre la economía internacional antes de marcar tú número —contestó de manera natural mientras apagaba el televisor de plasma.


    —Pufff… Debes ser la alegría de la huerta, Val —exhaló ella, de forma teatral.


    —¿Vuelves a llamarme Val?


    Pero Alejandra no tardó en recobrarse. Tenía que admitir que ponía todo su empeño en salir siempre airosa de cualquier situación.


    —Eso depende.


    —De si me molesta o no, ¿verdad? —especificó él con ironía, regresando a su asiento.


    —¡Exacto! —Emulaba a la perfección a una de esas presentadoras que dan la resolución a un concursante ganador. Solo le faltaba ponerse a dar saltitos de alegría encima de la cama como una cría… ¿Dónde si no iba a estar a esas horas de la madrugada? ¡Pagaría con gusto por ver tal espectáculo!, pensó Valen con humor.


    Echándose de nuevo hacia atrás en el asiento, Valen disfrutó de la cháchara de Alejandra. No sabía exactamente por qué, pero aquella chiquilla de palabra fácil y con esa arrolladora personalidad se había instalado, sin permiso alguno, en su mente desde el momento que intercambiaron sus primeras palabras.


    Tal vez se debía a que en su mundo nadie lo contrariaba. Su palabra era ley. Él daba las órdenes y los demás obedecían sin protestar o cuestionarlas. Por el contrario, Alejandra no le regalaba los oídos, daba su opinión aunque el mundo entero estuviera en desacuerdo. O en este caso, él.


    Era ingeniosa y, aunque trataba de parecer segura y directa, lo precipitado en muchas ocasiones de sus palabras era señal de nerviosismo o de inseguridad. Valen también sospechaba que echaba mano de la irritación para ocultar sus miedos.


    Pero, ¿cuáles eran esos miedos?


    Por primera vez en su vida se movía en territorio desconocido. Hasta entonces, la mayoría de sus conversaciones con mujeres se basaban en simples monosílabos eventuales como sonido de fondo.


    —¿Cariño? Desnuda en el dormitorio y sin tu calor hace mucho frío —ronroneó una voz femenina—. Vuelve a la cama conmigo.


    Valen dirigió una mirada recriminatoria en dirección al umbral de la puerta, donde se encontraba la mujer que se había follado apenas dos horas atrás. La misma que se retorcía de placer sobre él hasta quedar exhausta. Iba escasamente vestida, dejando muy poco a la imaginación.


    Apartando el teléfono un instante y cubriéndolo con la palma de su mano, indicó a la conquista de esa noche, de forma muy poco amigable por la interrupción, que regresara al dormitorio. La belleza rubia de piernas interminables hizo un mohín lleno de seducción mientras avanzaba hasta donde él se encontraba. Se inclinó para posar un beso lujurioso en su boca, ofreciéndole muy buena cuenta de sus encantos, y garantizándole en secreta promesa que cuando regresara a la habitación más tarde se encargaría de recordarle y demostrarle todas sus expertas habilidades.


    Mientras la mujer se alejaba, permaneció insondable, como una estatua de piedra, hecho que remarcaba mucho más la tensión en sus músculos y en sus duros rasgos. El destello acerado de sus ojos hacía el resto.


    Una vez solo, llevó de nuevo el auricular a su oído.


    —¡Vaya! Una mujer desnuda esperándote en la cama y tú hablando conmigo por teléfono —manifestó con aparente perplejidad su compañía al otro lado del aparato—. Dime, ¿a quién debo compadecer?


    —¿Tú qué crees? —Valen volvió a concentrarse en ella y en cómo hablaba con sorna de lo ocurrido.


    Alejandra reflexionó. Estaba claro que el pésame era mejor dárselo a Valen. Si no, ¿qué iba a estar haciendo a aquellas horas de la madrugada colgado al teléfono hablando con una completa extraña?


    Pero si algo tenía claro la joven era que, ya podría ser el descubrimiento del siglo xxi, no le daría el placer de reconocer hacia dónde se inclinaba su balanza. Más que nada, porque él ya iba bastante servido de orgullosa vanidad.


    Poniéndose en el lugar de la misteriosa mujer, Ale comprendió que no podía seguir con aquella charla. No sería justo cuando una supuesta cita estaba esperando a su interlocutor para hacer… Bueno, solo ellos sabrán que cosas, pensó ruborizándose.


    Ella no sería la que amargase la noche a nadie, y mucho menos a la que podría ser la novia, esposa o amiga con derecho a roce de Valen. Él podría ser descortés si quería, pero no sería por su causa.


    —Creo que será mejor que me vaya a dormir. Ya es demasiado tarde, y realmente necesito descansar, o si no terminaré desquiciada por la falta de sueño —explicó, simulando una risita.


    —Siempre tan políticamente correcta —dijo Valen con una sonora exhalación—. Solo una cosa más.


    Ale arrugó el entrecejo a la espera.


    No me irá a pedir consejo femenino, ¿verdad?


    Resopló.


    —Te escucho.


    —Deja de intentar arreglar siempre los problemas de tu querida hermana. Sinceramente, ella no se merece tu preocupación. —Su tono era severo, como cuando un padre da una regañina a un hijo por algo que ha hecho mal.


    Invadida por sensaciones que lograban superarla, abrió los ojos con asombro.


    Siendo franca, había olvidado por completo durante la última media hora a Celia. Valen había conseguido esa proeza. ¿Cómo sucedió? Hacía demasiado tiempo que el asunto de su hermana ocupaba la mayor parte de sus horas.


    —Es mi hermana. —Intentó que su voz sonora firme, pero aquel hombre no parecía ser ningún estúpido, y dudaba que existiera alguna persona en este mundo que lograra engañarlo con facilidad. Y, desde luego que si la había, definitivamente no era ella.


    —Pero es mayorcita y ha tomado sus propias decisiones. —Hubo una tensa pausa, y al final añadió—: Sabes que tengo razón.


    Era cierto, y estaba en lo correcto. Celia siempre hizo lo que le vino en gana sin pararse a pensar en las consecuencias o a quien arrastraba por el camino.


    —Tendré muy en cuenta tu consejo, ¿contento? —Aunque, realmente, más que un consejo parecía una especie de orden.


    —Bien. Será mejor que te deje para que puedas dormir un poco —anunció con esa voz tan profunda y varonil.


    Sí, claro, seguramente tendría interés en que se fuera a dormir, pero no precisamente por su bienestar. No le resultaba difícil descifrar qué podría ocupar la mente de Valen en esos momentos. Salir corriendo en dirección al dormitorio en busca de… ¿Cariño? Desnuda en el dormitorio y sin tu calor hace mucho frío. Vuelve a la cama conmigo, rememoró Ale, poniendo cara de pedante y simulando el tono que pudo alcanzar a oír de la mujer al otro lado de la línea.


    —Sí, será lo mejor —coincidió—. Entonces, eh…


    ¿Qué le iba a decir? ¿Qué tuviera buena noche? ¿Un buen revolcón? Porque estaba claro que lo que se dice a dormir y descansar no iría.


    ¡¿Por qué se comía siempre la cabeza con tonterías?!


    ¡Oh, Dios, no tengo solución!


    Alejandra suspiró al recordar lo extraño de la conversación que mantenía.


    Al día siguiente a primera hora movería su trasero al primer centro de reposo mental que encontrara, concluyó con una mueca.


    —Sí —dijo de repente Valen en un eco ronco.


    —Sí, ¿qué? —preguntó, curiosa.


    —Respondo a tu secreta pregunta: sí. Mañana podemos continuar con esta conversación —resolvió.


    ¡¿Qué?!


    La muchacha rodó los ojos. Este hombre podía encabezar la lista de las celebridades con súper ego. No estaría mal recomendarle el psicoanálisis de Freud.


    —Tal vez me hagan un dos por uno —pensó Ale ahora en voz alta, refiriéndose a las posibles plazas en un centro mental.


    —Mejor no pregunto —zanjó él, con mofa.


    —Sí, es lo mejor —agradeció no entrar en detalles.


    —Entonces, hasta mañana —¿Hasta mañana? Así que aquello iba a seguir, pensó Ale—. Descansa, te vendrá bien.


    ¿Te vendrá bien? ¿Qué quería decir con eso?


    Movió la cabeza de un lado otro y algunos de los mechones oscuros de su cabello se desligaron del recogido mal hecho que llevaba. A veces era preferible desconocer ciertas respuestas.


    —Ajá, que descan… Eh… —¿Descanses? Se apuró a contestar otra cosa—. Mhmm… quiero decir…. ¡Buenas noches! —finalizó de forma apresurada y casi sin aliento. Antes de colgar alcanzó a escuchar la risa, nada disimulada, de Valen.


    Aún con el móvil en las manos, el corazón agitado y muy posiblemente con la cara encendida, oyó que recibía un mensaje de texto.


    Con manos algo temblonas leyó el SMS:


    


    
      «La próxima vez puedes decirme que tenga una muy placentera noche —Valen Lemacks.»

    


    
      

    


    La joven notó que el calor subía y llenaba mucho más sus mejillas al volver a confirmar que a ese hombre no le pasaba nada desapercibido. No había tenido que darle muchas vueltas a la cabeza para entender el porqué de su apresurada despedida.


    Se acomodó de nuevo en la cama y con un gemido de resignación se tapó con las mantas por completo, incluida la cabeza. Como si de esa manera pudiera protegerse del mundo exterior… Como si pudiese protegerse de esa parte contestataria que solo Valen Lemacks lograba acrecentar en ella.


    Un hecho que la aturdía y fascinaba a la vez.


    

  


  


  
    CAPÍTULO 04


    
      
    


    


    Aquella mañana el cielo centelleaba con los colores vivos de un arco iris, invitando al gentío a aligerar su frenético paso para disfrutar alzando la vista hacia regalo divino. Celestial para muchos.


    Valen caminaba apresurado junto con el que era su mano derecha en los negocios, su hombre de confianza, el abogado Matthew Hayes, un joven aproximadamente de su edad y de aspecto gentil. De cabello oscuro y mirada ambarina; era bien parecido.


    La aglomeración en Londres en plena jornada laboral resultaba en ocasiones asfixiante, pero era algo a lo que uno terminaba acostumbrándose, y Valen parecía ya inmune a todo aquel alboroto.


    Enfundado en un traje azul marino, era extremadamente elegante e inspirador. La verdadera esencia de un hombre contemporáneo. Ocultaba su mirada grisácea detrás de unas Ray-Ban y con cada paso que daba lograba captar la atención de numerosas personas, esencialmente las de muchas féminas que no perdían la oportunidad de comérselo con los ojos.


    Ambos hombres se dirigían hacia un auto con chofer, que los esperaba aparcado, después de asistir a un desayuno con un grupo de empresarios.


    —Valen, tengo que recoger unos libros que Nicole necesita para unas clases en la universidad —irrumpió el abogado mientras indicaba con la mano el edificio donde se hallaba la librería a la que era bastante asidua su esposa—. Si quieres puedes ir adelantándote, volveré enseguida.


    Valen detuvo su paso y miró el edificio señalado. Su expresión estaba enfrascada en el mayor de los enigmas, pero eso viniendo de alguien como él era lo más normal del mundo. La gran noticia vendría si algún día mostraba abiertamente algún tipo de emoción en sus fríos rasgos.


    De momento, lo veía complicado. Tal vez en otra vida.


    —No. Te acompañaré —dijo de manera despreocupada.


    Matthew asintió, encogiéndose de hombros.


    —De acuerdo, serán solo unos minutos.


    Cuando alcanzaron la librería y entraron, Hayes se encaminó directamente hacía el mostrador de pedidos. El establecimiento era bastante amplio, con un enorme surtido de volúmenes, pasando por todos los géneros.


    Mientras esperaba a su socio, Valen recorrió con la mirada el local, reparando en algunos de los títulos y autores. Ese lugar en cierta manera le recordaba a Alejandra. Había perdido la cuenta de las veces, durante sus largas conversaciones en los últimos tres meses, que la joven española lo había hecho participe de sus lecturas, narrándole con entusiasmo, detalle por detalle, lo que escondían las páginas.


    Contuvo una sonrisa al revivir en su mente la cháchara de la muchacha durante ese tiempo. Como aún y con toda la distancia geográfica que los separaba trasmitía más que muchas de las personas que habían desfilado, personalmente, ante él.


    Le sonreía con la voz. Con pronunciar unas simples palabras irradiaba felicidad. Regalaba alegría. También sacaba su vena rebelde, pero al menos ahora no se lo tomaba como algo personal, como sucediera el pasado mes de diciembre cuando hablaron por primera vez. Y era dulce. Muy dulce. Siempre se preocupaba por las cosas más sencillas; como si estaba bien, si debía trabajar un poco menos, que tal dormía y un largo etcétera.


    Y eso era algo novedoso para Valen. Nunca nadie antes había perdido su tiempo ni energía en saber esas cosas de él.


    ¿Quién les iba a decir aquel día que llegarían al mes de marzo convertidos en algo esencial el uno para el otro?


    Si los hubiesen escuchado ese once del último mes del pasado año, nadie habría apostado un duro por ellos.


    Acercándose a una de las secciones reconoció algunos de los títulos de autoras por las que, al parecer, Alejandra sentía cierta debilidad.


    —¿Puedo ayudarlo en algo, señor? —preguntó una voz femenina a su lado.


    Valen descubrió a su derecha a una bella joven, rubia y de unos brillantes ojos azules que lo contemplaban ávidos de deseo.


    Era una de las empleadas de la librería.


    En otra situación, habría estado más que dispuesto a aceptar su ayuda, pero no en esa ocasión. No mientras tenía la cabeza en otro lugar, en otra persona. Además, jamás se prestaba a flirteos durante su jornada laboral. Una jornada laboral que, a decir verdad, se prolongaba, ininterrumpidamente, los siete días de la semana, y que le ocupaba la mayoría de las horas.


    Normalmente, solo cuando caía la noche se permitía ciertas distracciones. Distracciones acompañadas de hermosas mujeres desnudas y excitadas.


    Las más permanentes no duraban más de una semana. Como se trataba de relaciones meramente sexuales, físicas, cuando pasaba el período de la novedad, cuando la llama de la pasión se apagaba, la pequeña y breve aventura concluía, tan fría e impersonal como había comenzado. Por otro lado, y con frecuencia, no solo disfrutaba de los placeres de una sola amante, sino de muchas otras.


    Desechando la coquetería de la empleada, cogió uno de los libros que habían captado su atención. Era para Alejandra. La única persona que le había demostrado afecto desinteresadamente. Durante todas estas semanas en contacto con ella, nunca había pedido ni exigido nada. Solo daba. Incluso había rechazado cualquier tipo de intento por su parte por hacerle llegar algún tipo de obsequio en forma de agradecimiento.


    El libro sería un buen regalo.


    Además, tenía más posibilidades de que no se lo arrojara a la cara que, por ejemplo, si le regalaba alguna joya de alto valor. Todas y cada una de las mujeres con las que Valen, de una manera u otra, se había relacionado, habían enloquecido de felicidad con diamantes o alguna gema preciosa. Pero sin embargo, con Alejandra esas cosas no parecían surtir efecto.


    —Señor… —volvió a insistir la chica.


    —No. Me llevaré este libro —respondió él, finalmente.


    —Si lo desea, puedo mostrarle o recomendarle algunos otros títulos —sugirió la hermosa joven con un tono seductor y acercándose todo lo que pudo a él—. ¿Es para un regalo? —Parecía muy interesada en saberlo—. Eh, ¿un regalo para su novia? ¿Esposa?


    Valen clavó con gesto adusto su mirada azul grisácea en la indiscreta señorita. Si tenía curiosidad por fisgonear en su privacidad, ya podía comenzar a consultar la prensa sensacionalista, que no hacía otra cosa más que publicar mentiras y basura sobre él.


    Desechó el ofrecimiento y para fastidio de la empleada, no contestó a las preguntas.


    Matthew Hayes, en otro de los rincones del establecimiento, mientras esperaba a que de una vez por todas dieran con su pedido, observó cómo su jefe efectuaba una compra.


    Frunció el ceño con extrañeza.


    ¿Un regalo?


    Aquello no era la clase de obsequios que Lemacks regalaba, especialmente a las mujeres. Teniendo en cuenta lo generoso que podía llegar a ser con sus amantes, aquel detalle era una nimiedad.


    Por otro lado, salir acompañado de Valen Lemacks equivalía a ver como muchas señoritas (y no tan señoritas) se le ofrecían sin ningún tipo de pudor ni vergüenza.


    Matthew Hayes respiró hondo. Lo que veían sus ojos ambarinos solía ser el pan de cada día.


    A la jovencita que atendía a Valen lo único que le faltaba para llamar su atención era subirse encima del mostrador, abrirse de piernas y suplicarle que se la tirara allí mismo… Lo que posiblemente haría si no fuera por la actitud indolente que cargaba encima el objeto de su deseo.


    Cuando por fin salieron del lugar, Matthew se cuidó y mucho, además, de hacerle a su jefe cualquier tipo de alusión a lo que había visto dentro del edificio.


    No era cobardía, simplemente se trataba de una cuestión de cordura e instinto de supervivencia.


    


    Llegar cada mañana a la empresa Lemacks era toda una odisea para Valen. Era poner un pie en la entrada e innumerables personas se le echaban encima, ofreciéndole los últimos informes, avances, dudas, recados… Y, cómo no, todo tipo de aduladoras atenciones.


    En el momento en que Matthew Hayes y él alcanzaron la planta principal y se encaminaron a la sala de juntas, varios de sus altos cargos comenzaron a explicarle por lo ancho y amplio de los pasillo la posible asociación con una empresa española. Era el tema a tratar ese día, así que el comité encargado tendría mucho que exponer esa mañana.


    Después de más de una hora de discusión, todos permanecían aún sentados en su lugar, frente a una interminable mesa.


    Faltaba lo más importante.


    —El señor Turner se encargará, personalmente, de hacer las negociaciones —propuso uno de los más importantes ejecutivos de aquella sala—. Mañana sin falta viajará a Madrid.


    —No. Necesito a Turner esta semana aquí, en Londres —protestó Valen. Apenas había abierto la boca durante la junta, se limitó simplemente a escuchar lo que allí se argumentaba.


    Todos lo miraron desconcertados.


    —Señor, entonces, ¿quién…? —habló un valiente. Enmudeció de forma instantánea al reparar en la expresión embravecida de su jefe.


    —Me ocuparé yo personalmente. Estaré mañana en la capital española a primera hora —decretó, dejando bien claro con una mirada severa que era una orden y que no estaba dispuesto a oír nuevas sugerencias.


    Estupefactos porque él se ofreciera para arreglarlo todo, cuando esas cosas eran normalmente delegadas en otros, los allí presentes asintieron conformes mientras recogían en silencio sus portafolios llenos de papeleo. No quedaba nada más que tratar esa mañana con respecto a ese tema, así que todos y cada uno fueron saliendo.


    —Turner está bastante capacitado para manejar la fusión con la empresa española —soltó de repente Matthew—. ¿No confías en él?


    La expresión de Valen se endureció como si estuviera labrada en piedra.


    —No confío ciegamente en nadie, y tú deberías hacer lo mismo, Matthew. Pero no se trata de eso —explicó, regresando al asunto de Turner—. Seré yo quien viaje en esta ocasión. Es una decisión que he tomado y no pienso discutirla, ¿entendido?


    —Perfectamente.


    Hayes era la única persona a la que permitía ciertas concesiones. Coincidieron en la universidad cuando ambos cursaban sus estudios y desde entonces habían formado una especie de alianza.


    Por aquel entonces tenían en común el aislamiento del resto de los alumnos, solo que el de Valen era por propia voluntad y el de Matthew, sin embargo, impuesto. En la prestigiosa y privada universidad a la que asistieron, al parecer, sus orígenes humildes hicieron rechinar los dientes a más de uno. Para muchos, Matthew Hayes siempre sería el becario pobretón que servía mesas para costearse gran parte de los estudios.


    Pero Lemacks había visto más allá de lo absurdo de la hipocresía de sus compañeros, dándole la oportunidad de escalar y hacerse un nombre entre los más prestigiosos abogados.


    —Quiero que te ocupes absolutamente de todo los días que pueda estar fuera —anunció Valen, mientras salían de la sala de juntas.


    —No te preocupes, yo me encargaré de todo —aceptó su abogado, caminando a su lado.


    Cada vez que su jefe se ausentaba se quedaba al cargo de la presidencia, y hasta ese momento lo había hecho con eficiencia.


    Con todo solucionado, Valen se dirigió a la agradable soledad de su despacho y cerró la puerta tras de sí. Sentándose tras su pulcro y ordenado escritorio, meditó acerca de la resolución que había tomado.


    Viajaría a Madrid a primera hora de la mañana en su jet privado, se quedaría allí lo justo y necesario para beneficio de sus negocios, y una vez todo solventado…


    Se pasó la mano por la barbilla en un gesto juicioso, reflexivo.


    Y una vez todo resuelto, si tenía un intervalo de un día, podía tomar un vuelo directamente a Tenerife, una de las siete islas canarias. Aunque contara con muy poco tiempo, el vuelo sería de unas dos horas y cuarenta minutos aproximadamente, lo que le daría al menos para una visita relámpago de ida y vuelta en apenas veinticuatro horas. A esa conclusión llegó Valen, pensando en la única persona que lo haría desistir de volver de inmediato a Londres tras finalizar cualquier tipo de acuerdo con la empresa española: Alejandra.


    Al menos de esa forma podría entregarle en persona el detalle que había elegido esa mañana para ella, asegurándose de que lo aceptara. De otra manera, se lo enviaría de vuelta, o al menos eso era lo que amenazaba con hacer una y otra vez cuando sacaba el tema del propósito. Y, oh, bien sabía él que esa mujer, cuando se le metía algo entre ceja y ceja, hablaba muy en serio.


    De todas formas, tampoco se engañaba a sí mismo con excusas baratas. Al parecer, y muy seguramente, habría visto en todo aquel asunto de la fusión con la nueva empresa la oportunidad perfecta para que de una vez por todas Alejandra y él pudieran conocerse personalmente. Era cierto que llevaban meses en contacto, sobre todo a través de llamadas telefónicas, pero ninguno sabía cómo era físicamente el otro. Ni siquiera se habían visto por foto. Jamás repararon en ese detalle, simplemente se dedicaban a contarse sus cosas, a pasar un rato agradable y a hacer que en ese instante solo existieran ellos dos en medio del bullicio del mundo.


    Así que, por mucho que quisiera distorsionar la realidad, la única verdad en todo aquello era que quería tener cerca a su…


    ¿Amiga?


    Valen frunció el ceño.


    Sí, por primera vez en su vida deseaba estar con una mujer por el simple placer de su compañía. Disfrutar de ella sin tener como única motivación terminar enterrado, profundamente, entre sus piernas.


    No, Alejandra era mucho más que aquellas simples frivolidades.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 05


    
      
    


    


    De regreso a su hogar, tras realizar su examen médico de rutina, Alejandra se apuraba por encontrar dentro del bolso las llaves del pórtico que conducía a la senda de entrada de su vivienda.


    El sol pegaba demasiado fuerte para su piel tan pálida, pero lejos de desagradarle, la sensación le resultaba reconfortante. La hacía sentir viva después de pasar toda una mañana entre las gélidas consultas de un hospital.


    De vuelta a casa había decidido hacer una breve parada en el supermercado, lo que dificultaba la ardua tarea de búsqueda al llevar como carga extra algunas carpetas y bolsas.


    Intentando hacer malabares para no tirar todo por el suelo. Alejandra se maldijo en silencio por no haber aceptado la ayuda de Ida cuando quiso echarle una mano con la compra; pero no quiso abusar más por ese día de su cuñada. Tenía gestiones pendientes, y ya le había robado toda la mañana.


    Cuando dio con el dichoso llavero y procuraba abrir el portón, escuchó como un coche se detenía a un lado de la calzada. Alejandra miró de reojo el Mercedes último modelo, de un color azul flamante, que se había estacionado a no mucha distancia de ella.


    Oyó que alguien se apeaba del vehículo dando un suave portazo tras abandonarlo.


    —Alejandra… –Era la voz de un hombre. Un sonido que le resultaba algo familiar–. ¿Qué tal va todo?


    Aturdida, se dio media vuelta. Al escrutar de quién se trataba hizo una mueca leve de inquietud.


    Frente a ella se hallaba Rayco Curbelo. Él era uno de los amigos de su hermano mayor, Jonay, el esposo de Idaira. Lo conocía muy poco, apenas habían intercambiado dos o tres frases a lo largo de los últimos años.


    – Rayco –exclamó la joven. Ale repelía al género masculino desde el primer momento que creía ver que se tomaban demasiadas confianzas, y ese hombre reflejaba, sin cortarse ni un poco, su depravada inmoralidad–. Si buscas a mi hermano no está aquí. ¿No has pasado por su casa?


    El hombre la observó de arriba abajo con descaro y con su típica sonrisa llena de argucia.


    —No, no busco a Jonay en esta ocasión. Es contigo con quien deseo hablar. Se trata de algo sumamente delicado e importante.


    Alejandra lo estudió escéptica. Rayco Curbelo estaba acostumbrado a que todo ser humano danzara bajo su batuta. Por ello, en el instante que alguien no parecía afectado por su magnetismo, se convertía automáticamente en su obsesión.


    Y ella había tenido la mala suerte de transformarse en esta ocasión en su nueva obsesión. En su nuevo objetivo.


    Manteniendo la cabeza alta, decidió no dejarse intimidar por él. Si lo echaba a patadas sin motivo aparente, tal vez su hermano se disgustara.


    —Bien, entonces dime qué cosa es esa tan delicada e importante de la que quieres que conversemos.


    —¿No prefieres que pasemos dentro? Tendríamos más… intimidad.


    —¡No! —negó, sintiéndose terriblemente incómoda con el análisis impúdico al que la estaba sometiendo Rayco. Apartó la mirada—. Qui-quiero decir, no creo que sea buena idea, y además, tengo cosas que hacer, así que te suplicaría que fueras breve.


    La sonrisa del recién llegado se tornó cruel.


    —Solo era una sugerencia, no hace faltas que te alteres, mujer. —Su mirada azul se encontró de nuevo con la de ella—. Y sobre lo otro, no sé si recordarás que en su día le entregué a tu hermanita un préstamo.


    —Sí, lo recuerdo. Fui yo precisamente quién firmó como avalista.


    —Me alegra mucho escuchar que la memoria no te falla, como le suele suceder a muchos malnacidos muertos de hambre por ahí.


    Rayco se acercó mucho más a ella, e instintivamente, Alejandra dio un paso atrás. Él la fulminó con los ojos por aquel gesto que consideró descortés.


    —Pues como te contaba —continuó Rayco—, le ofrecí a Celia una cuantiosa suma de dinero a modo de préstamo, y resulta que hace meses que no cumple con lo estipulado en el contrato.


    —¿Cómo? —La revelación la golpeó con la fuerza de un terremoto. Sintió que el suelo se movía—. No puede ser.


    —Debí decírtelo antes, pero supongo que quise darle una oportunidad a tu hermana. Algo que, por lo visto, no ha sabido o no ha querido aprovechar. —Por mucho que intentara ponerle seriedad al asunto, era bastante obvio el placer que le causaba pronunciar aquellas palabras—. Y lo lamento muchísimo, Alejandra, pero no puedo quedarme con los brazos cruzados mientras veo cómo me adeudan algunos miles de euros.


    Ale se quedó mirándolo, mientras lentamente asumía lo que le acababa de decir.


    —Pero yo no sé dónde se encuentra, y no creo que vuelva... Al menos, no de inmediato. Lo siento.


    Rayco ladeo la cabeza como si estuviera sopesando alguna solución. Soltando un suspiro con fingida pena anunció lo que haría:


    —Yo sí que lo siento mucho, Alejandra, pero no puedo seguir prolongando más todo este asunto, así supongo que tendrás que hacerte, personalmente, cargo de su deuda si no quieres… —Miró hacia adelante, hacia donde se alcanzaban a vislumbrar un poco las parcelas llenas de plantas y flores de las que ella se ocupaba, pagando con sus ventas las facturas—. Bueno, si no quieres perder tu negocio —concluyó. Se rasgó la barbilla, reflexivo, y apuntilló con maldad—: Y eso en el mejor de los casos, porque podrías incluso hasta perder tu parte de la casa. En su día firmaste como deudor solidario, así que sería terrible llegar a esos extremos, ¿no crees?


    Alejandra abrió los ojos de manera desorbitada, y un sudor gélido le recorrió la espina dorsal. El muy canalla sabía que sus padres habían puesto como únicas propietarias de la vivienda familiar a Celia y a ella, y si cumplía sus amenazas lo perdería absolutamente todo.


    Apretó los puños. No podía dar marcha atrás en la estupidez de haber creído en su hermana cuando le pidió, casi rogó, que la ayudara para poder construir las primeras bases de su sueño. Crear una pequeña empresa. Le había asegurado que podría hacerse cargo de la deuda, pero que necesitaría un avalista, que la mitad de su parte de la casa no era suficiente. Y ella, creyendo en lo que pensó serían sinceras palabras, accedió.


    Por otro lado, los bancos ponían muchas trabas, y fue entonces cuando Rayco se ofreció de manera generosa como prestamista. Él era un hombre de recursos más que suficientes… o más bien lo era su esposa.


    —Vamos, Alejandra, Rayco Curbelo es un muy buen amigo de Jonay, hasta yo misma lo conozco bien, ¿qué puede salir mal? —le había dicho Celia para enfundarle, al parecer, una falsa seguridad.


    ¡Maldita seas, Celia!


    Esforzándose en clavarle a ese hombre una mirada serena y, muy a su pesar, hasta suplicante, le informó:


    —Me haré cargo de la deuda. Cumpliré con los pagos de retraso y de cada mes de aquí en adelante. —Aunque dudaba que pudiera permitírselo—. Tal y como debería haber hecho Celia desde un principio.


    —Estupendo, me alegra oír eso. Supongo entonces que el negocio te va genial, así no me sentiré tan culpable —dijo, pero su frase no estaba exenta de malicia. La miró de nuevo con indecencia, atreviéndose, además, a rozar con una caricia el brazo de Ale de arriba abajo. Ella se apartó enseguida—. Sabes, tal vez algún día podríamos renegociar el acuerdo. Estaría más que dispuesto a ofrecerte un nuevo trato. —Sonrió, como sí creyese que ese día llegaría.


    Alejandra se ocupó en abrir en un santiamén el portón, como si huyera de una corriente que la arrastraba mar adentro. Pero antes de desaparecer, contestó a su insinuante proposición:


    —Como mencioné antes, me haré responsable de la deuda de Celia, y no necesito un nuevo convenio. Gracias de todas formas. Que tengas un buen día, Rayco.


    Entrando finalmente, Alejandra comenzó a recorrer el pequeño paseo que la conducía a su casa. Esa que, muy a su pesar, podría perder. Una fracción de segundos antes de darle la espalda a Rayco, vio como el muy desgraciado regresaba a su Mercedes, insultantemente sonriente.


    


    Cuando traspasó el umbral y entró en el interior de su acogedor hogar, apoyó la espalda contra la puerta y dejó caer todo al suelo. Cerrando los ojos con fuerza luchó por recobrarse. El cuerpo le temblaba, sentía una especie de fatiga y un sudor frío. Podría tratarse de una nueva bajada de tensión o de azúcar. Quizás ambas cosas a la vez. Había aprendido desde muy jovencita a vivir con las inesperadas recaídas por una anemia falciforme, que en muchas ocasiones la había dejado al borde de la inconsciencia, privándola en ocasiones de llevar una vida normal. Lo que había provocado que fuera rechazada.


    Alejandra se paseó las manos por la cara. El pulso le latía frenéticamente en la garganta. ¿Había sido rechazada por una salud precaria o simplemente porque nadie la soportaba? Porque era ridícula, torpe y aburrida.


    Con los años, las cosas habían mejorado mucho, nada que ver con su etapa adolescente. Aquellos fueron tiempos difíciles. Por las noches, aún despertaba agitada y rodeada de tristes recuerdos, reviviendo una y otra vez en sus pesadillas la exclusión de sus compañeros.


    Se estremeció. Jamás cometería el error de dejar entrar en su solitaria existencia a alguien que dijera tolerar todo aquello para, un buen día, ver en su mirada una expresión de arrepentimiento, fastidio o lastima.


    Sencillamente no podría soportarlo.


    Ya había visto muchas expresiones de ese tipo en el pasado, y no estaba dispuesta a pasar de nuevo por lo mismo.


    Nunca más.


    Y mucho menos por amor. Sospechaba que ese dolor sí que sería insoportable.


    Alejandra sacudió la cabeza y luego respiró hondo. Recogió las bolsas y carpetas del suelo y se dirigió a la cocina. Empezaba a colocar la compra cuando, de manera involuntaria, se descubrió pensando en cuanto le gustaría en esos momentos hablar con Valen.


    Pero no podía. Suspiró con resignación. Val estaría trabajando y sería una insensatez interrumpirlo.


    No sabía cómo había sucedido, pero Valen Lemacks se había convertido en alguien esencial en su vida. Él la trataba con normalidad. Quizás, al ser una relación a distancia, no corría el riesgo de que pudiera decepcionarlo o de que la mirara con displicencia.


    ¿Val también la rechazaría? Se le hizo un nudo en la garganta.


    Una parte de ella quería lanzarse a la aventura y conocer a su amigo en persona, pero al mismo tiempo el pánico y las imágenes del pasado la dominaban.


    Alejandra tuvo que hacer un enorme esfuerzo para desterrar de su mente, al menos por unas horas, sus terrores y el asunto de la deuda de Celia. Sus padres, quienes tras jubilarse pasaban largas temporadas en la zona sur de la isla, llegaban ese mediodía, y quería prepararles un almuerzo especial.


    Estaba pelando con el cuchillo unas papas cuando la sobresaltó el pitido del teléfono en la salita de estar. Rápidamente se secó las manos en un paño y corrió para tomar la llamada, rogando que fuera la persona que le había ofrecido algo de serenidad las últimas semanas.


    Miró el identificador de números, no quería llevarse una desagradable sorpresa, como por ejemplo la de su visita de esa mañana. Al ver de quién se trataba soltó aire por la boca con alivio, como si saliera a la superficie después de varios minutos sumergida en las profundidades, sin saber cómo escapar.


    —¡Val!


    —¿Sabes?, nadie me llama Val, excepto tú —soltó con un fingido bufido de desdén—. Pero claro, eso no es nada extraño viniendo de alguien con una extraña y singular fijación por los diminutivos. Me pregunto de quién lo habrás heredado.


    —¿Del señor Espinete viendo Barrio Sésamo? —rió, caminando de vuelta a la cocina—. Aunque, si te soy sincera, la primera vez que hablé contigo y te llamé así fue por… —Dudó—. Mhm… Por…


    —¿Por fastidiar? —inquirió él, sin ningún tipo de dudas.


    —¡Lo has dicho tú, no yo! —se defendió, chasqueando la lengua—. Pero creo que fallé en mi intento. Sigues siendo igual o más arrogante y autocomplaciente que nunca. Cambiando un poco de tema —dijo ahora en tono neutral mientras programaba el horno y metía dentro una bandeja con parte de lo que sería el almuerzo de ese día—, cuéntame, ¿qué tal el día? ¿Mucho trabajo?


    —Un poco. Pero nada diferente a cualquier otro día de la semana.


    Alejandra apoyó mejor el teléfono entre la oreja y el hombro para recoger un poco el desorden que dejó en la encimera tras salir disparada al escuchar el zumbido de la llamada.


    No existía poder en este universo que consiguiera sobrepasar al riguroso y estricto Valen Lemacks. Cumplía con su labor y trabajo a raja tabla, y de igual forma, exigía a sus empleados que rindieran al cien por ciento.


    Alejandra suspiró. Estaba dispuesta a echarle un rapapolvo con tal de que le hiciera caso. Al menos por una vez.


    —No me digas. ¿Aún no te has enterado de que los fines de semana no se trabaja, Val?


    —Hago lo de todos los días, Ale —rebatió Valen con parsimonia—. Y, hasta hoy, me ha ido maravillosamente.


    —No discuto que te haya ido maravillosamente, Val —señaló ella, incapaz de contenerse—. Pero ese ritmo de vida no puede ser saludable para nadie.


    —Poseo una salud sobrehumana.


    Alejandra no pudo evitar mirar al cielo raso de la cocina y clamar en silencio.


    ¡Ese hombre era incorregible!


    —¿De veras? ¿Y cuál es tu secreto? —Preguntó, con humor—. ¿Cereales Chocapic?


    Escuchó a Valen reírse al otro lado de la línea.


    —No, nada de cereales. Se trata del sexo, chiquita —la corrigió él con cierta sorna—. El sexo puede ser el mejor antídoto para aliviar tensiones, estrés y mantenerte en buena forma. ¿No opinas igual, Ale?


    A la joven se le encendieron las mejillas y enseguida se puso nerviosa. Deseando ocupar su mente con imágenes que no fueran dignas competidoras en cualquier festival de cine X, comenzó a maniobrar frutas y verduras para preparar una ensalada.


    —Yo-yo… —tartamudeó— preferiría darme una paliza en el gimnasio.


    —No sabía que acudías a un gimnasio —aseveró Valen. Alejandra no supo si su tono estaba teñido por el asombro o de malestar.


    Y deseando quitarle hierro al asunto, con ironía, argumentó:


    —Y no lo hago. Es puro instinto de supervivencia. Me bastaría una sola sesión para no lograr alcanzar a ver el día siguiente.


    La carcajada de Valen fue como música para sus oídos, y como una bomba de relojería para su corazón.


    —Así que nada de sesiones interminables en el gimnasio y de placentero sexo —recapituló él. Parecía divertirle ponerla nerviosa—. Entonces dime, aparte de regañarme como toda la pequeña y mandona mamá, que sin lugar a dudas, serás algún día…


    —No creo que eso suceda nunca —respondió Alejandra, en un tono defensivo del todo innecesario. ¿Ella toda una pequeña y mandona mamá? Hacía mucho tiempo que había descartado ese idílico sueño de su mente—. Perdóname, Val, no quise sonar como una cascarrabias. Lo siento mucho.


    El silencio se cernió sobre ellos como una nube de gas tóxico.


    Fue finalmente un serio Valen Lemacks quien habló primero:


    —Ale, ¿las cosas van bien por ahí? ¿Tienes problemas? De cualquier tipo —enfatizó, refiriéndose a cuestiones económicas—. Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


    Al pensar en que podía perder no solo su modesto negocio sino también la casita que con tanto esfuerzo habían levantado sus padres, Alejandra sintió una terrible punzada en el corazón. Y la perspectiva de mentirle a Valen solo agravaba ese dolor.


    —No, no te preocupes. Todo marcha bien por aquí. —Se esforzó en sonar convincente.


    No le confesaría a Valen lo de Rayco Curbelo. No, no lo haría. Valen era su amigo, su bálsamo, la persona que la sacaba por unas horas cada día de su siempre aburrida soledad, no un cajero automático al que poder sacar dinero.


    Tragó saliva e intentó ocultar su pánico. Necesitaba cambiar urgentemente de tema.


    —Además, te repito por… No sé, ¿centésima vez en apenas veinticuatro horas? Que si tuviera algún problema puedo arreglármelas yo sola. ¡Val, tengo veintiséis años! ¿No crees que soy mayorcita ya?


    —Oh, sí, veintiséis añazos. Toda una longeva vida —repitió él, socarrón, recuperando su habitual estado de despreocupación.


    Alejandra inhaló con alivio, creyendo haber logrado enmascarar sus contratiempos. Se dirigió al fregadero y abrió el grifo para lavarse las manos.


    —¡No te burles, Val! —lo regañó ella, teatrera, ansiosa por dar carpetazo de una vez por todas a sus secretos más oscuros y vergonzosos—. Te diré, para tú información, que ya peino alguna que otra cana.


    —Ale, en serio, debes ser la única fémina en este planeta que reconoce abiertamente, ante un hombre y sin problema, cosas como esas —se mofó Valen.


    Valen Lemacks observaba de soslayo la información que aparecía en uno de sus monitores sobre la bolsa ese día. Apuraba además también algún que otro documento que tenía que revisar, pero aun así, tenía toda su atención puesta en la jovencita que siempre conseguía sacarle una sonrisa con su estrafalario ingenio.


    Por ese motivo, y porque le gustaba escucharla en su peculiar exposición de su día a día, quiso saber:


    —Es mi turno, señorita Acosta. Seré yo quien haga las preguntas de ahora en adelante.


    —¡Pero si las estabas haciendo desde el principio!


    —¿Me está interrumpiendo, señorita Acosta? —inquirió él, simulando enfado.


    —¡Val! —exclamó Alejandra, entre risas—. ¿Se puede saber qué libros lees últimamente?


    —Uno sobre un gnomo interno que no para de murmurarme al oído: ata a la señorita Acosta, y no permitas jamás que conduzca tu mejor coche.


    Valen esbozó una sonrisa al oír a Alejandra llorar de la risa.


    —Oh, Val, deberías… —Se hizo un silencio al otro lado—. ¡Santo cielo, la comida! —gritó Alejandra.


    Valen se incorporó de un saltó de su asiento. Escuchó el sonido seco de un objeto al caer… ¿el teléfono? Seguido de unos… ¿pasos apresurados? Segundos más tarde oyó un estruendo metálico y como vertían… ¿agua?


    ¡Qué diablos está pasando!, pensó atenazado e impotente al saber que, fuera lo que fuese, él no podía hacer nada.


    ¡Maldita sea!


    —¡Alejandra! ¡¿Te encuentras bien?! —bramó con los músculos llenos de tensión, horrorizado con lo que podía estar sucediendo.


    —S-sí —la oyó toser varias veces cuando, por fin, se puso de nuevo al teléfono—. So-solo ha sido… —Nuevos golpes de tos le impidieron hablar. Parecía que luchaba por atrapar un aire que le negaban.


    —¡¿Qué ha sucedido?! —exigió saber Valen casi desaforado, aún con el sobresalto metido en el cuerpo—. ¡Maldición, Alejandra, no te quedes callada! —Aferraba con tanta fuerza y fiereza la madera pulida de su escritorio que no le sorprendería dejar marcas.


    —Nada, solo que soy un desastre como chef. Se me ha quemado lo que tenía al horno. —La voz de Ale sonaba muy débil. Escuchó que tomaba bocanadas de aire, y cuando su respiración se volvió más regular, ironizó—: Al menos se me da bien la repostería. Heredé ese talento de mi padre…


    —¡Al diablo con la maldita la repostería! —gruñó, enojado con su amiga por sacar burla de la situación cuando él estaba a punto de explotar— ¡Tú! ¡Quiero saber cómo estás tú! ¿Estás herida? ¿Te has quemado? —Quería oírla decir que estaba sana, que todo se había quedado en un simple susto—. Chiquita, respóndeme.


    —Val…


    —Alejandra, por favor, dime que te encuentras en perfectas condiciones.


    —Sí, lo estoy. Qui-quiero decir, no estoy herida.


    —¿Segura? —Aunque sonó convincente, si por él fuera y si estuviera allí con ella, se cercioraría de revisar cada centímetro de su cuerpo, quisiera Alejandra o no.


    —Espera que me miro —bromeó ella, ofreciéndole una risita.


    Valen apretó los labios en una mueca severa.


    —No me parece divertido, Ale.


    —Discúlpame, Val. Pero estoy perfectamente. Te lo prometo. —Suspiró, como si estuviera acostumbrada a tratar con el mismísimo Satanás—. No puedo decir lo mismo del almuerzo. Dime algo, Val —La escuchó decir con su voz más dulce y angelical—, ¿sabes cocinar?


    —Sí, algo. ¿Por qué lo preguntas?


    Valen arrugó el entrecejo mientras se sentaba de nuevo en su asiento, volviendo a la normalidad tras varios minutos de desagradable presión e incertidumbre.


    Ale estaba bien, y eso era lo que importaba.


    —¿En serio sabes cocinar? —preguntó de nuevo ella con voz ilusionada.


    —Sí, en serio. ¿Necesitas que te lo jure? —Se pasó la mano por el mentón con expectación.


    —¡Pues sí que eres una caja de sorpresas! —Sonaba alegre, animada—. Si tienes un poquito de tiempo, ¿le echarías una mano a esta niñita taaan desamparada? —concluyó mimosamente.


    —Pensé que no te gustaba eso de niñita. —Valen tuvo ganas de reír, pero se contuvo. Sabía que, por mucho que se quejara, no le molestaba para nada que se dirigiera a ella con ese tipo de apelativos.


    —No sé por qué lo dices.


    —A ver, ¿qué puedo hacer por ti? Dudo mucho que pueda prepararte algo a distancia. Mis poderes culinarios no son tan espectaculares —dijo chistoso. Alejandra, sin saber por qué, siempre tenía el don de ponerlo de buen humor.


    —¡Val! —lo reprobó divertida—. No tendrás poderes, pero tienes voz y yo un lápiz y un papel, así que… ¿Qué receta me recomiendas?


    Alejandra le pedía siempre favores inusuales, completamente distintos a los que solían demandar los demás, y eso era algo tan excepcional en su vida que le chocaba.


    Sonrió.


    —¿Hablas en serio?


    —Por supuesto que sí.


    La sonrisa de Valen se ensanchó, mostrando sus dientes blancos y perfectos.


    —Haré una cosa mucho mejor. —Miró la hora en el flamante Rolex que cubría una de sus muñecas—. ¿Qué tal si lo vas preparando conmigo al teléfono?


    —No creo que dispon…


    —Créeme, estaré más seguro de que no terminarás incendiando la casa —la interrumpió él e ironizando, vaticinó—: Seguro que hasta los bomberos, al final del día, agradecerán haber tenido hoy un trabajo menos.


    —¡Eres un exagerado! —dijo Ale resoplando con afabilidad.


    —Y también un evita-tragedias-y-catástrofes-culinarias. Así que deja de seguir poniendo a prueba mi paciencia y cuéntame qué tenemos y de cuánto tiempo disponemos para elaborar algo medianamente comestible —la animó Valen.


    Alejandra estalló en una carcajada, y rápidamente comenzó a moverse por la cocina de un lado a otro, informando y ejecutando las indicaciones de su amigo. Entre lecciones, bromas, risas y alguna que otra confesión piadosa, pasaron un rato curiosamente diferente. Entretenido.

  


  


  
    CAPÍTULO 06


    
      
    


    


    En un punto del océano atlántico se alzan las Canarias. Las agradables temperaturas durante todo el año en esa parte de España habían conseguido que se reconociera ese lugar con el sobrenombre de «Islas afortunadas».


    Para encontrarse a finales del mes de marzo, la estampa no podía ser más acogedora.


    Mientras conducía un BMW plateado alquilado en El Gran Hotel Bahía Del Duque, sin lugar a dudas uno de los hoteles más lujoso de Tenerife, Valen Lemacks observaba con atención las indicaciones correctas para no perderse.


    Disfrutó con curiosidad de los pueblos y calles a los que su amiga hacía referencia en muchas de sus charlas. Estaba ahora en la parte norte de la isla. A diferencia de la del sur, ante él se abrían valles rebosantes de flora a un lado y la extensión de un mar bravío salpicado por las olas al otro. Unas olas que acababan rompiendo en imponentes acantilados en muchas zonas. Además, como colofón final, tenía enfrente el conocido volcán Teide, que a esa distancia tenía la apariencia de una engañosa montañita de arena. En realidad era el pico más alto de España, en el que antaño los aborígenes del lugar ofrecían rituales de sacrificio porque temían su furia y poder.


    Había llegado esa misma mañana muy temprano desde Madrid. Sabía que al día siguiente tendría que coger un vuelo de vuelta a Londres. En realidad, tendría que haber regresado ese mismo día a la ciudad inglesa, pero Matthew Hayes siempre cumplía su palabra, y en sus manos la empresa marchaba bien.


    Tomó la entrada al municipio donde vivía Ale y se encaminó por las calles empinadas y estrechas del lugar. Cuando divisó a lo lejos la que podría ser su casa ralentizó la marcha del vehículo.


    Al acercarse, mientras aparcaba a un lado de la avenida, miraba con atención a una mujer joven que le daba la espalda. Intentaba coger la correspondencia del buzón al compás de la música que, seguramente, sonaba en los auriculares que llevaba puestos. Quizás, esa también fuese la causa de que no notara su presencia.


    Valen se apeó del coche, dirigiéndose directamente hacía la muchacha.


    ¿Sería Alejandra?


    Le hacía gracia ver cómo se movía, sin importarle llamar la atención de los vecinos o de los transeúntes. Sabía que su amiga era extrañamente curiosa en muchos aspectos, pero aun así le sorprendería que se tratase de Alejandra.


    Cuando se giró sin levantar la vista del correo que ojeaba, Valen la observó más detalladamente. Tenía una estatura media, un cabello de un rubio oscuro y unas más que generosas curvas.


    Al percatarse de su compañía, la mujer levantó la vista hacia Valen. Al instante, puso los ojos como platos y su boca formó una perfecta O.


    Sacudiéndose los cascos de los oídos con movimientos torpes, no apartó ni un segundo la vista de él mientras continuaba con expresión de abducida.


    Valen seguía preguntándose si sería ella o no. Siempre sospechó que ese primer encuentro podría sacar una parte desconocida para él, que por primera vez en su vida no llevaría el control de la situación, porque Ale no establecía diferencias entre ellos. Aunque a distancia, habían sido tan inseparables que creyó fielmente que la simple proximidad física de su amiga le abrasará por dentro. Como la lava del volcán que gobernaba esa misma isla. Y, simplemente, esa joven no había ocasionado nada de eso.


    Al constatar que la joven continuaba en un estado de conmoción total, decidió presentarse. Y quitándose las gafas de sol la saludó:


    —Buenos días. —Le ofreció educadamente la mano—. Estoy buscando a la señorita Alejandra Acosta. Es…


    —¡Oh, oh, oh! —lo cortó ella tomando su mano y agitándola con ganas. Podría hasta arrancarme el brazo, caviló él con cierta ironía—. Bombón, no soy Alejandra, pero por ti sería todo lo que quisieras. —Y le guiñó un ojo con una risita traviesa.


    La boca de Valen se curvó en una sonrisa maliciosa cuando escuchó a la mujer hablar con ese estilo directo pero seductor.


    No era Ale.


    Reconocería el sonido de su voz inmediatamente. Eso, y que además su amiga nunca flirteaba con él, ni siquiera en broma.


    La chica, que debía de tener aproximadamente la misma edad que él, suspiró de forma exagerada y continuó:


    —Pero siento desilusionarte, estoy felizmente casada. Y bueno, sí, tú eres un espectáculo para todos los sentidos, pero amo con locura a mi marido. —Le enseñó su anillo de matrimonio con completa adoración—. Soy Idaira. La guapísima e irresistible cuñada de Alejandra. —Y a modo de secreto, puntualizó—: También soy su cuñada favorita, pero no se lo digas a Nuria, ella es su otra y quisquillosa cuñada. —Sin previo aviso, le estampó con efusividad dos besos en las mejillas—. Encantada de conocerte, eh…


    —Valen. Valen Lemacks —aclaró él con la intención de despejar cualquier posible duda. Pero lo único que consiguió fue que aquella mujer lo mirara de nuevo con cara de estupefacta.


    —¿Valen Lemacks? ¿El viejo verde? ¡Tutankamón! —Chasqueó la lengua en un claro gesto de fiasco—. ¡Oh vaya! Mis predicciones no son tan certeras —resopló—. Mi cuñis se encargará de recordármelo.


    Definitivamente, ahora entendía por qué Alejandra sabía torear muchas veces las adversidades sin ningún tipo de problema.


    ¡Como para no hacerlo teniendo como cuñada a esta loca!


    Valen entrecerró los ojos. No sabía si quería oír o no quién creía esa botarate que podría ser él. Pero, de repente, antes de que pudiera abrir la boca siquiera, ella siguió con su parrafada:


    —Oh… —dijo con una mueca de disgusto, como si se acabara de acordar de algo importante—. Diría que estás aquí porque Ale siguió mi consejo, pero conociéndola, ¡ni de coña! —Aumentó el melodrama—. Pufff… Lo que me lleva a pensar que te ha puesto de vuelta y media y vienes a pedirle explicaciones.


    ¿De qué diablos habla esta mujer? ¿Es qué no había nadie normal en esa familia?


    Y él que pensaba que su amiga era peculiar, pero al lado de esa mujer era de lo más normal del mundo.


    —No, yo…


    —Sí, lo sé —lo atajó la tal Idaira—. No tienes la culpa. Si mi cuñada cree tener la razón y le has tocado las narices, por muy bueno que estés no hace efecto alguno en ella. Jamás la he visto flaquear por los encantos masculinos. —Se cruzó de brazos, mirándolo y arqueó una ceja—. Ni femeninos. ¡Y no, no te dejes engañar, no es asexual!


    La mente de Lemacks hacía esfuerzos por discernir toda aquella cháchara. Comenzaba a pensar si no hubiese sido mejor avisar a Ale antes de presentarse en su casa por sorpresa. Un ruido al fondo de la pequeña vereda de la entrada captó su atención. Divisó la figura de una joven que salía del interior de la vivienda.


    —Ida, ¿sucede algo? —pronunció la muchacha algo titubeante mientras recorría el breve espacio que los separaba.


    Esa vocecilla…


    Me resultaría sencilla de reconocer hasta en medio de una jarana multitudinaria, pensó él, al tiempo que una sonrisa pugnaba por asomar en las comisuras de sus labios.


    Sus ojos la recorrieron con apremiante interés. Alejandra era tal y como miles de veces se la había imaginado, o incluso mucho mejor.


    No debía medir más de uno sesenta y cinco. Su cabello, de un castaño oscuro, le llegaba hasta cubrir los omoplatos, y en esos momentos lo mantenía suelto, adornado por una diadema azul. Tenía también un cuerpo esbelto pero marcado por unas curvas bien definidas. Vestía una falda larga y suelta que le llegaba hasta los tobillos, también de color azul. La complementaba con una blusa blanca ajustada que remarcaba a la perfección su estrecha cintura y unos pechos de un tamaño más que apetecible.


    Al acercarse observó mejor su rostro. Llamaban bastante la atención sus enormes ojos, cubiertos por unas espesas y largas pestañas. Su cara redonda y su piel tan pálida no reflejaban para nada los veintiséis años que tenía. Iba a tener razón cuando se dirigía a ella como si fuera una niña porque, en realidad, aparentaba mucha menos edad.


    Idaira lo sacó de su reconocimiento al apoyar ambas manos en sus hombros en señal de ánimo.


    —Suerte, bombón, la vas a necesitar. —Lo abrazó exageradamente y se dirigió al encuentro de su cuñada.


    Alejandra miraba con inquietud al desconocido que esperaba en la entrada de la calle. Era altísimo e iba enfundado en un fresco traje gris claro y una camisa blanca con los primeros botones de la parte superior desabrochados. Lucía estupendo con esa mezcla de elegancia e informalidad. Quizás ayudaba bastante que el hombre era también guapísimo, y además, su actitud hierática y el aura de poder que lo rodeaba haría sentirse a cualquiera muy insignificante a su lado.


    Vaciló un poco a mitad del paseo. Tenía una sensación extraña, una especie de aleteo en sus entrañas. No sabía exactamente la razón de esa reacción.


    Esperó a que la esposa de su hermano se acercara a ella. Cuando por fin la tuvo cara a cara, le preguntó:


    —Ida, ¿quién es ese señor y qué desea?


    —¡El bombón funde bragas pregunta por ti, cuñis! —festejó. Miró de refilón al recién llegado y añadió en cuchicheos—. No sé qué le habrás dicho, pero solo te diré una cosa, ¡está cañón! —Se inclinó para poder susurrarle al oído—. Esta clase de tíos, o están ya pillados, o son gays. —Clavó con disimulo la vista de nuevo en el hombre—. No tiene pinta de lo segundo…


    —¡Ida! —la mandó callar Ale temiendo que pudiera escucharlas—. ¿Y por qué no lo has dejado pasar?


    —¿Estás bromeando? —dictaminó—. Hello. Podría ser un psicópata o un violador… —Cuando dijo esto último golpeó el suelo en plena rabieta—. ¡Mierda, tenía que haberlo dejado entrar!


    —¡Ya basta! —musitó Alejandra entre dientes en forma de advertencia.


    —Sí, pero creo que te interesaría saber que es… —Ale empujó a su cuñada con delicadeza para que entrara en casa—. ¡De acuerdo, de acuerdo! Ya me voy, he captado la señal. ¡Aguafiestas! —Y dicho esto se marchó, no sin antes dedicarle un pucherito para que se sintiera un poquito culpable por privarla de la diversión.


    Valen las miraba ocultando las ganas de romper en una carcajada, o de tomar de la mano a Alejandra y salvarla por unas horas, al menos, de aquella chalada. No tuvo que decidir, ya que ella con reserva y prudencia caminó hasta llegar a él.


    —Señor… eh… —Dudó y le extendió la mano, no sin antes ruborizarse y bajar la mirada para enseguida, como si se obligara a no ser débil, alzarla y clavarla en él—. Creo que quiere hablar conmigo. Bueno, al menos eso es lo que me ha dicho Ida…


    Ya ante él, captó cada detalle. Era hermosa, pero no de esas bellezas recargadas que solo alimentan la libido por un instante y después no ofrecen mucho más. Trasmitía dulzura, sencillez e inocencia a raudales. Un cuerpo de mujer con una cara angelical. Alguien que aparentaba ser demasiado joven para superar de largo la veintena de edad.


    Desde luego, podría ser la imagen del sueño húmedo de muchos hombres. El deseo depravado de corromper algo completamente encantador que parecía prohibido ensuciar.


    Como nunca antes había hecho, Valen Lemacks dedicó a la muchacha una sonrisa sincera al aceptar su mano, que era demasiado pequeña comparada con la suya. Ella debió notar esa descarga eléctrica que les recorrió a ambos la piel, porque se apuró en cortar el contacto totalmente aturdida, confundida.


    Exactamente igual que él.


    Le enterneció verla como un animalito asustado que desconoce por completo las sensaciones que puede causar.


    Como no quería forzarla a nada, se limitó a poner las manos dentro de los bolsillos del pantalón y a encogerse de hombros. Acto seguido penetró con su mirada aquellos ojos marrones colmados de luz que parecían en secreto decirlo todo.


    —¿Abreviando nombres, Alejandra? No sé, creo que debería comenzar a ponerme celoso. Pensé que ese privilegio era solo para mí —declaró Valen con mordacidad alzando una ceja.


    La muchacha se quedó paralizada. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, y una sensación desconocida hasta el momento le invadió el interior.


    —Val… —murmuró, incrédula, como si estuviera viendo una aparición del más allá. Pero debía ser que no le temía a los espíritus errantes, porque ofreciéndole súbitamente una radiante sonrisa que eclipsaría con su brillo al cielo resplandeciente, se arrojó a sus brazos.


    Apenas le llegaba por los hombros. A su lado, era tan pequeña, suave y frágil. A diferencia de todas las veces que una mujer se había lanzado a sus brazos, en ella no había nada lujurioso o sexual, ni mucho menos algún propósito oculto o doble intención. Solo le daba de corazón la bienvenida a su amigo, arrullándolo con su cordialidad. Entregándole su calor por el largo viaje.


    Valen, que había permanecido tenso hasta ese momento, poco a poco fue recibiendo lo que creía que no existía y de lo que jamás gozaría. Que alguien por una sola vez lo envolviera con su calidez, deteniendo el mundo para acogerlo. Que la maldita vida que pasaba de largo, carente de emociones sinceras, le diera una tregua. Al menos solo un instante. Donde algún insensato tuviera el valor suficiente para calmar su oscurecida alma, y a su aún más vacío corazón...


    Y fue Ale quien cometió semejante desatino.


    La envolvió con sus fuertes brazos, aprisionándola contra su cuerpo como si temiera que fueran a arrancársela para siempre. Estaba dispuesto a matar con sus propias manos al demente que intentara apartarla de su lado. Porque allí, junto a ella, era fácil olvidar los años de soledad.


    Sin separarse, inclinó el rostro y besó su coronilla lentamente, captando aún mucho más su dulce olor.


    Mientras seguían unidos sin ganas de romper el mágico encuentro, Valen apoyó la barbilla en la parte superior de la cabeza de su pequeño regalo, y pensó que Matthew podría hacerse cargo de sus negocios algunos días más.


    Alejandra intentaba por todos los medios no estropear aquel momento con sus lágrimas de idiota sentimental. No entendía nada, lo único que sabía era que quería y necesitaba a su amigo.


    Pero, sin embargo, no podía ignorar los temores que le comprimían el pecho. ¿Las cosas cambiarían de ahora en adelante si serpenteaban las distancias en su relación?


    Las manos de Alejandra se cerraron más fuertemente entorno a ese cuerpo fibroso y gigante. No conocía lo que les depararía el futuro, pero lo que sí tenía claro era que, mimada en su achuchón protector, no deseaba que su único contacto a partir de ese instante siguiera siendo única y exclusivamente a través de llamadas telefónicas.


    Era estúpido sentir eso cuando se había jurado qué jamás se permitiría crear ningún tipo de vínculo con nadie, porque al final todos terminaban yéndose, cansados y arrepentidos. Pero de manera tonta o ingenua, una voz en su interior le repetía una y otra vez que Valen era diferente. Que tal vez, y aunque sonara estúpido, era él quien la necesitaba a ella. Quien la había encontrado.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 07


    
      
    


    


    Hacía calor, pero no ese tipo de clima asfixiante que asolaba gran parte de España cada vez que llegaba el mes de julio. En pleno verano, estar sentado en la terraza de un coqueto y tranquilo restaurante, con asombrosas y cautivadoras vistas al mar Atlántico, era todo un deleite, un lujo. Pero Valen Lemacks pensó que la verdadera dicha estaba en la compañía que tenía en el asiento de al lado mientras almorzaban juntos.


    Alejandra estaba preciosa. Llevaba un traje largo de tirantes, holgado y adecuadamente ligero para esa estación del año. Ajustado solo en torno a su pecho, con un más que espléndido escote si lo miraba desde su posición. El cual Valen intentaba ignorar por su propio bien. Ver parte de su piel desnuda y saber que debía refrenar sus instintos era habitar en una tortura constante.


    Habían trascurrido cuatro meses desde que se conocieran en persona allá por el mes de marzo, y su relación de amistad cada día estaba más consolidada. En realidad, nada había cambiado entre ellos. Ni su forma de tratarse mutuamente con total normalidad como cuando hablaban por teléfono.


    —Mmmm… —Ale, cogiendo con la cucharilla un pedacito de su tarta de arándanos, se la acercó a los labios para que la probara—, mucho mejor que la de caque —dijo, imitando a uno de sus sobrinitos que, al ser tan pequeño, transformaba de forma graciosa la palabra chocolate en esa especie de sinónimo.


    Valen recibió gustosamente lo que ella, con una sonrisa controlada, le ofreció. Cuando él degustó encantado ese detalle tan íntimo, cada vez más común junto con muchos otros en su relación, la sonrisa de la joven se amplió.


    Bajando la cabeza de nuevo a su plato, Ale comía con calma el dulce mientras él tomaba un café después de terminar su postre.


    Su amiga centró la mirada de nuevo en él y, con voz de disculpa, explicó:


    —Siento haberte hecho esperar. Me retrasé un poco con los arreglos florales para un matrimonio —suspiró algo aliviada—. Pero al menos Ida estaba por casa para hacerte compañía.


    Él no estaba tan seguro. Idaira era irracional, disparatada y, además, hablaba sin parar.


    —Creo que preferiría ir contigo la próxima vez a hacer arreglos florales —se mofó.


    —¡Val! —rió ella, tirando de su mano de manera suave, juguetona. De repente se ruborizó totalmente—. No te quejes, porque seguramente, y conociendo a mi cuñada, la que se ha llevado la peor parte he sido yo. Si no llego a tiempo, estoy convencida de que Ida te habría soltado hasta qué talla de pecho tengo.


    ¡Oh, sí, sí que lo había hecho! Una noventa y cinco para ser exactos, recordó Valen, apretando los labios para no reír.


    Ale no dijo aquello con aire provocador. Todo lo contrario, parecía alarmada y preocupada por lo que Idaira pudiese haber dicho en su afán de juntarlos como pareja. Y a él no le extrañaba su intranquilidad. Conocía a su cuñada al dedillo, y sabía que una de sus actividades favoritas era la de Celestina.


    Para tranquilizarla, él alargó la mano y acarició con su dedo pulgar una de las casi ya inadvertidas ojeras que tenía últimamente debido a la terapia con hierro intravenoso a la que había estado sometida durante esa semana. Parecía que el tratamiento era eficaz, viendo lo rápido que aumentaba el número de defensas en su cuerpo.


    Dejándose arrastrar por la tierna demostración que él ejercía con aquel dulce gesto, ella bajó los párpados, cosquilleando con sus largas pestañas ese dedo adorablemente indagador.


    Sorprendentemente, Val no se había alejado, ni evidenciado disgusto o malestar alguno por cargar a veces con alguien tan exánime como ella. Siempre estaban esas etapas en las que se debilitaba por completo y hasta la acción más simple le costaba horrores llevarla a cabo.


    Él seguía a su lado, convertido en su gran apoyo. Lo había comprobado una vez más al verlo pasar todos esos días con ella mientras se restablecía, dejando por una semana entera sus negocios en Londres y trabajando desde allí, en conexión con su mano derecha en las empresas. Sus estancias en la isla habían sido prácticamente todos los fines de semana desde marzo, pero no los días laborables. Así que estaba agradecida por el sorpresivo detalle.


    —Conozco más de ti, Ale, de lo que he llegado a saber del resto de las personas durante años —contestó Valen casi en un susurro, pensativo, al tiempo que su mirada seguía el movimiento de su caricia en la delicada piel de ella.


    Su toque le resultaba ya tan familiar y tan necesario. Tanto como el aire que respiraba para poder sobrevivir. Impulsada, como solía pasarle la mayoría de las veces cuando ocurría un gesto cómplice y personal entre ellos, le sonrió tímidamente y fue al encuentro de sus manos para unirlas.


    El maravilloso momento fue interrumpido cuando en su campo de visión vislumbró a alguien a quien, de haber podido, hubiese pagado lo que fuera encantada con tal de no volver a verlo jamás. No al menos con Val al lado.


    Rayco Curbelo miró la escena con cierta exacerbación, como si alguien le estuviera robando en sus propias narices algo que ya había pagado por adelantado, cosa que horrorizó y enfureció a Ale.


    Se puso tensa al verlo acercarse, lo que hizo que Val cesara en su arrumaco con un signo de interrogación en su semblante por lo repentino del cambio en ella.


    —¿Qué tal, Alejandra? —saludó el intruso. Lo era en aquel instante.


    Controlando su malestar, ella lo enfrentó pero no hizo ningún amago por fingir una expresión amigable.


    Valen también condujo su mirada al hombre que había llegado hasta su mesa. Era evidente que la interrupción lo había irritado completamente. Solo era cuestión de ver sus rasgos tensos y su expresión seria y acusadora.


    —Rayco. —Pronunciar el nombre correctamente de principio a fin de un supuesto conocido hizo que Val mirara de soslayo hacía ella intentando leer algún enigma sin resolver—. ¿Tú por aquí? ¿Has venido con tu mujer? —dejó caer para recordarle que él estaba casado y que no estaba dispuesta a oír sus insinuaciones.


    Rayco miró por encima del hombro un instante y contestó de forma hosca:


    —No, hoy no. He venido con unos amigos. —Ofreció un lacerante vistazo al lugar de Valen—. Y veo que tú también, por lo visto.


    Val se acomodó en su asiento y estiró un brazo por el respaldo de la silla de Alejandra, donde podía rozarla sutilmente en un claro gesto de posesión. Antes de que ella abriera la boca, su mejor amigo se presentó sin ni siquiera molestarse en ofrecer la mano a modo de saludo.


    —Valen Lemacks. —Sonó severo, arisco. Pero el reflejo adusto de sus facciones era aún mucho más grave—. Y lo que tengamos Ale y yo no es asunto de nadie. Tampoco queremos hacerte perder más tú tiempo mientras te están esperando en otra mesa. —Una forma sutil, o no tanto, de invitarlo a que se marchara. Estaba claro que quería tenerlo tan lejos como ella.


    Rayco dio claros indicios de estar ofendido y enojado, pero se cuidó, y mucho, de enfrentarse a Val, ya que siempre parecía trasmitir que podía aplastar, como si de una mosca se tratase, a quien fuera. Donde y cuando quisiera.


    —Sí, será mejor que vuelva con mis amigos. —Pero antes de irse, aprovechó para sembrar su odioso veneno—. Alejandra, espero que no olvides nuestra pequeña… cita. —Y tras estas palabras y dibujar una mueca ponzoñosa, se retiró al fin.


    A su lado, Alejandra percibió la rigidez de su amigo cuando Rayco soltó la última frase, y se sintió morir.


    ¿Qué podía decirle? ¿Qué ese hombre la tenía al borde de un precipicio balanceándose de forma peligrosa?


    —Val… —comenzó titubeante Alejandra, con esa vocecilla ya tan característica en ella cuando algo grave o importante le preocupaba.


    Pero él se adelantó:


    —¿Estás saliendo con ese hombre? —preguntó secamente, apartando el brazo del respaldo de su silla, donde de una manera disimulada la cubría protectoramente hasta hacía un instante.


    Ale se encogió de frío.


    Agachó la mirada. No quería que Val se hiciera ideas equivocadas y que la tomara por una mentirosa. Ella siempre había jurado y perjurado, cuando alguna que otra vez había salido este tema, que no andaba con nadie y que tampoco le interesaba empezar nada.


    —La cita es solo de negocios —aclaró—. No salgo con Rayco.


    —Parecía muy interesado en ti —señaló él, indiferente, cortando un pedacito del postre que aún le quedaba a ella en su plato—. Es, tal vez, ¿algún exnovio celoso? —Llevó el trozo de tarta a la boca de Alejandra para que continuara comiendo y no lo dejara a medias. Ella lo recibió.


    Negando con la cabeza mientras degustaba el sabor disipó cualquier posible duda del tema:


    —No, no es mi ex. Nunca he salido con nadie, así que no tengo novios, ni amigos celosos por ahí, rondándome —resolvió con una sonrisa apremiante, nerviosa.


    Valen la observó ceñudo, discerniendo el significado de aquellas palabras.


    Sospechaba que Alejandra continuaba siendo virgen a pesar de que acababa de cumplir los veintisiete años. No era lo habitual en los tiempos que corrían, pero no era una mujer de aventuras y, por otro lado, siempre parecía esforzarse en mantener aislados a todos… salvo algunas excepciones, como él.


    Se regodeó apretando los labios para no sonreír ante su conclusión.


    —¿Quieres decir que nunca has tenido pareja? ¿Ni un amante? —dijo sin ningún tipo de rodeo observándola minuciosamente, atento a su respuesta. Quería oírselo decir de su propia boca.


    Alejandra se puso aún más colorada, pero como era costumbre en ella, cosa que él había comprobado en primera persona en innumerables ocasiones, sacó su arrolladora audacia para contrarrestar su nerviosismo en toda una digna ofensiva. A él le divertía cuando se comportaba así.


    —¿Acaso has tenido tú alguna relación estable? —se envaró recordándole lo que a él no le importaba admitir.


    Estaba encantadora cuando se ponía en actitud retadora. Una seña común cuando sucedía eso era cómo juntaba sus labios y su boca deliciosa formaba un piquito tentador.


    —No, pero sí amantes. Y, tú, Ale, ¿has tenido algún amante o alguna relación? —la instigó él, perspicaz.


    —Ninguna de las dos cosas. ¡Y no tengo por qué avergonzarme por seguir siendo…! —Deteniéndose en su revelación, alzó la barbilla en un gesto digno, orgulloso—. Por seguir siendo virgen.


    Valen torció la boca, ocultando una sonrisa.


    —Por supuesto que no, chiquita —ratificó él con sinceridad, depositando un tierno beso en la frente de su amiga.


    Ale pareció relajarse al encontrar en él cierta complicidad y no crítica. Sus cuerpos, inconscientemente, volvieron a retomar cercanía física, uno al lado del otro. Como dos imanes que siempre se buscan con desesperación.


    Mientras esperaban la cuenta tras concluir la comida, Valen Lemacks la miró fijamente. Contestaba un mensaje de texto a Idaira antes de salir del restaurante.


    Alejandra seguía siendo virgen…


    Conocía que su niñez y adolescencia fueron complicadas por los quebraderos que solía pasar de vez en cuando de salud, pero en su día también se olió que detrás debía de haber más motivos para que su amiga se olvidara de querer o desear para ella los sueños de muchas mujeres a su edad.


    Como no quería hacerle evocar los malos recuerdos de su pasado, había hablado con su cuñada. Ese día, Idaira guardó en un rincón sus locuras por un instante y le ofreció, por primera y única vez hasta ese momento, su lado más serio.


    —Mira Valen, solo te diré que Celia, por celos o por lo que sea, se ha encargado de joderle y mucho la vida a mi cuñis. Aunque Ale no lo reconozca o no lo acepte del todo, porque al fin y al cabo estamos hablando de su hermanita. Celia es la causante del 85% de sus males. La cuestión es que mi cuñada veía por sus ojos y se dejaba llenar bastante la cabeza con sus comentarios malintencionados, y si no era así, se encargaba fervientemente de que el grupo o los compañeros le hicieran el vacío o la despreciaran. —Ida suspiró con aspecto de derrota—. Lo peor es que cuando Ale dejó de idealizar a su hermana, se creó una fuerte coraza para aprender a sobrellevar mejor en el futuro su vida. Y ya ves, se ha acostumbrado tanto a estar sola y a sentirse tranquila y en paz sin preocuparse por el qué dirán o porque la vuelvan a lastimar, que no está dispuesta a cambiar su estado de eremita.


    Regresando por entero de sus cavilaciones, vio como Ale tenía una sonrisa infantil mientras leía los mensajes de Idaira. Era obvio que adoraba a su excéntrica cuñada, y él, en cambio, la adoraba a ella.


    La camarera se acercó para traer la factura. Ale percibió la descarada invitación de la hermosa morena a Val, ignorándola a ella de lleno, como si le importara un rábano si era o no la pareja de su cliente y estuviera presente.


    Y, como siempre que ocurría algo así, Valen mostró su habitual evasiva. Pero ni su talante inescrutable, déspota e intratable disuadían a esas mujeres de sus intentos de seducción. Sin embargo, el trato de su amigo al resto de la gente nada tenía que ver con el que le profesaba a ella, era como estar viendo a dos personas diferentes.


    Pagado el almuerzo, Val la ayudó a ponerse en pie y caminaron muy pegados. En un momento, él rodeó su cadera con un firme brazo para guiarla.


    Al verlos con tanta intimidad, era lógico que la gente creyera que tenían algún tipo de relación sentimental y que no fueran simplemente buenos amigos.


    


    En el bar del lujoso hotel en el que solía hospedarse en sus visitas a la isla tinerfeña, Valen Lemacks tomaba un whisky. En más de una ocasión Alejandra y sus padres le habían insistido para que se alojara en su casa, pero él, con amabilidad, siempre declinaba la invitación. Nunca se quedaría en la casa de su amiga por respeto. Sus padres, Román y Dela, eran fieles defensores de los valores tradicionales, aunque con ideas bastante abiertas.


    Dio un largo trago a su bebida al tiempo que seguía meditando.


    Tal vez, el verdadero motivo que lo empujaba siempre a rechazar el amable ofrecimiento de la familia Acosta consistía simplemente en no tener cada noche y en la privacidad de un hogar la tentación al otro lado de la pared. Ale pasaba algunas temporadas durante el año sola y, aunque era su mejor amiga, no podía negar ni eludir a aquellas alturas que la deseaba.


    Precisamente ese mismo día, cuando le confirmó lo que ya se imaginaba, que seguía siendo virgen, su cuerpo la reclamó como suya en secreto. Poniéndose duro como una roca al fantasear con cómo sería saborear cada centímetro de su blanca piel y estar profundamente enterrado en su intimidad mientras ella lo aceptaba encantada. La imaginó gimiendo, desatada por el arrollador placer que al fin descubría de su mano, siendo él el primer hombre en su vida.


    El único.


    ¡Maldita sea!


    El fantasear con ella lo volvía a poner a mil, causándole una ligera molestia en la entrepierna.


    Se pasó la mano por el cabello, alborotándoselo ligeramente. Pidió otro whisky, pero en esta ocasión doble.


    Mientras se lo servían ladeó la cabeza y captó la intensa mirada de una joven mujer que lo devoraba con los ojos de arriba abajo. Era muy atractiva y alta. Vestía de manera sugerente, con un vestido morado ceñido y minúsculo.


    No tenía nada que ver con Ale… Su Alejandra, pensó. Haciendo una mueca, rogó en silencio para que el maldito alcohol obrara el milagro de arrancársela de la mente, al menos durante esa noche.


    Pero como no creía demasiado en los milagros, contempló a la beldad morena que lo desnudaba con unos ojos verdes excesivamente maquillados. Entonces concluyó que la joven, con esa expresión de rompecorazones que trasmitía y esa forma de vestir, no se parecía en nada a Ale, eran como la noche y el día…


    Los dedos de su mano se cerraron con más fuerza entorno al vaso. Sus nudillos se volvieron blancos; su mandíbula, tensa.


    Volvía a pensar en Alejandra. ¡Condenado infierno!


    Con resolución, apuró la bebida y se encaminó a la morena. Ni siquiera fue necesario intercambiar demasiadas palabras para que la fémina accediera a acompañarlo a la suite. En un acto totalmente frío, recorrieron el espacio que los separaba de la habitación.


    Cuando traspasaron la puerta, la chica se abalanzó sobre él con una mirada lujuriosa para empezar a desvestirlo. Le desabotonó la finísima camisa y cuando buscó su boca, Valen la frenó aferrando sus muñecas y apartando sus labios de los de suyos.


    —Nada de besos, ¿entendido? —advirtió con una mirada oscurecida como el gris del cielo en un día de tormenta violenta.


    Si la chica se sintió humillada no lo demostró. El nivel de su excitación era tan grande que seguramente le permitiría cualquier cosa con tal de que se la follara allí mismo.


    Él bajó la parte superior del vestido con brusquedad, dejando al descubierto unos pechos demasiados perfectos, creados por las diestras manos de algún cirujano. No llevaba sujetador. La empujó contra una de las paredes y mordisqueó sin muchos miramientos sus pezones.


    —Sí, por favor —pidió su rollo de aquella noche echando la cabeza hacia atrás mientras llevaba la mano a su miembro.


    Valen fue más rápido y la giró de espaldas a él, de cara a la pared.


    —Mhmm, te gusta ser rudo, ¿eh? —ronroneó entre risas la muchacha.


    Él la aprisionó con más firmeza y capturó sus manos, obligándola a que permanecieran inmóviles contra el muro. No quería sentir las caricias de una mujer.


    Aquella noche no.


    —¿Y a ti? ¿Te gusta jugar rudo? —Le subió la minifalda del vestido, dejando al descubierto un diminuto tanga que, con un tirón seco, rompió sin problema, dejando su sexo libre—. ¡Respóndeme! ¿Te gusta follar duro, sí o no? —Con un movimiento tosco hizo que notara la dureza de su erección.


    —¡Oh, sí! ¡Me gusta, sí! —gritó ella, jadeante y abriendo ligeramente las piernas—. Fóllame duro, te lo suplico.


    Valen, que permanecía aun completamente vestido, se separó unos segundos para buscar entre su ropa un preservativo. La chica agitaba sus caderas invitándolo a que no se detuviese. Él bajó la mano a su cremallera y liberó su pene, totalmente erecto, grande, grueso y pesado. Una vez listo, lo guió a la húmeda entrada y acercó su aliento a la oreja de la muchacha.


    —Me alegra oírtelo decir, porque yo nunca follo de otra manera —aseguró al tiempo que la penetraba de forma brutal y desmesurada, enterrándose hasta el fondo de una sola estocada sin ningún tipo de dificultad.


    La joven chilló por la sorpresa de la salvaje arremetida y por lo enorme que lo sentía dentro, pero no pareció disgustarle la manera en que comenzó a follársela desde atrás, con embestidas llenas de potencia y velocidad, casi de manera enajenada, violenta, sacando y metiendo su verga hasta lo más profundo con enérgica fuerza, mientras ella gritaba y gemía enloquecida por la pericia de su amante.


    Y cuando se corrieron, de los labios de Valen salió el nombre de su verdadero anhelo aquella noche.


    Sacó su polla de la vagina de la mujer tras terminar las convulsiones de ambos orgasmos y se apartó de ella con total impasividad, arreglándose el pantalón.


    Su conquista, que seguía recuperándose del intenso sexo que habían tenido, lo miró desconcertada por la apatía que demostraba.


    En ese instante, él se servía del minibar de la sala, de donde no habían pasado siquiera, un whisky. Con una seña de cabeza quiso saber si ella también quería tomar algo.


    La joven no contestó, simplemente se limitó a comenzar a colocarse la ropa correctamente en su lugar y a resolver su curiosidad.


    —¿Quién es Alejandra? —Se acercó a él, recorrió con sus manos los magníficos pectorales que se alcanzaban a divisar entre la camisa a medio abotonar—. ¿Tu mujercita?


    La ira moduló cada uno de los pensamientos de Valen como una amenazadora sombra al oír aquellas preguntas. Desechó su contacto y se alejó.


    Con displicencia, tomando un nuevo trago de su bebida y sin mirarla, le ordenó:


    —Hemos follado, así que ya puedes largarte. Quiero estar solo.


    —¡Eres un maldito hijo de puta, ¿lo sabías?! —le gruñó ella, apuntándole con un dedo, acusadora. El enfado le brillaba en los ojos.


    Valen elevó una ceja.


    —Nunca he pensado lo contrario.


    Se enfrentaron el uno al otro. Pero cuando la bellísima joven reparó en el semblante salvaje y amenazador del hombre, una tensa sacudida ondeó sobre ella.


    Como no existía duda alguna de que todo aquello había sido un simple polvo de una noche entre dos desconocidos, la mujer se dirigió hacia la salida y, temblando de ira y antes de dejar tras de sí un sonoro portazo, le espetó:


    —¡Solo espero que a tu querida Alejandra la parta un rayo!


    Valen tensó los músculos, conteniéndose para no ir tras aquella condenada mujer y enseñarle que absolutamente nadie, cuerdo o no, maldeciría o insultaría a su amiga.


    Odiando no poder dar rienda suelta a su deseo, en un impulso de rabia y frustración estrelló el vaso contra la pared y se dejó caer sobre un cómodo sofá, estirando piernas y brazos.


    Cubriendo con un brazo sus ojos, meditó sobre lo ocurrido en ese encuentro sexual, sobre cómo al llegar al clímax y mientras se corría, de su boca brotó el nombre de la única mujer que le debería estar prohibida para siempre.


    Alejandra.


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 08


    
      
    


    


    La sencillez de un acto resulta la mayoría de las veces el preludio de grandes sentimientos, reflexiono Alejandra parada delante de un imponente edificio de acero y vidrio de sobrecogedora altura.


    —Guau, esto es impresionante —exclamó a su lado Idaira—. Ya veo que el bombón sí que sabe montárselo a lo grande. —Dándole un pequeño codazo a Ale, puntualizó—: Como grande debe ser su…


    —¡Oh, Ida! —dijo Alejandra, rodando los ojos.


    —¡¿Qué?! ¡Pero si no he dicho nada! ¡Soy inocente! —se defendió la esposa de su hermano, riendo—. Yo me refería a lo grande que debe ser su escritorio… O despacho, ¡qué más da!


    —Sí, claro, y yo nací ayer y no conozco esa mente depravada que tienes —Ale la agarró del brazo para que entraran juntas a la empresa. Estaba dispuesta a vigilar de cerca a la disparatada que tenía por cuñada.


    Después de una serie de preguntas en recepción, utilizando su más que cuestionable inglés, avanzaron hasta uno de los pisos superiores.


    Al salir del ascensor, Idaira silbó. Frente a ellas se abría paso toda una ostentación de riqueza y poder.


    —A lo de montárselo a lo grande, añado además que el Tutankamón del siglo xxi no escatima en gastos. —Juntándose todo lo que pudo, susurró al oído de Ale— O aquí hay una fortuna o el amigo encuentra verdaderas gangas de excelente imitación en el mercadillo. —Agrandó los ojos, como si una súbita idea impactara en su cabeza—. ¡Cuñis, dile al bombón que nos lleve con él la próxima vez! Necesito redecorar el estudio.


    —Ida, deja tu tesis inmobiliaria para otro momento —murmuró Alejandra, censurándola. De pronto, sus fantasmas personales volvieron a acosarla y, sintiéndose ahogada, se aferró al brazo de la otra mujer—. No somos invitadas en esta empresa, Ida, y yo creo que comienza a faltarme el aire.


    —Tranquila, cuñis, respira hondo. Todo está bien. Irá bien —le insuflaba confianza Idaira, apretando su mano—. Me siento tan orgullosa de ti, tesoro. Has decidido dejar a un lado tus miedos para sorprender al bombón. —Haciendo un mohín, declaró—: ¿Qué tiene Tutankamón para operar tal milagro y no yo?


    Alejandra se humedeció los labios, nerviosa.


    —Él es… Val es…


    —Demasiado importante —contestó la mujer por ella, con ojos chispeantes de felicidad—. Lo quieres mucho, ¿verdad, cariño?


    Completamente sonrojada, ella asintió con la cabeza. Idaira sonrió y tiró de su hermana política, llevándola al sitio que parecía ocupar algún tipo de secretaria. Un bellezón pelirrojo que al notar su presencia las miró con altanería y desgana.


    —Buenos días —se adelantó Ale a decir para romper el hielo y por buena educación.


    —¿Tenéis una cita? —inquirió la mujer con desdén, con ganas de despacharlas enseguida.


    —Venimos a ver al bombón de Valen… —dijo Idaira.


    —¡Al señor Lemacks! —se apresuró a corregir Alejandra.


    La empleada entrecerró los ojos con aire suspicaz y preguntó de nuevo, despacio:


    —Sí, ya, como muchas otras. Pero yo me refiero a si tenéis una cita con el señor Lemacks. ¿Cuáles son vuestros nombres?


    ¡Eran de otro país, no imbéciles!, resolvió Alejandra al notar la más que desquiciante actitud que desprendía la pelirroja al dirigirse a ellas con tanta parsimonia, como si estuviera enseñando a unos bebés sus primeras palabras en inglés. Si tanto le molestaba que no dominaran con sobresaliente esa lengua, ¡pues que comenzara a hablarles en español!


    Estaba segurísima de que si era la secretaria personal de Val, el saber idiomas sería indispensable.


    —No, no tenemos ninguna cita con el señor Lemacks —respondió Alejandra, calmándose.


    —Es un asunto personal —recalcó su cuñada con cierto aire engolado.


    La pelirroja les dedicó una mirada como si ellas fueran igual a nada. Como incrédula de que el señor Lemacks tuviera cuestiones personales que resolver en su horario de oficina con alguien como ellas.


    —En ese caso, no podrá atenderos. —Volvió al teclear en su portátil como si ya hubiese hecho demasiado con atenderlas unos pocos minutos—. Si me disculpáis, tengo informes que redactar.


    Esto enervó a Idaira, que en un tono altisonante le dio la réplica:


    —Mira, Ariel —Ale, horrorizada, comprendió por dónde iba su amiga. ¡Qué chifladura maniática de llamar a las pelirrojas como la Sirenita, el personaje de Disney!—, será mejor que nos dejes pasar o… Créeme, te meterás en un buen lío con el bombón de Valen.


    —Me llamo Natalia —le espetó la aludida con rabia—. Y las que se meterán en un buen problema seréis vosotras si no os marcháis de una vez por todas —dijo llevando la mano al teléfono, en una clara amenaza de que llamaría a seguridad.


    —¡No es necesario! —exclamó Ale, aplacando los ánimos y empujando con disimulo a su cuñada, quien obedeció a regañadientes.


    Se detuvieron en una salita en la misma planta y aún a la vista de la malhumorada secretaria.


    —Puedo llamar a Val y decirle que estamos aquí, así nos dejarán pasar sin problema —comenzó diciendo Alejandra.


    —¿Estás de broma? ¡Arruinarás la sorpresa! —la regaño Idaira—. Mira, voy un momento al servicio, que debe haber uno en esta planta, y de paso pienso en una mejor solución. —Cogió su bolso y se aseguró de que sus cosas estuvieran dentro—. ¿Me concederás unos minutos al menos? Antes de que uses ese sentido racional que tienes y estropees el regalo.


    La joven asintió con la cabeza hecha un lío. Quería estar ese día con Val, demostrarle lo importante de la fecha, pero tampoco deseaba montar un alboroto.


    Suspiró cansada cuando su mente la llevó atrás. Hacía justamente un año, tal día como ese, para tener una simple conversación con Valen había tenido que capear todo un temporal con alguien como la tal Natalia. Seguramente, se trataría incluso de la misma persona.


    Cuando Ida la dejó para encaminarse al baño, al pasar por delante de la secretaria, le soltó:


    —Voy a hacer pis, ¿puedo? Y no, no hace falta que me indiques el camino, Ariel, no sea que te hernies —rió antes de perderse de vista.


    Mientras esperaba a su cuñada se quitó el abrigo. En Londres, en pleno mes de diciembre, hacía un frío de muerte, pero el aire acondicionado y el alto nivel de tensión que agarrotaba sus articulaciones conseguían que se olvidara de las bajas temperaturas.


    Para no tener que devolverle la mirada a la odiosa mujer que la observaba de refilón con cara de malas pulgas, se detuvo al lado de una hilera de ventanas que daban una vista impresionante de la ciudad esa mañana.


    Algún que otro hombre bien trajeado pasó cerca de ella, frunciendo el entrecejo al verla.


    Valen, probablemente, estaría acostumbrado a rodearse de otro tipo de mujeres, y debía sorprenderles ver allí a una muchacha como ella, vestida con leggins y botas negras, minifalda escocesa roja y negra y una camisa ceñida blanca medio oculta por una rebeca de color carmesí. Los mechones que asomaban desordenados de su alto recogido, definitivamente, tampoco ayudaban. Era el lado opuesto a como se presentarían las féminas en un sitio como ese.


    Su cuñada apareció al cabo de un rato con un gesto de triunfo dibujado en la cara.


    ¡Oh, Dios bendito! ¿Qué habría hecho esa vez? ¿Robar el papel higiénico a modo de venganza?


    —Listooooo… —canturreó.


    Alejandra se llevó las manos al rostro y se lo cubrió apesadumbrada, temiendo lo peor.


    —Dime, por favor, que antes de que acabe este día no iremos directamente a parar a comisaría.


    —Mujer de poca fe —la tranquilizó su cuñada y, a continuación, su buen humor aumentó ampliamente. Volvió a canturrear—. He hechos nuevas amistades… Y lo más importante, ¡les he sonsacado de manera sutil —¿Sutil? ¡Pero si debía desconocer el significado de esa palabra!, pensó Alejandra— dónde se halla, exactamente, el despacho del bombón!


    Se cruzó de brazos ante los disparates de la esposa de su hermano mayor, lo que hizo que Idaira pusiera los ojos en blanco.


    Cogió los abrigos y mochilas señalando:


    —Ya me lo agradecerás más tarde. —Y dicho esto, agarró la mano de Ale y tiró de ella. Una vez más esa mañana. ¡Terminaría arrancándosela como siguiera con ese mal hábito!


    —¡¿Qué haces, Ida?! —Estaba espantada con el giro que empezaban a dar las cosas—. ¡¿Estás loca, o qué?!


    Comenzó a arrastrarla casi a la carrera por los amplios pasillos de la planta. Ante esa visión, a sus espaldas, la secretaria empezó a advertirles que se detuvieran o llamaría a seguridad, pero eso no hizo achicar a la tarada que tenía por cuñada.


    —¡Ida, detente!


    Finalmente, Idaira abrió una puerta en el fondo de aquel laberinto de lo que parecían ser oficinas. Irrumpiendo de golpe y porrazo en un despacho extremadamente enorme, con ventanales panorámicos que ocupaban prácticamente toda una pared de arriba abajo justo detrás de un escritorio de madera oscura, casi negra. Una mesita junto a un amplio sofá, también oscuros, acicalaban aquel lugar en el que predominaba el blanco de sus suelos y paredes, y el negro de sus muebles.


    Ale, aún sujeta por su cuñada, miró al frente y contempló la figura paralizada de Val, que atendía una llamada. Lucía un traje negro hecho a medida, con una camisa blanca y corbata gris oscura. Una gama de colores clásica que le daba una imagen elegante a su aspecto de rebelde indomable.


    Se sintió arder de la cabeza a los pies y comprendió entonces el significado de la popular frase de ¡tierra, trágame!


    Sonrojada, bajó la mirada. Hubiese apretado con mayor fuerza la mano de Ida para ver si de esa manera le contagiaba algo de su desvergüenza, pero esta la soltó.


    —¡Valen! Te veo como todo un rompecorazones con esas pintas de ejecutivo gruñón. Quién diría que llevas siglos entre los muros de alguna pirámide egipcia.


    —Hablamos en otro momento —dijo él, cortando la comunicación telefónica.


    Lo peor llegó cuando la pelirroja, Ariel, según su cuñada, la chiflada; traspasó también la puerta, algo sofocada por la persecución y echando chispas por los ojos.


    —Lo siento, señor, han irrumpido sin más. Llamaré a seguri…


    —No es necesario —la cortó él avanzando hacia ellas.


    ¿Se podría morir una persona abochornada? Estaba a punto de comprobarlo, pensó azorada Ale, aún cabizbaja.


    La secretaria no ocultó su perplejidad:


    —Señor…


    Idaira, muy sagaz, atajó la réplica de la Sirenita y se interpuso en el camino de Valen, convirtiéndose en un muro complicado de atravesar.


    —Valen, creo que deberías mirar mejor a quién contratas. Ariel ha sido muy grosera. ¡Sobre todo con Alejandra!


    ¡Oh, Dios santo! Que alguien la pellizcara, pidió Alejandra. No podía estar pasando aquella situación tan delirante. ¿Es qué su cuñada tenía que montar siempre todo un show?


    Si Val estaba enfadado o no, no lo supo, ya que seguía avergonzada y apenas miraba en su dirección. Pero eso no quitaba que pudiera oír su voz:


    —Acompáñeme fuera —ordenó seriamente y en un tono áspero.


    Ale dio un respingo al escucharlo. Alzó la cabeza con el corazón en la mano, temiendo que esas palabras fueran dirigidas a ella. Era difícil leer siempre en el rostro de su amigo y saber qué se le pasaba por la mente o qué sentía. Pero un alivio se apoderó de ella cuando él, al llegar a su lado y antes de salir, en una fracción de segundo, alargó una mano y acarició suavemente su mejilla.


    Al quedar solas, Idaira estalló en una sonora y maliciosa carcajada que apenas la dejaba vocalizar:


    —¿Has visto el careto de Ariel? —Le salían hasta las lágrimas—. Apuesto lo que sea a que el bombón le debe estar echando en estos momentos una monumental bronca.


    —¡Idaira! Lo primero, no se llama Ariel, y lo segundo, ¿por qué demonios la tendría que apercibir? Simplemente cumplía con su trabajo. ¡Hemos sido nosotras las de la actitud inadecuada al colarnos, sin más, hasta aquí! —la sermoneó molesta—. Además, no ha sido especialmente descortés conmigo, ¡sino con las dos! Y, en todo caso, ¡más contigo por envalentonada!


    La risotada de Idaira cesó poco a poco y, encogiéndose de hombros, se defendió:


    —Puede ser, pero colocándote a ti en cabeza me aseguraba una reprimenda para Ariel, que por mucho que digas se la tiene bien merecida. —Ale entrecerró los ojos exigiendo algún tipo de excusa que justificara su actitud y que la llevara a semejante conclusión—. ¡Venga, cuñis! ¡Parece mentira que no te hayas dado cuenta en todos estos meses! Valen, alias Tukankamón, el Dios sexual, buenorro, bombón…


    —¡Ida, al grano!


    —¡¿Qué?! —dijo poniendo cara de inocente—. Te decía, que Valen jamás permitiría que nadie te ofendiera. Eras sagrada para él.


    —No es…


    —Será don inexpresivo y don mira-qué-malote-soy-y-qué-tipo-tengo —continuó la esposa de su hermano, frenando su opinión—, pero te aseguro que nadie viaja constantemente, semana tras semana, haciéndose miles de kilómetros, por el simple placer de que le ofrezcas el parte meteorológico en persona. ¡Serás inocentona! —finalizó, agitando las manos, exasperada.


    El enfado de Ale se vio espoleado por el desconcierto que le causaron las palabras de su cuñada, la cual debió percibirlo porque, como solía hacer en numerosas ocasiones, se arrimó a ella y le dio un achuchón fraternal.


    —Hey, nena, no dejes que nadie estropee este día, ¿eh? Deja de pensar en los demás y hazlo solo en ti. En lo que realmente deseas…


    —Ese es un muy buen consejo. —En el umbral de la puerta estaba de vuelta Val, que miraba con interés la escena familiar—. Yo que tú lo aceptaría, Ale. —Dirigió su mirada gris a la cuñada de su mejor amiga—. Parece increíble, pero después de todo, hay una parte sensata en tu cabecita, Idaira.


    La aludida rió divertida, tomó sus cosas y fue hasta el recién llegado.


    —Soy como un Pepito Grillo a la española, bombón. —Le dio un fugaz beso en la mejilla—. ¿Puedo dejar a Ale contigo?


    A Alejandra le rechinaron los dientes. Tenía ganas de protestar, de decirle a su cuñadita que ella no era ninguna cría y que no tenía por qué dejarla a cargo de nadie. Pero lamentablemente aún no le salían las palabras.


    —Siempre —respondió él.


    —Bien, me alegra oír eso. —Ida se giró hacia ella y le explicó—: Llámame cuando quieras que te recoja, ¿de acuerdo? Recuerda que nuestro vuelo sale esta misma noche. —Regresó su atención a Valen, y carcajeándose comentó—: Nos quedan unas cuantas horas en Londres, de aquí a que finalice el día, y sinceramente, no me apetece nada pasarme mi estancia en esta ciudad con unos muermos como vosotros dos.


    Mientras se marchaba esa alocada mujer, Valen parecía estar reprimiendo una sonrisa.


    Alejandra, sin ser consciente, dio unos pasos en dirección contraria a su amigo, quien la examinó entrecerrando los ojos. Atento a esa reacción.


    Sin mediar palabra, él entró y se dirigió a su escritorio. Se sentó en el borde de la mesa y fingió entretenerse ordenando unos documentos. De soslayo, observó cómo Ale lo miraba estupefacta sin saber qué hacer o decir al verlo tan despreocupado, como si allí no hubiese sucedido nada.


    Dejó asomar una sonrisa de pillo, y cuando ella la captó cruzó los brazos sobre su pecho en un gesto de abrigo. Disimulando su vacilación. Lo que le resultó cautivador. Siempre intentaba disfrazar sus miedos e inseguridades levantando una coraza que pretendía que fuera impenetrable para que nadie llegara hasta a ella.


    Pero sin embargo, cuanto más se acercaba él… más grietas aparecían en la armadura tras la que se escondía.


    Él podía leer sus pesadillas y temores con claridad. Veía a la niña asustada con cuerpo de mujer, lo que por otro lado, hacía volar su imaginación. Se le ocurrían miles de formas en las que poseerla, y si Ale supiera una pequeña parte de todas ellas, saldría despavorida de ese lugar.


    No queriendo prolongar aquella ridícula separación, sin levantar la cabeza de su inexistente tarea, rompió por fin el silencio:


    —¿Es que no piensas saludarme?


    —¿No estás molesto? —musitó ella, dubitativa.


    De manera elocuente centró, ahora sí, su atención en la joven, quien ocultaba de pena su inquietud. A pesar de que no era su propósito, al verla en ese estado casi sonrió, pero esto al menos incitó a Ale a que diera unos pequeños pasos a su encuentro. Pero no los suficientes.


    Impaciente, y porque no deseaba hacerla sufrir más, clavó su mirada en ella, y con un leve movimiento de cabeza hacia su regazo le ordenó:


    —Ven aquí, chiquita.


    Esa frase hizo que el rostro de Alejandra pasara rápidamente de la inseguridad al sosiego y del sosiego a la timidez, pero aun así no dudó en cumplir su petición y, atravesando la distancia entre ellos, se echó a sus brazos cuando lo alcanzó. Lo abrazó con tantas ganas, escondiendo su rostro entre su cuello, que sin darse cuenta Valen la aupó levemente, tomándola peligrosamente entre la curva inferior de sus nalgas. Por suerte para ella, llevaba unos leggins, porque sus manos se colaron por dentro de la minifalda con ese movimiento. Y no las apartó.


    Estuvieron abrazados durante unos minutos más. A su lado, Valen sentía una descarga eléctrica en todas las terminación nerviosas. Sobre todo, se lo recordaba la molestia que sentía en su miembro cada vez que la tenía cerca, y que empeoraba enormemente si sus cuerpos entraban en comunicación. Como en esos instantes.


    Alejandra se apartó un poco y le dio un beso en cada mejilla. A continuación, tomó su rostro con ambas manos y de manera casi imperceptible, tan delicada que apenas se notaba, frotó su nariz con la de él.


    —Feliz cumpleaños, Val —susurró dulcemente, ofreciéndole aún aquellas caricias tan tiernas.


    Intentando digerir aquellas palabras, Val subió las manos hasta su estrecha cintura y la observó. Alejandra le sonreía con la mirada. Lo felicitaba de corazón.


    —¿Has viajado hasta Londres solo para felicitarme personalmente por mi cumpleaños?


    Ella se ruborizó y de manera distraída empezó a juguetear con su corbata gris.


    —Bueno, yo… eh… Estos dos últimos días he estado asistiendo con Ida a un curso en Madrid, como ya sabes… ¿Y si te dijera que había un dos por uno y que no podía dejar pasar la oportunidad antes de regresar a Canarias?


    El chistoso pretexto de Ale le arrancó una sonrisa. Cerró una mano sobre su cadera y la atrajo más contra su poderosa musculatura. Luego, le apartó del todo el flequillo, que le caía a un lado, y posó los labios en la frente de su amiga.


    Era la primera vez en su vida que alguien creía, simplemente, que tal día como ese era motivo de alegría y celebración. El resto siempre habían relacionado cada once de diciembre con un mal recuerdo. Nada digno de agasajar.


    —En ese caso… —comenzó él alzando una ceja—, exijo mi regalo.


    Ella le dedicó una risita nerviosa y alejándose de él caminó hacía donde tenía su mochila. Rebuscó en el interior hasta sacar una cajita y regresó de vuelta a su lado. Él la volvió atrapar en sus brazos.


    —He traído unos dulces diminutos y lo más importante… ¡una vela! —celebró, agitándola mientras se la mostraba—. Bueno, es que no veas lo complicado que es poner treinta y tres velitas en los pequeños pasteles.


    Valen no se molestó en ocultar esta vez la risa y, de forma burlona, agregó:


    —Tenía en mente otro tipo de regalo, pero este no está mal… de momento.


    Alejandra puso los ojos en blanco y empezó a servirle algunos dulces. Disfrutaron de la pequeña e informal celebración entre risas y bromas. Contándose lo que les había sucedido durante esos días, desde la última vez que habían estado juntos.


    Apenas escucharon a Matthew Hayes cuando llamó a la puerta y entró. El hombre quedó inmovilizado, como si estuviera clavado en el pulcro piso por cemento.


    Conocía a Valen desde la universidad y jamás lo había visto así. Por primera vez en la vida parecía relajado, a gusto, e incluso feliz.


    A su lado estaba una joven de apariencia muy dulce. Era bonita, pero nada que ver con las mujeres con las que Valen solía relacionarse normalmente. No ofrecían un aspecto tan tierno e inocente como el de esa muchacha.


    Cuando notaron su presencia, al fin, Valen retomó su habitual semblante impertérrito, pero siguió con la chica ligeramente apoyada delante de él. Estaba semisentado sobre el escritorio, lo que posiblemente ayudaba a que estuvieran a la par, ya que Valen le sacaba bastante altura. La rodeaba con el brazo, atrapándola por la cintura.


    —Matthew, te presento a Alejandra.


    La joven se ruborizó un poco y aceptó la mano que él le ofrecía.


    —Encantado, Alejandra —dijo con una sonrisa amigable.


    —Igualmente, Matt. —Como si se diera cuenta de un error, rápidamente añadió—: ¡Matthew!


    Aquello hizo que Valen enterrara el rostro en el cabello de la chica para disimular su risa.


    ¡No! Definitivamente ese no era el Valen Lemacks que él conocía. ¿Qué había hecho esa muchacha con su jefe y amigo?


    No lo sabía, pero si algo tenía claro era que su milagro era digno de admiración. Había derretido todo un iceberg. Al menos, cuando estaba ella en su presencia.


    Después de firmar algún que otro documento y de dar su aprobación, Valen y Alejandra salieron de las empresas Lemacks, no sin antes llevarse de camino a los ascensores miradas llenas de curiosidad, como si estuvieran viendo algo de otro mundo, lo que incomodaba en cierto grado a Ale. A su amigo, en cambio, parecía darle igual ser el centro de atención.


    Cuando tomaron el ascensor, Valen, que no se había apartado de ella ni un solo segundo al darse cuenta de su estado, bromeó:


    —Mi reputación con el género femenino no es muy alentadora. Mucho menos para alguien como tú, Ale. Ven en ti a una joven dulce y tierna y se preguntan qué cosas depravadas tengo en mente hacerte.


    Ella esbozó una sonrisa. Estaba encantadora con tus mejillas teñidas de color.


    —Pero eso es solo porque no han visto la fecha de nacimiento en mi DNI…


    —No creo que eso importe. Tengas la edad que tengas, tu expresión inocente y tu aspecto delicado te convierten ante los ojos de muchos en alguien demasiado pulcro y correcto para alguien como yo —explicó, como si avalara esas conclusiones.


    Alejandra bajó la mirada. Ella no era mejor que él, ni mucho menos perfecta. ¿Acaso no había tenido que soportar años el desaire de las personas? Incluso su propia hermana la había abandonado.


    Sacudió la cabeza de un lado a otro, negándose a pensar en que Val siguiera algún día los mismos pasos que Celia. Si lo hacía, la herida que le dejaría su partida sería demasiado profunda, dolorosa.


    —Eso me da igual, Val —murmuró Alejandra, con la voz quebrada por las lágrimas que no derramó—. Solo me apartaré de tú camino el día que no quieras verme más, no porque los demás cuestionen nuestra relación.


    De repente, maldiciendo por lo bajo, Valen extendió un brazo y maniobró para que el ascensor de detuviera. Las puertas continuaron selladas. Puso frente a él a una asombrada Alejandra y le alzó con una mano la barbilla para que lo mirara a los ojos.


    El corazón de Alejandra comenzó a latir a un ritmo desbocado, y un sudor frío se esparció por su piel.


    —Si supieras solo alguna de las cosas que hice en mi pasado, incluso en la actualidad, les darías la razón, y muy posiblemente no estarías caminado tan tranquila a mi lado —gruñó, y detestándose a sí mismo, la soltó—. Ni siquiera me permitirías que te tocara con el más efímero de los roces.


    A modo de respuesta, ella lo abrazó, diciéndole con ese gesto que confiaba en él y que el resto del mundo podía irse al diablo. Pensaran lo que pensaran.


    —No me importa tu pasado, Val. Solo el presente… Y el futuro, si me dejas estar en él.


    Valen suspiró y la rodeó con los brazos, posesivo.


    —¿Qué voy a hacer contigo, eh, chiquita? Porque yo jamás, por egoísta que suene, te dejaría marchar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 09


    
      
    


    


    Alejandra recorría arrullada por la mano de Valen en su espalda los largos y amplios pasillos que conformaban la planta superior en la mansión Lemacks. Un auténtico palacete valorado en toda una fortuna, y lo suficientemente alejado del caos de la ciudad.


    Después de llegar de la empresa, habían almorzado juntos en la intimidad de su hogar, y más tarde Valen aprovechó para hacerle un circuito por toda la vivienda a su amiga.


    Podría haberle enseñado también la ciudad, pero se sentía demasiado egoísta como para compartirla, rodeados por tantas personas a su alrededor mientras caminaran juntos por las calles. Solo tenía unas horas para disfrutar de ella antes de que regresara a España esa misma noche, y tardaría algunos días en volverla a ver, así que codiciosamente la quería en exclusividad solo para él.


    Se detuvieron al final del corredor y Valen se adelantó para abrir la puerta que tenían al fondo.


    —Este es mi dormitorio —indicó, apartándose para dejarla pasar.


    Ella, agitada por la turbadora situación, dudo un poco en el umbral, pero la razón regresó a su mente y entendió que no había nada anormal en todo aquello. Val era su amigo y solo intentaba ser amable, enseñándole hasta el área más privada e íntima de su hogar.


    La habitación, como el resto de las salas de la mansión, era colosal, majestuosa e inmensa. Una excelente copia que reflejaba a la perfección la personalidad de su amigo. Moderno, pero con ese toque que parecía reverberar de las historias de antaño. Los colores eran oscuros, pero resaltaba algún que otro tono pálido que le brindaba al lugar un escenario magnífico de relajación y misterio, pero también de seducción. Tal y como era Val.


    —Es… —Tragó saliva con dificultad—. Es estupenda, Val. —¿Qué más podía decirle? Ella apenas entendía de lujos, simplemente miraba lo que tenía delante, y si le gustaba le daba igual que costara una fortuna o cinco euros.


    Pasados los nervios iniciales, al cabo de un rato, Alejandra paseaba descalza por el dormitorio, contemplando entusiasmada los diferentes libros que tenía repartidos por toda la habitación.


    A su espalda, Valen, que se había despojado de la chaqueta y corbata, la observaba con atención. Parecía una niña en una tienda de juguetes.


    Le resultaba fácil imaginársela cada noche en esa alcoba, esperándolo para recibirlo como la más ferviente de las amantes, y donde a continuación, la haría suya durante horas. Algunas veces con pasión desmedida y otras, en cambio, con total lentitud, explorando y gozando cada detalle de su cuerpo.


    Valen se tensó. Se sentía excitado, y negarse el placer era el reto más difícil que se le podía presentar.


    Por ello, cuando unos nudillos golpearon con suavidad la puerta, agradeció la interrupción.


    Al otro lado se hallaba Vincent, su mayordomo. Un señor de más de cincuenta años que había encontrado una segunda oportunidad trabajando en su casa. Su edad, junto con la crisis que asolaba prácticamente a todos los países, había dificultado el que pudiera conseguir un nuevo empleo. Hasta que se topó con él, por casualidad.


    —Las bebidas que me ordenó, señor —anunció el hombre dejando una bandeja de plata sobre la cómoda del dormitorio.


    —Gracias Vi… ¡Vincent! —dijo Ale con una radiante sonrisa en forma de gratitud. Lo que causó una enorme alegría al mayordomo, quien asintió y se retiró.


    —Te adora —señaló Valen, una vez solos de nuevo—. Cosa que no me extraña.


    —Solo trata de ser amable —indicó ella, encogiéndose de hombros—. Es un hombre encantador, y eso que este mediodía me miraba al principio como si fuera el mismísimo fantasma de Dorothy en Raynham Hall —bromeó, divertida.


    Al escucharla en plena comparación con la Dama Marrón, la sonrisa de Valen se acentuó. Solo a ella se le ocurrían ese tipo de comparaciones.


    —No creo que te viera como una aparición. Simplemente se trata de que he desbaratado la monotonía de este lugar.


    Al ver la cara de confusión de Alejandra, añadió:


    —Nunca he traído a esta mansión a ninguna… compañía.


    ¿Compañía? ¿Se refería a mujeres?, se preguntó a sí misma Alejandra, rehusando mirarlo a la cara por sí se había puesto colorada. ¡Maldita piel pálida! Siempre resultaba delatora.


    —Entiendo.


    Pero como era costumbre, debía tener un cartel reflectante en plena cara que gritaba a los demás todo aquello que ella callaba, porque Val dibujó en sus labios una mueca de pura astucia.


    Para no sonrojarse más de lo que ya estaría, Alejandra ojeó algunos de los volúmenes que habían llamado su atención.


    —Normalmente no suelo pasar mucho tiempo aquí, Ale —confesó Valen. Tenía las manos escondidas en los bolsillos de sus pantalones y la miraba intensamente, pero inexpresivo—. Viajo mucho a lo largo del año, y cuando estoy en Londres pasó la mayor parte de la semana en mi ático de la ciudad.


    Alejandra meditaba sobre esto último cuando dos fotografías, escondidas entre las páginas de un libro, captaron su atención.


    En una se veía a un hermoso niño de unos nueve o diez años de edad, con unos magnéticos pero tristes ojos grisáceos. Valen, sospechó. A sus pies, descansaba un perro desgarbado y de pelaje negro. Ale sonrió con ternura.


    En la otra imagen aparecía una preciosidad rubia digna de elogiar, con una mirada del mismo color y tan cautivadora como la de su amigo. En realidad, la mujer era una réplica exacta pero femenina de él en muchos aspectos. Tal vez se tratase de su madre, porque el parecido era innegable.


    Tan concentrada estaba en sus reflexiones, que no se dio cuenta de que Val se encontraba a su derecha, observando con actitud impasible las fotos que sostenía ella entre las manos.


    En un impulso y casi sin querer se vio preguntando:


    —Eres tú cuando eras niño. —Señaló la otra imagen—. Y esta es… tú madre, ¿verdad?


    Él simplemente asintió, y sin mediar palabra alguna se alejó. La violencia apenas contenida que crepitaba en su interior lo hacía temer volverse inestable. Afortunadamente, Ale era una joven inteligente y sabía e intuía cuándo debía darle espacio.


    No era el recuerdo de esas fotografías lo que lo turbaba, sino la memoria del pasado. Su madre, Sarah Lemacks, murió tras darle a luz, y su padre, al parecer, siempre lo culpó por ello. Se encargó junto con el resto de su familia de enseñarle lo miserable de su existencia todos y cada uno de los días de su vida hasta cumplir los dieciocho, que fue cuando se marchó solamente con lo puesto, decidido a empezar de cero.


    Pasó cerca de dos años sobreviviendo como mejor podía. Por eso, él mejor que nadie sabía lo que era comenzar de abajo. Sin nada, ni nadie.


    Hasta que un buen día su abuela materna, Noelle Lemacks, apareció en su puerta, ofreciéndole una nueva oportunidad, según la anciana mujer. Pero la realidad era bien distinta. Quería un heredero de su propia sangre.


    Por aquel entonces apenas subsistía, y llegó incluso a robar para poder comer, así que Valen terminó accediendo y comenzó a trabajar para su abuela.


    Cuando Noelle Lemacks murió y lo nombró como único beneficiario en el testamento, solo lo motivó una única cosa a aceptar los bienes de su abuela: la venganza. Una venganza que, con los años, pasó a un segundo plano cuando triplicó con dedicación, esfuerzo y horas de estudio, la fortuna familiar, convirtiéndose así en uno de los hombres más influyentes y poderosos del mundo.


    Su éxito empresarial había perseguido a su padre hasta su lecho de muerte, recordándole que ese malnacido lo había superado con creces en absolutamente todo.


    Pero esa victoria personal no le había hecho olvidar el pasado. Tampoco había servido para cicatrizar sus heridas.


    Se acordó de Sombra, su mascota. Un perro vagabundo que decidió adoptar a escondidas de su familia.


    —¡Solo me causas problemas, maldita sea! —La bofetada que Marzio le dio fue tan dura que lo hizo caer al suelo. Su padre era un hombre muy violento.


    Para ser un crio de tan solo nueve años, Valen ni lloriqueó ni se quejó, simplemente lo enfrentó con la mirada, como todo un adulto dentro de un cuerpo infantil. Lo que le costó algunos golpes más.


    —¡Me importa una mierda si tus calificaciones son las mejores! —gritó su padre, un respetado empresario italiano—. ¡No quiero volver a oír una queja del colegio porque te has saltado las malditas clases! ¡Esa escuela cuesta una fortuna, deberías estarme agradecido!


    El hombre se encaminó aún furioso hacia la puerta donde lo esperaba su joven y nueva esposa.


    —Dejemos que Valen reflexione sobre lo que ha hecho. Y para asegurarme de que lo haga, esta noche no cenará.


    Lo que le dio verdaderamente igual. Ya estaba insensibilizado a esa clase de arrestos. No era la primera vez que su padre empleaba ese tipo de correctivo y, muy seguramente, tampoco sería la última.


    Cuando esa noche las luces de la mansión se apagaron por fin, Valen se escabulló en dirección a la cocina con mucha cautela, como un ladrón en la que se suponía era su casa. Tomó de la nevera algunas sobras de ese día y salió por el jardín, adentrándose en los terrenos colindantes.


    —¡Sombra! —llamó casi en cuchicheos—. Vamos, campeón, ven aquí.


    Su único amigo se lanzó a su encuentro, recibiéndolo con lametazos, lo que sirvió para que él sonriera al menos un poco.


    —Aquí tienes, grandullón. —Le entregó a su mascota todo el botín birlado para que se alimentara ese día. Él podía pasar sin comer esa noche, ya estaba más que acostumbrado.


    Por una fracción de segundo, de vuelta al presente, miró de soslayo a Alejandra, que como ya era costumbre en ella, camuflaba pésimamente su preocupación. Ella era su bálsamo. Algo virtuoso en su vida.


    Fue precisamente ese raciocinio lo que lo llevo de vuelta a otro momento de su niñez.


    —Papá dice que nada bueno puede salir de ti —le decía su hermano pequeño por parte de padre en un tono de cruel diversión—. Que contaminas y terminas haciendo daño a todo el mundo.


    Valen, con un semblante brutalmente feroz para ni siquiera alcanzar los once años de edad, apretaba los puños con fuerza a sus costados mientras contemplaba el cadáver inerte de su perro Sombra. Su único amigo había enfermado, y aunque le rogó ayuda a su padre para salvarlo, el muy bastardo no había movido ni un solo dedo.


    —Hay lecciones en la vida, hijo, que solo se aprenden a base de golpes y sufrimiento. Espero que lo recuerdes siempre —le había escupido Marzio, sin inmutarse.


    Nada bueno puede salir de ti. Contaminas y terminas haciendo daño a todo el mundo, se repitió un furibundo Valen.


    Agarrándose el estómago con una mano, respiró hondo. A Alejandra le estaba desgarrando el corazón ver a su amigo en ese estado de ausencia.


    El rostro de Valen era, la mayoría de las ocasiones, una máscara difícil de descifrar. Pero sin embargo, y no sabía exactamente por qué, entre ellos había una especie de conexión que, por lo general, la ayudaba a guiarse en el enigma de sus pensamientos.


    Algo lo atormentaba. Podía leerlo en la tensión de sus músculos y en la rigidez de su mandíbula. Sufría. Y ella solo quería consolarlo.


    Acercándose con nerviosismo por uno de sus costados lo abrazó, lo que provocó, tan rápido que fue incapaz de reaccionar, que él cortara ese gesto de cariño bruscamente. Atrapando sus muñecas, Valen la empujó hasta la cama, donde cayó sobre su cuerpo con una expresión de aversión. Una de sus grandes manos se cerró entorno a su cuello y no dudó en oprimir.


    A Alejandra los pulmones empezaron a arderle por la escases del oxígeno que les llegaba. Si Val seguía haciendo más presión se asfixiaría.


    —Va… —No podía hablar, se ahogaba—. Val… So-soy yo.


    Un dolor mortal se reflejaba en la mirada de su amigo, un rencor dirigido a alguna parte de sus recuerdos. Aunque lo tenía encima y notaba todo su peso, en muy pocos segundos, si quería, podía acabar con su vida. Porque él no estaba allí con ella. Permanecía abducido completamente, perdido en algún lugar desagradable de su pasado.


    Valen la sostenía con fuerza, aprisionando por encima de su cabeza sus muñecas con una mano, la otra angustiosamente aún ceñida en su garganta.


    Alejandra, con la visión nublada por las lágrimas acumuladas que no quería derramar, creyó que su amigo acabaría matándola si no se detenía de inmediato.


    Rogándole con la mirada, contempló los ojos de Val, que en ese instante dictaminaban una resolución mortífera, una sentencia. Un castigo que ejecutó clavando sus largos dedos mucho más sobre el cuello de Alejandra, de manera estranguladora.


    Ciega de pánico lo miró e intentó poner en ese gesto las palabras que no podían salir de sus labios.


    Con una calma aterradora continuó aplastándola hasta que, por lo visto, la hirviente ira que amenazaba con estallar fue decreciendo al tiempo que iba comprobando que a quien tenía debajo de su peso no era a ninguna de esas personas que lo maltrataron en el pasado.


    Aflojando la asfixia y pareciendo aún estar a miles de kilómetros de allí, especulativo, examinó su rostro.


    Cuando Ale pudo insuflar mejor una bocanada de aire fresco, tosió débilmente, ladeando un poco la cabeza mientras su cuerpo se agitaba.


    Entre ellos había el espacio suficiente para que sus descontrolados latidos hicieran que su pecho cabalgara de forma evidente de arriba abajo. El ligero escote de la ceñida camisa que llevaba creaba una visión maravillosa de las proporciones exactas de esa parte de su cuerpo.


    Valen, que continuaba en esa especie de conmoción y sin soltarla aún de sus amarres del todo, fijó la vista en el movimiento desbocado de sus senos, lo que ayudó a que la joven temblara y sus pulsaciones aumentaran.


    Como sí se tratase de un auténtico veneno letal, fatídico, él rompió enseguida el contacto entre ellos. Se incorporó, y sentándose a un lado de la cama, se pasó una mano trémula por el cabello castaño claro, que poco tenía que ver con el de un señor de negocios. Normalmente cuidadosamente despeinado, y en muchas otras ocasiones, como en esa, desgreñado por entero.


    En cuanto pudo moverse libremente, y en medio de pequeños toseos, Alejandra luchó con fatiga para deshacerse de la rebeca desabotonada que llevaba puesta. Necesitaba entibiar la quemazón que circulaba por sus venas.


    A pesar de lo sucedido, en esos momentos la avasalló mucho más el furibundo sufrimiento que seguía presente en el semblante del hombre, que de soslayo la examinaba desde su posición, donde permanecía sentado.


    El corazón de Alejandra se oprimió de compasión al verlo. Daba la impresión de vivir un desgarrador purgatorio. Sus grisáceos ojos despedían ardientes brasas llenas de culpabilidad.


    Apartando la mirada, como si no soportara mirar a la muchacha a la que a punto había estado de causarle un mal irreversible, gruñó por lo bajo:


    —Quizás tuvieran razón, porque lo único real en mí… —Rechinando los dientes, se frotó la cara con las manos mientras se recriminaba—: ¡Mierda, Ale, he estado a punto de estrangularte! ¡Maldita sea, te he hecho daño, y jamás me lo perdonaré!


    A Alejandra le quemaron las lágrimas detrás de los párpados. Era lo más cercano a una disculpa que Val le ofrecía. Dudaba mucho que alguien hubiese conseguido mejores resultados. Para ser sincera, dudaba que existiera nadie que hubiera logrado siquiera igualar semejante hazaña.


    —Cómo he podido, Ale…


    Observó con un nudo en el estómago cómo su amigo extendía las manos delante de él, solo unos segundos, antes de apretarlas en sendos puños.


    Con sumo cuidado para no marearse, Ale arrastró su cuerpo agarrotado hacia Valen, quien parecía hecho de granito. Extendió una mano nerviosa hacía él, pero se detuvo a mitad de camino. No quería ser de nuevo el detonante que lo empujara de vuelta a unos recuerdos que lo azotaban con la inclemencia de unos látigos llenos de púas que le perforaran algo más que la piel: el alma.


    Tragando con dificultad para eliminar el nudo de su garganta, Alejandra decidió cambiar de estrategia. Debía demostrarle que con él se sentía segura.


    Oh, que Dios la ayudara si con las siguientes palabras desataba algo para lo que no estaba preparada.


    —Estoy aquí contigo y estoy bien. No me has hecho daño… —Ansiosa, la invitación sonó como una plegaria—: Val, tócame, por favor.


    Cuando la escuchó, el hombre giró la cabeza para observarla. Sus ojos, que emitían destellos como la plata, se formaron severos a la par que vacilantes.


    Apresurándose a bajar los párpados, Ale rogó para que el rubor no la traicionara, aunque dudaba que lo consiguiera. Ya percibía cómo el calor brotaba de sus pómulos.


    Iba a decir algo cuando notó que ahuecaban su cara con una mano haciéndole levantar la vista. Sin pronunciar palabra alguna, Valen la ayudó a caer de nuevo sobre la cama. Sin perder tiempo, se colocó encima de ella, ejerciendo el menor peso posible.


    Dibujando una mueca de abatimiento, de arrepentimiento, Val hundió el rostro en la curva tibia y adolorida de su cuello e inhaló el aroma de su piel. Inconscientemente, Alejandra se tensó. Solo fue un fugaz instante, permitiendo enseguida que su amigo aliviara sus penas entre sus brazos.


    Estirando una mano hacía el cabello espeso y despeinado de Valen, Ale lo masajeó con ferviente devoción.


    —Val, te prometo que todo irá bien —musitó ella, con los ojos rayados por el llanto que ocultaba—. Y que nunca te dejaré. —Incluso, aunque me eches de tu vida algún día y me escupas que no quieres verme, siempre estaré contigo de una forma u otra. Siempre.


    A modo de respuesta, Valen peregrinó con su boca y nariz el lugar asaltado por su furia, como si con ese gesto le pidiera disculpas y curara las heridas y marcas.


    Valen llevó una de sus manos hasta su rodilla y fue subiendo y acariciando, pausadamente, el muslo de Alejandra a través de la tela de los leggins. La joven dejó de respirar, atrapada en el torbellino erótico que comenzaba a desatarse en su interior.


    —Val… —gimió.


    Él se apretó más contra su figura y Alejandra perdió toda la capacidad racional. Cerró los ojos e intento recordar cómo se respiraba. Oh, cielos, un bulto grande y duro como una piedra le hacía presión en los muslos. ¿Val estaba excitado?


    Sintió pánico. Las palabras hirientes escuchadas en el pasado aparecieron en tropel en su mente. Lejos de empujar y apartar a Valen, se agarró a sus hombros y se estrechó, acuciante, más contra el cuerpo duro y fuerte. Solo él conseguía bloquear su cerebro y espantar a sus fantasmas.


    Él era su amigo y nunca tomaría nada de ella sin su consentimiento…


    Aunque tuvo serias dudas cuando la mano indagadora de Valen se deslizó hasta casi cubrir uno de sus pechos por encima de la ligera tela de la camisa. Muchas más, cuando friccionó con el pulgar el pezón y lo dejó condenadamente erecto y sensible. Ale hundió los talones en el colchón para no arquearse y tuvo que morderse el labio inferior para no gemir.


    —Alejandra… —murmuró Val, con los labios aún sobre la piel de su garganta. La sensación de su boca y el roce áspero de su barba incipiente eran tan agradables en su cuello que, involuntariamente, lo había arqueado para darle mayor facilidad.


    ¡Oh, demonios! ¡¿Qué estaba haciendo?!, se preguntaba Alejandra en algún lugar entre la neblina de su mente, horrorizada.


    Valen se separó solo lo justo para poder contemplar el hermoso rostro de su amiga lleno de deseo, pero lo que encontró fue una mirada vidriosa y una expresión vacilante. Sus músculos se contrajeron y la ira consigo mismo bulló en esa tempestad salvaje que se podía advertir en sus ojos.


    Convencido de que estaba tomando de su pequeña más de lo que ella le había ofrecido, se apartó.


    Empezaba a liberarla de su peso cuando Ale lo agarró del antebrazo para detenerlo y llevarlo de vuelta a su regazo.


    —Ale, no…


    Ella le tomó el rostro entre sus pequeñas manos y lo miró a los ojos.


    —¡No, déjame…! —Se ruborizó por completo—. Te quiero, Val.


    Él la observó detenidamente sin desvelar en absoluto sus pensamientos.


    Tal vez debería haberle dicho que también la quería, que era muy importante en su vida, pero se juró a sí mismo que jamás pronunciaría esas palabras. ¿Qué derecho tenía a hacerlo? Ninguno.


    Ale debería odiarlo, enfadarse con él. Pero sin embargo, solo veía en las profundidades marrones de sus ojos, esos que tanto le gustaba admirar: complicidad y afecto verdadero. Nunca antes alguien le había hecho ese regalo.


    Seguramente, fue su falta de reacción lo que hizo que Alejandra lo buscara, entrelazando las manos en su nuca, atrayéndolo de regreso junto a su calor.


    —Déjame sentirte así, abrazándome.


    —Pequeña insensata —la regañó él, serio. Rodó sobre su cuerpo con ella hasta colocarla prácticamente a horcajadas en sus caderas.


    La vio sonrojarse mucho más, percibió la rigidez y el temblor de su cuerpo. Podría ser sexualmente inexperta, pero no estúpida, y era evidente que reconocía la parte endurecida como el demonio sobre la que estaba casi sentada.


    Valen atrapó sus manos y la recorrió con la mirada. Cuando sus ojos se quedaron clavados en los pezones erizados que se reflejaban bajo la tela de su camisa, reprimió un gemido. Su polla le exigía tomarla. Allí mismo, en ese momento. Despojarla de esos malditos leggins y falda, ponerla a gatas y montarla desde atrás como un salvaje. Pero sabía que no podía. ¿Cómo iba a follarse de esa forma a Alejandra? ¡No le debería ni estar permitido desearla!


    Su mandíbula se tensó.


    —¿Quieres que te suelte y bajar de mis caderas?


    Ella sacudió la cabeza mientras su mirada encontraba la hermética expresión de él. Por lo visto, con tal de mitigar sus penas estaba dispuesta a ignorar la crudeza de la lujuria que desencadenaba en él.


    —Ni siquiera eres consciente de lo que puedes provocar en un hombre —pronunció Valen, con voz ronca. Permaneció callado. Cuando volvió a hablar, su voz fluctuaba entre la esperanza y la censura—. Acércate, Alejandra, y demuéstrame lo segura que te sientes en mis brazos. Muéstrame que aún merezco que te quedes a mi lado… Que me quieres.


    Inclinándose obediente, la joven depositó un dulce beso en su áspera mejilla, y sin apartar los suaves labios de su piel y, evitando unir sus bocas, continuó avanzando por cada centímetro de su rostro, colmándolo de atenciones.


    —Eso es, chiquita, demuéstrame que eres mía. —Solo mía, gruñó Valen—. Solo mía. —La polla le palpitaba dolorosa. La jodida necesidad de follársela lo estaba matando.


    Pero lejos de apartarla, instintivamente, llevó las manos a los muslos de su amiga para retenerla por si intentaba privarlo del fantástico regalo de sus besos y de su cuerpo reposando encima del suyo.


    Cuando de niño recibía insultos, odio, sátiros castigos, o su padre lo golpeaba o lo mataba de hambre, nunca nadie lo consoló. Jamás hubo alguien que curara sus heridas. Sin embargo, y aunque había tenido que esperar demasiado tiempo, la recompensa a todos esos años de crudo agravio la tenía en ese preciso instante sanando, con sincera e innegable veneración, las heridas aún sin suturar de su pasado.


    —Val —susurró Alejandra mientras erguía la cabeza para mirarlo. Un rubor de timidez coloreaba sus pómulos.


    —Dime, cariño, ¿qué sucede? —Para inyectarle valentía, él empezó a deslizar una mano por toda su columna vertebral repetidas veces.


    Alejandra apoyó los brazos sobre los trabajados pectorales de Valen y descansó la barbilla entre sus manos enlazadas.


    —Tengo hambre.


    Esa inesperada petición contribuyó a que un amago de débil sonrisa pugnara por salir de la boca de Valen.


    —Así que tienes hambre. —Enarcó una ceja—. ¿Mucha?


    Observó cómo Alejandra sacaba la punta de la lengua y se humedecía los labios. Valen se removió incómodo bajo su peso. Aquel gesto había sumado mucha más torturara a su ya adolorida polla.


    —Sí, mucha —confirmó ella, asintiendo.


    Él rió entre dientes.


    —Pues, en ese caso, se me ocurren unas cuantas cosas que podrías comer ahora mismo y sin movernos de esta cama.


    A Alejandra casi se le salieron los ojos de las órbitas.


    —¡Eres un libidinoso insoportable! —dijo, aguantándose la risa y atrapando una almohada para golpearlo. Él, divertido, detuvo el ataque y la inmovilizó, reteniendo sus pequeñas manos a su espalda con una enorme de las suyas.


    —Así que prefieres las dietas blandas, ¿eh, chiquita?


    —¡Oh, Val! —exclamó ella, con su risa cantarina. A modo de tierno soborno, Alejandra le besó la nariz—. ¿Qué tal si preparamos algo para comer? ¡Pero comida de verdad! La semana pasada aprendí a hacer unas pizzas de atún realmente deliciosas.


    Él le dedicó media sonrisa y ella no pudo evitar sentir cierto revoloteo en el estómago.


    —Ah, así que se trata de eso. Creo que ya voy comprendiendo el porqué de ese interés tuyo por conocer mi cocina. No se debe a que tengas hambre.


    —Ah, ¿no? —inquirió Ale, nerviosa—. ¿Entonces de qué se trata, según tú?


    Valen le liberó las manos a la joven y ascendió con las suyas por la suave curva de su espalda.


    —Se trata de que quieres conocer los servicios de emergencia de Londres…


    —¡Val! —lo censuró, intentando parecer seria. Fracasó—. Para tú información, he mejorado mucho como chef… Ahora solo quemo la comida una vez a la semana… o dos. —Al ver cómo su amigo enarcaba una ceja, escéptico, añadió—: ¡Vale, puede que quizás más veces!


    Valen estalló en una carcajada.


    —Ahora, en marcha. Puede que me vengan bien tus instrucciones. —Alejandra, juguetona, tomó su mano y lo jaloneó para que se incorporara con ella de la cama. Pero él, con pasmosa facilidad, la retuvo. Deseaba permanecer un rato más con Ale entre sus brazos.


    Un fiero ramalazo de posesividad lo recorrió. La quería así cada día, acomodada entre sus brazos, tal y como en ese instante, con la única diferencia de que la deseaba completamente desnuda, solo para él.


    —Así que el día que no te oriento no sabes qué hacer —se burló Valen mientras acariciaba con el dorso de la mano el rostro que tanto conocía y adoraba.


    —¿Es que acaso lo dudabas? —rió ella, sumando a la caricia de Val una tierna fricción de su naricilla con la de él. Sus miradas se encontraron—. Nunca, nunca sabré qué hacer sin ti.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 10


    
      
    


    


    En el aeropuerto de Londres-Heathrow, el de mayor tráfico del mundo, Alejandra revisaba su documentación por si acaso la hubiese perdido en algún momento del día.


    —Podrías quedarte… conmigo —comentó Valen a su lado.


    Ale levantó la vista hacia su amigo. Tenía una expresión tranquila. Duro e implacable, jamás ponía la otra mejilla, y mucho menos pedía nunca nada a nadie.


    Antes de salir de la mansión Lemacks, ambos habían disfrutado de una ducha rápida, pero en solitario. Valen, con el pelo aún algo mojado y rebelde, vestía un elegante e informal traje gris sin corbata. Ella, en cambio y a regañadientes, el bonito vestido invernal de color azul, perfecto para sus botas de tubo negras, que él le había regalado junto a una preciosa y delicada chaqueta negra. Alejandra notó fuego en sus mejillas al recordar cómo también le había entregado con el resto de la ropa un conjunto de lencería de color celeste. Sencillo pero con encaje.


    Al ver que tardaba en responder, Valen aclaró:


    —Idaira y tú. Mi avión privado os puede llevar de regreso a España cuando os aburráis de Londres.


    Ale contuvo la respiración. La necesidad de aceptar el ofrecimiento de su amigo crepitaba en su interior, y a punto estuvo de ceder. Afortunadamente no lo hizo.


    Pero sabía que tenía que hablar, que tenía que decir algo, lo que fuera.


    —Me encantaría, Val, y ojalá pudiera…


    Él le colocó un mechón suelto del recogido detrás de la oreja y le acarició la mandíbula con el pulgar.


    —Entonces hazlo. Quédate conmigo, Ale. Al menos por esta noche. —Su voz era como el terciopelo, un susurro lleno de seducción y sexualidad que la hizo perderse en sus ojos grises.


    Aturdida, sintiendo un inquietante latido de deseo entre los muslos, se humedeció los labios.


    —No puedo. Lo siento, lo siento mucho, de verdad. Pero tengo un negocio que atender —Y una deuda que pagar, añadió para sus adentros con pesar.


    Valen dejó caer la mano que la acariciaba y esbozó una sonrisa, seca y un poco burlona.


    —Haz lo que quieras, entonces. Da igual.


    El miedo estaba siempre alerta, agazapado, esperando para atacar de nuevo a Alejandra en cualquier momento y situación, y cuando él pronunció las últimas palabras lo vio en los ojos de la joven. Y se odió por ello.


    La atrajo contra su fuerte cuerpo, abrazándola.


    —Prométeme, chiquita, que no te divertirás mucho sin mí. Necesitas extrañarme o me enfadaré mucho contigo.


    La joven casi se rió; pero el sonido se quedó atrapado en su garganta cuando él se separó y bajó la mirada a sus labios. A Alejandra se le aceleró el pulso. No comprendía todas aquellas sensaciones que Valen despertaba dentro de ella. Sensaciones que la atemorizaban.


    —Señor… —los cortó Gael, el jefe de seguridad de su amigo—. Lamento interrumpir, pero necesito hablar con usted.


    A desgana, Valen se alejó unos metros de su amiga para escuchar el tono confidencial de su guardaespaldas.


    —Señor, se trata del asunto que me encargó con urgencia. Tengo al candidato perfecto, y pensé que antes de llegar a ningún acuerdo le gustaría intercambiar algunas palabras con él.


    Valen apretó la mandíbula, provocando que le palpitara un músculo en la mejilla.


    —No solo quiero intercambiar unas pocas palabras con él, quiero hablar personalmente con ese hombre esta misma noche. No toleraré el mismo comportamiento que su antecesor. ¿Entendido?


    Su jefe de seguridad asintió.


    —Lo conozco, y le puedo garantizar, señor, que no le defraudará.


    —No quiero garantías, exijo hechos —gruñó Valen—. O’Coneill ha quebrantado el contrato, mis órdenes más directas. Si en estos momentos ese malnacido sigue respirando es porque ella está conmigo y no desprotegida. Ese hijo de perra solo debía cerciorarse de su seguridad y de protegerla, como si fuese su maldita sombra, manteniéndose al margen. Entonces, ¿cómo diablos ha abandonado el país esta misma mañana y a mí no se me había notificado nada? —Valen apretó los labios en una mueca severa—. Asegúrate de subrayarle al nuevo que jamás perdono u olvido una insubordinación.


    En algunos aspectos, Valen había sido educado para reaccionar como un hombre de las cavernas.


    Gael volvió a asentir y se retiró. Él regresó junto a Alejandra. Entrelazó sus dedos con los de ella y la besó en la frente.


    —Enseguida estoy de nuevo contigo, cariño. Serán solo cinco minutos.


    Ella, graciosa, se palmeó el inexistente reloj de su muñeca.


    —Comenzaré a cronometrarte.


    Él sonrió abiertamente mientras salía de la estancia.


    En una de las salas VIP del aeropuerto, cortesía del todopoderoso señor Lemacks, Alejandra se dejó caer sobre un cómodo asiento. Estaba agotada. Si por ella fuera jamás se separaría de Valen. La única realidad era que cada uno tenía su vida hecha en otro país,y ese detalle, tristemente, los separaba.


    ¿Cuándo volverían a verse de nuevo?


    Normalmente, solían verse todos los fines de semana, pero en esa ocasión tendrían que despedirse por más tiempo del habitual. Val tenía negocios importantes que atender en Nueva York, y por mucho que quisiera, un vuelo desde la ciudad de los rascacielos no lo pondría en un abrir y cerrar de ojos en España.


    Suspiró con desánimo. Aún no se había marchado y ya lo echaba de menos.


    Alejandra dio un respingo en su asiento cuando Idaira entró a la sala sin preocuparse en tocar ni saludar. Caminaba con aire ausente, tenía la cabeza agachada, con la mirada puesta en su móvil.


    La joven entrecerró los ojos, sospechosa. Su cuñada parecía más feliz que un niño con zapatos nuevos.


    ¡Por favor, que no estuviera tramando ninguna de las suyas!, rogó.


    Para asegurarse, se levantó del sillón y se acercó. Debía comprobar qué era lo que la tenía de tan buen humor.


    —¿Puedes compartir el chiste conmigo, cuñadita?


    Con un escueto asentimiento, Idaira le enseñó la imagen que mostraba la pantalla de su móvil.


    —Estoy haciendo feliz a mis contactos de Facebook.


    Ale giró la cabeza en actitud indagatoria para entender a qué se refería.


    —Tengo un grupo en Facebook, «Los Celópatas Rompebragas». ¡Y ni te imaginas el revuelo y la de piropos lascivos que ha recibido y en muy pocos minutos la última foto que he subido!


    Alejandra examinó mejor la imagen.


    ¿Por una fotografía donde se abusaba del zoom para analizar mejor los centímetros de calidad que podía esconder un hombre bajo su pantalón?


    De acuerdo, apoyaba los me gusta, porque la visión que tenía en la pantalla lograba hipnotizar incluso a alguien tan asexual como ella.


    Solo que...


    Valen estaba de regreso. Tras abrir la puerta y echar un rápido vistazo a Ale, como si temiera que se hubiese evaporado, respiró con alivio. Dejando la puerta medio entreabierta continuó en el pasillo dando instrucciones a Gael.


    Alejandra frunció el ceño. Desorientada, escudriñó con la mirada a Valen. Lo recorrió de arriba abajo y con perplejidad se dio cuenta de que el nuevo ídolo de masas en la red social de su cuñada era… ¡Su amigo!


    —¡Idaira Melian! —Su tono y el dirigirse a la esposa de su hermano por su nombre al completo no dejaban lugar a dudas de que estaba cabreada. La agarró por un brazo y la condujo a un rincón de la sala donde Val desde el exterior no pudiera verlas—. ¡Cómo diantres se te ocurre poner fotos de la entrepierna de Val en Facebook! ¡Por el amor de Dios!


    —¡¿Qué?! ¡Solo estoy haciendo una buena obra! —se excusó Ida—. No todos pueden disfrutar de ese ejemplar en vivo y en directo… ¡Tú eres una de las pocas afortunadas, así que no seas tan egoísta, cuñis!


    —¡Ida! —Hacía su mejor esfuerzo por continuar sin alzar la voz, lo que era una verdadera frustración—. Hasta el momento tenía mis serias dudas, pero… ¡Estás loca de remate!


    —¡Gracias! —dijo la otra mujer sonriendo. Más que ofendida parecía que le habían brindado la mayor de las alabanzas.


    —¡No es un halago, Ida! —Intentó capturar el iPhone, pero su cuñada lo apartó de su alcance—. ¡Ida, dame ese móvil!


    —De eso nada, cuñis. Aún tengo que hacerle al bombón una foto de otro de sus grandes talentos.


    Alejandra detuvo su ataque.


    —¿Y ese sería… ?


    —Qué va a ser, Ale. ¡Su estupendo culo!


    —¡No te atreverás!


    —Ah, ¿no? ¿Apostamos a que lo haré?


    —¡Por supuesto que lo harás! ¡De eso no me cabe la menor duda! ¡Pero yo no lo permitiré!


    Con disimulada apariencia, empezaron una disputa entre forcejeos por el teléfono. Una, totalmente complacida, como si aquello se tratara de una mera diversión para pasar el rato de larga espera, y la otra, en cambio, completamente enojada.


    —¡Ida! —La aludida apenas podía articular palabra, estaba más preocupada por no ahogarse de la risa—. ¡Suelta ese maldito teléfono!


    —¿Quién va ganando la pelea?


    Esa voz…


    Alejandra se sobresaltó. Al alzar la vista se encontró a Val. Parecía muy entretenido contemplando una riña de gatas. Con las manos ocultas en sus bolsillos y con aire de relajación, solo le faltaba echarse en una tumbona.


    —¡Valen, dile a Ale que no sea cría! —comenzó Idaira.


    —¿Que yo soy cría? ¡Pero mira quién fue hablar! La que tiene un grupo de Facebook llamado «Los Celópatas Rompebra…» —Súbitamente, Ale se quedó pálida.


    ¡Oh, oh, aquello se complicaba atrozmente! ¡Y todo por culpa de la demente con la que se había casado su hermano!


    —Adelante, cuñis. ¿Los Celópatas Rompe, qué? —la hostigó Idairía, aguantándose las ganas de romper a reír.


    A Alejandra le ardían las mejillas.


    —¿Brazos? —La joven juró por lo bajo. ¡No debería haber sonado como una condenada pregunta!


    La carcajada de su cuñada no se hizo esperar. ¡Maldita loca!


    —Los Celópatas Rompebrazos. Esa es buena, Ale.


    Su cuñada, muy cuca, se aseguró de utilizar a su amigo como salvavidas, colocándose muy pegadita a él, para así disuadirla de un nuevo intento por despojarla del iPhone. ¡Un iPhone que en esos momentos sería en la red de redes el gran ídolo, por su utilidad!


    Mortificada, Ale cruzó los brazos por delante del pecho y fulminó con la mirada a su cuñada.


    Idaira forzó una risita.


    —Uy, creo que será mejor que llame a mi cari —anunció, mientras jaloneaba un poco a Valen hacia un lado para contarle algo confidencial—. Ni caso, bombón. Creo que no le vendría mal que de una vez por todas la hicieras una mujer… Ya sabes, mujer…


    —¡Ida! ¡Te estoy escuchando, por amor de Dios! —Alejandra echaba chispas por los ojos—. Sí quieres que no me entere de tus supuestas murmuraciones, la próxima vez… ¡retírate un poquito más!


    La aludida, que no se dio por enterada, siguió alegando con Valen en un tono confidencial… Aunque la megafonía de un campo de fútbol sería más discreta que ella.


    —Tranquilo, debe ser que le ha bajado el periodo. Ya sabes…


    —¡Idaira! —replicó Ale de nuevo, entrecerrando los párpados. De repente sonrió sin más—. Sabes, cuñadita… Le rogaré y le insistiré a mi hermanito para que no te acompañe a ver ese musical de La Sirenita que tanto te mueres por ver. —Su cara reflejaba perspicacia, pero también ese brillo de travesura—. Creo que hasta me lo agradecerá, sinceramente.


    —¡¿Qué?! —Idaira la miró con los ojos abiertos como platos—. ¿No serás capaz? —Cuando vio a su cuñada alzar sus elegantes y alineadas cejas negras, se apresuró a decir—: ¡Vale, creo que he captado el mensaje! Pero permíteme decirte, cuñis, ¡que eso ha sido un golpe bajo! Llamaré ahora mismo a mi cari. —Hizo un simpático mohín—. Y no le dejaré que me cuelgue hasta que me prometa que no hará caso a la hermana pequeña con muchas ansias de venganza que tiene.


    Una vez solos, la boca de Valen se curvó en una sonrisa maliciosa.


    —Eres toda una perversa mujer. —Se acercó a ella y la empujó a sus brazos, el dolor de necesitarla fue como un golpe físico en el estómago. Inclinó la cabeza para susurrarle al oído—. Me gustaría retarte algún día. Te puedo asegurar que no soy tan fácil de derrotar como tu cuñada.


    Los brazos de ella se envolvieron alrededor de la cintura.


    —Creo que podré contigo. No se me da nada mal eso de abatir presumidos.


    —No, no se te da nada mal —corroboró él. Las manos le acariciaron la espalda lentamente—. Aún me duelen los oídos de la bronca que me echaste por primera vez, hace, precisamente hoy, un año.


    —Diría que lo siento, pero… ¡te la merecías!


    De fondo, oyeron el aviso para los retardados que viajaban a España. Debían subir enseguida al avión.


    Valen, negándose aún a dejarla marchar, la sostuvo más apretada, sabiendo cuán desesperadamente la iba a echar de menos en cuanto tomara ese maldito vuelo.


    Su olor suave y delicioso lo inundó. Por millonésima vez volvió a preguntarse cómo se vería Alejandra cubierta con la lencería de encaje celeste que él le había comprado. Valen sintió la erección creciendo con rigidez detrás de la cremallera de los pantalones, caliente y dura. Si no tenía una mujer esa misma noche, se volvería loco. Debía extinguir el fuego que Alejandra encendía cada vez que la tocaba.


    Besando su frente se apartó. La joven evitaba mirarlo directamente a los ojos. Aunque intentaba ser discreto, jamás se le había pasado por alto cómo sus preciosos ojos se anegaban en lágrimas con cada despedida. No importaba que al siguiente fin de semana volvieran a verse, Alejandra siempre lloraba en sigilo sus partidas.


    Cuando Valen la veía en ese estado, le costaba dolor, sudor y esfuerzo resistir la tentación de tomarla y no separarse de ella nunca más.


    Sin soltarla de la mano y cargando su mochila, la acompañó a la terminal de embarque.


    —Te llamaré en cuanto llegue —le prometió Ale, dándole dos rápidos besos en las mejillas y alejándose apresurada.


    La expresión de Valen se tornó tranquila y fría. Siempre se mostraba igual de calmado e impasible. Solo Alejandra conseguía alterar sus cimientos.


    Antes de que desapareciera del todo de su campo de visión, la vio atender una llamada y empalidecer. Sin darse cuenta de lo que hacía, caminaba en dirección a su amiga.


    —¡Valen! —Idaira, apresurada, se plantó ante él, cortándole el paso—. No me podía ir sin despedirme, bombón. —Poniéndose de puntillas, le dio un beso en la mejilla—: Gracias por cuidar de mi nena. Ahora… ¡Sí que me voy o perderé…!


    Él la detuvo, agarrándola por el brazo.


    —Idaira… —Le costaba pedir favores, pero por su amiga haría cualquier cosa—. Necesito que vigiles de cerca a Ale por mí. ¿Lo harás? Me preocupa.


    —¿Alejandra? —preguntó la joven, frunciendo el ceño—. ¿Qué le ocurre?


    —Solo te diré que no permitas que se vea a solas con nadie. Sobre todo con Rayco Curbelo, ¿entendido?


    Idaira puso los ojos en blanco. Seguramente, ya escuchaba campanadas y marchas nupciales entre su cuñada y él.


    —No me digas, bombón, que estás celoso…


    Haciendo oídos sordos, exigió:


    —Prométemelo… Yo me encargaré del resto.


    —Sí, de acuerdo, te lo prometo —accedió finalmente la mujer, rodando los ojos de nuevo. Llevó una mano a su corazón, y juró, divertida—: Me cercioraré de que nadie toque a tu nena. De que llegue pura y casta a tus brazos. Le pondré un sello en la frente que diga: «¡Cuidado, propiedad de Valen Lemacks! ¡Prohibido tocar, bastardos!».


    Valen permanecía como una estatua de bronce, anclado en el mismo sitio, al margen del gentío, cuando su leal jefe de seguridad se aproximó a él.


    —Henman, ya lo está esperando.


    Valen le dio unas leves palmadas en el hombro, pensando que si Gael hubiera podido pasar desapercibido sin que lo reconocieran, sería a él a quién mandaría a proteger lo más importante en su vida: Alejandra.

  


  
    CAPÍTULO 11


    
      
    


    


    Una semana más tarde…


    


    Alejandra se tensó aún más. Las palabras llegaban a sus oídos a borbotones y apenas podía digerirlas. Permaneció inmóvil por un momento, y luego se levantó y se apartó del escritorio. De Rayco Curbelo.


    —No entiendo adónde quieres ir a parar. —Luchó por controlar el temblor de su voz.


    —Es sencillo —dijo el hombre, reclinándose en su asiento, soberbio. La observaba como un gato miraría a un diminuto ratón—. No puedo seguir dándote ciertos privilegios. Ya sabes, lo de respetar el acuerdo que alcancé con tu hermanita en su día. Necesito que cubras por completo e inmediatamente la deuda que Celia contrajo conmigo.


    Deseando aprovecharse de un momento de vulnerabilidad, Rayco se incorporó y caminó hacía la joven. Cuando le intentó rozar la mejilla, ella se sacudió.


    —Una deuda que es ahora tuya, Alejandra —le recalcó, irritado por el repudió que parecía ejercer sobre la joven.


    Alejandra sentía una dolorosa opresión en el pecho, un enorme nudo le atenazaba la garganta.


    —Pe-pero… yo no tengo todo ese dinero —balbució—. Al menos no aún.


    —He tenido mucha paciencia —aseguró él—. Pero el negocio necesita urgentemente ese dinero de vuelta en las arcas.


    —Necesito algo más de tiempo para reunir lo que me falta. Quizás unas semanas…


    —¿Y qué me dices de ese magnate inglés que te visita a menudo? —la cortó, seco—. Supongo que si has sido una buena chica con él, habrá sido generoso contigo a lo largo de estos meses.


    De repente, Alejandra le dio una bofetada que lo pilló por sorpresa.


    —¡No te atrevas a enlodar con tus sucias palabras mi relación con él! ¡Y además, es mi maldito problema, no el suyo!


    Rayco se acarició la zona golpeada. La contempló fijamente unos segundos, con los ojos brillantes y llenos de ira, y luego se abalanzó sobre ella.


    —¡Maldita mosquita muerta! ¡Por fin has sacado las uñas!


    —¡Suéltame si no quieres que comience a gritar! —le escupió ella, batiéndose entre sus manos.


    Instantáneamente, con desprecio, él la liberó.


    —Está bien, zorrita, tu ganas.


    Caminó hasta su escritorio, sacó un cigarro de una cajetilla, lo encendió y dio algunas caladas. Pasaron unos segundos en silencio antes de que volviera a posar su mirada encolerizada y lasciva de nuevo en la joven, quien a pesar de vestir recatada con unos vaqueros, ceñida camisa blanca de algodón y una delgada y corta chaqueta de vestir verde, se sintió desnuda.


    —Pero volviendo al tema de nuestra amigable reunión; tienes con que pagarme, ¿sí o no? La respuesta es sencilla, ¿no crees?


    Ella respiró hondo mientras notaba que apretaba los dientes con tanta fuerza que empezaba a dolerle la mandíbula.


    —Ya te lo he dicho, ¡no! Que necesito solo algo más de…


    —¿Tiempo? —bufó Rayco, burlándose. Apagó el cigarro en un cenicero y avanzó hasta Alejandra. Alargo una mano y acarició su rostro—. Tal vez… si fueras servicial conmigo, podría perdonarte una generosa parte del dinero que me adeudas.


    Aturdida, como si despertara de un trance, Ale parpadeó repetidas veces. Aquello no podía estar sucediendo realmente, debía de tratarse de una mala pesadilla.


    —¿Servicial? —repitió, ladeando la cabeza para librarse del toque de aquel canalla.


    Rayco resopló, aparentemente hastiado por su ingenuidad. Sin rodeos y sin ningún tipo de pudor, aclaró:


    —Dejarte follar. ¿Necesitas que te lo deletree también? Te quiero entre mis sábanas. Que te abras de piernas cada vez que se me pegue la gana.


    La joven, horrorizada, dio un salto hacia atrás para apartarse de él. Jamás permitiría que ese bastardo le pusiera una mano encima de ese modo. Ni él, ni ningún otro.


    —Lo siento, pero te has equivocado conmigo. ¡Yo no soy una prostituta a la que puedas comprar! —le espetó. Después, se quedó tiesa como un palo, como si temiera que fueran a arrojarla a los tiburones.


    Rayco estalló en carcajadas.


    —¿En serio? Porque yo creo que todas las mujeres tenéis un maldito precio.


    —¡Yo no! —gritó ella.


    No esperó para que ese sinvergüenza viera las lágrimas creciendo en sus ojos, cayendo por sus mejillas. Agarró su bolso y huyó de aquel pequeño despacho, casi a la carrera. De camino a la salida había dejado a más de un empleado de la inmobiliaria boquiabierto.


    Cuando alcanzó la calle, desierta de gente y actividad a esas horas del mediodía, sin aliento, se pasó las manos por el cabello suelto y contuvo una amarga y llorosa risa.


    ¡No debería haber mentido a Idaira para acudir sola a esa maldita reunión! Pero, ¿qué otra cosa podría haber hecho? ¿Confesarle toda la verdad? ¿Cómo Celia le había anudado una losa a la pierna y empujado al precipicio más cercano?


    —¡¿Adónde diablos crees que vas, zorra?! —Rayco la había perseguido y la tenía agarrada de un brazo—. ¡Tú y yo aún no hemos terminado de hablar!


    —¡Yo creo que sí! ¡Así que quítame tus sucias manos de encima! —bramó Alejandra, haciendo lo posible por escapar. El miedo oscurecía sus ojos.


    —¡No seas ridícula, además de mojigata! ¡Seguro que no eres tan puritana con tu nuevo amiguito…!


    —¡Deja de meter a Val en todo este asqueroso asunto! —le advirtió ella con la voz ardiendo de rabia—. ¡Él no te debe nada!


    Los dedos de Rayco se clavaron más en su antebrazo. Gimió de dolor.


    —¡Lo defiendes como una gata salvaje! ¡Y todavía te atreves a negar que te acuestas con él! ¡Que eres su ramera de turno!


    —¡Alguien tan malpensado y retorcido como tú jamás entendería nuestra amistad! —gruñó ella en respuesta.


    —¿Amistad? —rió el hombre.


    La presión de su mano fue mucho más cruel y Alejandra se retorció de dolor. Estaba convencida de que pasadas unas horas le quedarían unos bonitos cardenales.


    —¡Un simple amigo no te mira con la posesividad con la que lo hace ese imbécil! —continuó Rayco—. ¡Como si fueras de su puta propiedad! ¡El muy hijo de perra parece desear arrancar con sus propias manos la cabeza de todo aquel que se te acerca!


    —¡Pues entonces deberías comenzar a preocuparte por esa cabeza hueca que tienes! —le chilló Ale, encarándolo y odiándolo con cada célula de su cuerpo.


    —¡Maldita mujerzuela…! —rugió él, alzando una mano para abofetearla.


    —¿Está bien, señorita? —preguntó una voz masculina, con un ligero acento.


    Al mirar por encima del hombro de Rayco, Alejandra descubrió un hombre de aproximadamente treinta y cinco años de edad, alto, fornido, con salvajes ojos azules y de cabello moreno y corto. Cubierto por vaqueros, cazadora de cuero negra y botas de motorista, contemplaba la escena con semblante inquietante, como si estuviera a punto de saltar sobre el abusón que la sujetaba y molerlo a golpes.


    Cuando Curbelo decidió girarse y enfrentarse al recién llegado, la duda recorrió sus rasgos. El hombre que había aparecido como salido de la nada parecía amenazador, un verdugo que estuviera arbolando un hacha sobre su cabeza. E instintivamente soltó a la joven.


    Alejandra puso distancia entre ellos y apretó las manos formando puños.


    —Sí… lo estoy. El señor Curbelo y yo no tenemos nada más que discutir por hoy.


    —Me alegra saberlo —dijo su inesperado salvador, sin apartar los ojos de Rayco—. Porque creo que sé de alguien que no se lo pensará dos veces antes de dar el primer golpe. Con mucho gusto lo haría yo. —Torció la boca en una sonrisa siniestra— Pero aprecio mi vida lo suficiente como para no hacerlo. Además, no está bien eso de quitarle la diversión al más sucio hijo de perra que he tenido la suerte de conocer jamás.


    —En serio, no me digas —exclamó Rayco, cínico—. Pues ese sucio hijo de perra debería no dejar sueltas por ahí a sus zorras.


    Súbitamente, el recién llegado gruñó, y ciego de ira se lanzó como un devastador huracán hacia Curbelo.


    —¡Nooo! —Alejandra se interpuso en su camino, aterrada, plantando las manos en el pecho masculino—. Por favor, no cometa el error de caer en sus provocaciones.


    El hombre contempló con detenimiento el rostro afligido y suplicante de la joven. Esa mujer significaba mucho para su jefe. Un jefe que se lo haría pagar muy caro si le robaba el placer de ejercitar los músculos en el rostro del idiota que tenía a escasos metros de distancia, se recordó a sí mismo.


    —Lárgate —le escupió finalmente—. ¡Fuera de mi vista si no quieres que comience a romper todos y cada uno de esos huesos de sabandija que tienes!


    El aludido esbozó una sonrisa cruel y caminó hacia ellos. Se detuvo a la altura de una Alejandra que seguía tensa, como si un desprendimiento de tierra la hubiera engullido y le hubiese arrebatado todo el aire de los pulmones.


    —Cuidado con lo que haces —siseó el otro, entre dientes, su cuerpo totalmente en alerta, preparado para comenzar a pelear.


    Ignorándolo, Rayco clavó la mirada en el perfil de la joven, que seguía aferrando la camisa del gigante que, sutilmente, la custodiaba con su cuerpo.


    —Te doy una semana para que pienses en mi… propuesta. Si decides que no, atente a las consecuencias. —Se daba media vuelta cuando recordó—: Ah, y por cierto, deberías no olvidar que para ese amiguito inglés que tienes no eres más que una de las tantas prostitutas que calientan su cama. ¿Acaso piensas realmente que alguien como él se comprometería o casaría con alguien tan insignificante como tú, zorrita? Bájate de esa nube, estúpida.


    Se apartó de ellos y siguió caminando.


    —Cabrón arrogante —murmuró el otro hombre con una mueca de furia.


    —Déjelo, no merece la pena ensuciarse las manos por alguien como él.


    Ale apartó las manos del alto y fuerte desconocido y se frotó el antebrazo para calmar el músculo adolorido.


    —¿Cómo se encuentra? ¿Le ha hecho daño? De cualquier tipo… —preguntó, examinándola de arriba abajo con ojo clínico, como si le resultara embarazoso poner sonidos a sus dudas—. Señorita, ¿ese malnacido se sobrepasó de algún otro modo…? Ya me entiende.


    Alejandra abrió los ojos de forma desmesurada.


    —¡Nooo!


    Pero cuando recordó en qué consistía la generosa propuesta de Rayco Curbelo, cerró la boca y apretó los dientes, esforzándose por no llorar. La adrenalina iba evaporándose, y en su lugar dejaba solo la desolación y amargura.


    —Sí, ya lo veo. —Era obvio que no se tragaba su penosa actuación.


    De forma inesperada, las frenéticas palpitaciones en las sienes de Alejandra aumentaron. La joven, en un intento por sofocar los temblores que la sacudían, masajeó la zona torturada, y olvidándose de que estaba acompañada, caminó casi a trompicones hacia un banco a no mucha distancia de ellos.


    Cuando sintió que unas manos grandes la sujetaban, posiblemente, temiendo que se desmayara de un momento a otro, estuvo a punto de gritar y patalear.


    —¿Puedo acompañarla a casa? —se ofreció el extraño, ayudándola a sentarse antes de que lo hiciera él—. Seguro que deben de estar preocupados.


    A pesar del suplicio, logró dedicarle una convulsa y tierna sonrisa.


    —¿No cree que soy mayorcita para tener toque de queda? Me ofende, señor.


    El aludido extendió una mano hasta ella y le devolvió la sonrisa.


    —Llámame Davis. Tuteémonos.


    —Está bien, Dave… Davis —se corrigió a sí misma, estrechando su mano—. Y gracias por el ofrecimiento, pero no creo que sea buena idea. ¿Nunca te enseñaron de pequeño eso de que jamás aceptes la desinteresada generosidad de los desconocidos?


    El hombre rió.


    —Creo que ese día no asistí a clase. Pero hagamos una cosa. —Se sacó su celular del bolsillo de sus vaqueros y la miró con unos ojos azules electrizantes, como si esperara que le dictara un número—. ¿Por qué no llamas a alguien para que te venga a recoger? No creo que sea buena idea que permanezcas sola por la calle. Tienes pinta de que en cualquier momento perderás el sentido.


    Ese comentario le arrancó a Alejandra una sonrisa interior. Debería estar ya más que acostumbrada a que le dijeran cosas como esa.


    Abrazándose el estómago, escrudiñó con la vista los alrededores, abstraída. Solo quería llegar lo más rápido posible a casa, darse un largo baño y pensar en alguna solución, en qué podía hacer para no perderlo todo.


    —De acuerdo —accedió finalmente ella, suspirando. Dio a Davis las gracias por brindarle su teléfono y sacó el suyo del bolso que llevaba—. Llamaré a mi cuñada.


    Mientras la acompañaba en la espera, conversando, Davis fue encajando, pieza por pieza, el ensortijado rompecabezas.


    El señor Lemacks lo había contratado desde hacía una semana para vigilar y cuidar, de cerca y sin ser visto, salvo por fuerza mayor, como era el caso en esos momentos, a la muchacha que tenía sentada justo a su lado.


    Su buen amigo Gael, quien llevaba trabajando para el magnate conocido por su dureza y frialdad desde hacía algunos años, le había dado de él las mejores referencias a su jefe. Por lo visto, al empresario, con fama de implacable y de carecer de corazón, solo le habían bastado unas horas de descuido por parte de su antecesor para echarlo como a un perro de su puesto y descargar toda su ira sobre el infeliz.


    —Asegúrate de que la señorita Acosta esté bien. Quiero discreción, que no sepa de su existencia… Salvo que se vea obligado a intervenir.


    Si a Davis le quedaba alguna duda sobre qué o de quién debía proteger a la joven, salió de todas ellas cuando el señor Lemacks, añadió:


    —Sí sucediera algo así, haz lo que tengas que hacer para mantenerla al margen, protegida, fuera de cualquier… peligro. Del resto, del problema, me ocuparé yo personalmente, ¿entiendes lo que quiero decir?


    Oh, sí. Sí que había captado el mensaje perfectamente, el significado de aquellas palabras.


    Aquella joven, Alejandra, no era una más de las tantas mujeres que llenaban portadas y portadas con su nombre siempre de la mano. Con ella sí que parecía implicarse. Era bien sabido que todas y cada una de esas compañías solo disfrutaban junto al magnate inglés de relaciones meramente sexuales, y además, durante un ridículo periodo de tiempo. Luego, solo obtenían de él su indiferencia absoluta.


    —Ah, y una cosa más. Recuerde que la señorita Acosta es… intocable —le había recalcado el señor Lemacks—. Si le llegara a suceder algo… —Su voz se tornó tan afilada como la hoja de un cuchillo—. Si le ocurriera algo porque ha descuidado su seguridad como el anterior inútil, aténgase a las consecuencias. Igual que todo aquel bastardo suicida que se atreva a hacerle daño.


    Davis rió para sus adentros. El tal Curbelo pronto sería pasto de los tiburones… O, más bien, del tiburón más hambriento de todos.


    Valen Lemacks entraría en cólera en cuanto le informara del incidente que acaba de presenciar.


    Davis ladeó la cabeza hacía la muchacha. Parecía joven. En realidad, muy joven para los veintisiete años de edad que tenía. Era esbelta y de voluminosas curvas, toda una mujer, pero su rostro, en cambio, lucía más juvenil e inocente.


    Viéndola, daba la impresión de que cualquier hombre o, para ser exactos, Valen Lemacks, podría romperla por entero en una sola noche de pasión. Y es que los rumores que rodeaban al empresario inglés resultaban cuanto menos escandalosos. Su vida sexual, si de algo no gozaba, era de la convencionalidad.


    Trascurridos varios minutos, frente a ellos apareció una acelerada mujer.


    —¡Nena!


    Davis notó cómo su pupila se tensaba, nerviosa. En alerta, estudió velozmente la joven que corría hacia ellos. Más que una marcha de rescate y fuga parecía estar a punto de subirse a un cuadrilátero y comenzar a repartir golpes.


    —¡Oh, Alejandra, me tenías tan preocupada! —Se fundió en un fraternal abrazo con su cuñada—. Muchachita desconsiderada, ¡no vuelvas a darme estos sustos! ¡Ni te imaginas las horas de angustia que he pasado!


    —Lo siento mucho, Ida, no volverá a pasar —sollozó Ale, estrechándose más desesperada en los brazos de su hermana política, como si necesitara consuelo—. Te lo prometo.


    —Oh, nena, estaba tan preocupada. Últimamente has vuelto a… —La apretó con mayor fuerza—. Da igual, no importa. —Separándose, acarició sus mejillas, como una madre a una hija—. De momento, solo deberías tratar de descansar y de recuperarte.


    La aludida, enjugándose las lágrimas enclaustradas en sus ojos y sorbiendo por la nariz, asintió.


    Davis supuso por las palabras de la rubia mujer que la favorita y objeto de deseo del señor Lemacks, al parecer, no estaba atravesando un buen momento de salud.


    Una auténtica lástima, pensó. Pero aún debilitada y todo nadie podía discutir el hechizo que ejercía en las personas y lo apetecible que podía llegar a resultar.


    Alejandra llegó hasta él y le tendió la mano.


    


    —Ha sido un verdadero placer, Dave… eh, Davis. —Sonrojada, agregó—: Y gracias de nuevo por… todo.


    —De nada. Cuídate y hazle caso a la rubia de bote…


    —¡Eh, te he oído! —refunfuñó la otra, aunque no parecía molesta—. Me llamo Idaira. I-D-A-I-R-A… —deletreó. Por último le guiñó un ojo y sonrió ampliamente—. Pero como es obvio que sabes apreciar mi buena sabiduría, ¡te perdono!


    Aquello hizo que ambos rieran por lo bajo.


    —Bueno, pues hazle caso a Idaira. —Bajando el tonó y mirándola a los ojos, le aconsejó—: Si tienes algún problema, confía en ella.


    Por un minuto, la chica se quedó paralizada, pensativa, hasta que por fin enfrentó de nuevo su mirada con la de él.


    —Lo haré —aseguró.


    Viéndola alejarse con su cuñada, estaba convencido de que lo haría. El peso que llevaba a sus espaldas era demasiada carga y necesitaba contar con alguien.


    Davis resopló de manera audible. La noche se acercaba y ya comenzaba a engalanar con su oscuridad muchos de los lugares que lo rodeaban.


    En pleno diciembre, mientras en muchos sitios del mundo congelaba y la gente apenas se atrevía a poner un solo pie en la calle, allí, en la isla, todo era completamente distinto. Los lugareños y turistas gozaban de un ambiente primaveral, lo que invitaba a que la vida nocturna fuera una continuación del día y no llegara a su fin jamás.


    Davis Henman sacó de nuevo de entre sus vaqueros su teléfono de última generación. No podía demorar más esa llamada. Solo necesitó un simple clic antes de que, enseguida, descolgaran al otro lado de la línea.


    —Señor Lemacks…


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  


  
    CAPÍTULO 12


    
      
    


    


    En uno de los clubes más discretos y selectos de Nueva York, donde se podía comprar y satisfacer todos y cada uno de los caprichos más inconfesables del ser humano, Valen Lemacks apretaba con furia su móvil mientras permanecía apartado del espectáculo vicioso del lugar, donde no solo se gozaba del alcohol y otras sustancias, sino también de la mejor música, siempre acompañada de mujeres despampanantes semidesnudas bailando en vertiginosas tarimas.


    Nadie de los allí presentes parecía ver fuera de lugar la desinhibición sexual que exhibía el club por todas partes.


    Allí era habitual, y se hacía frente a todos, cualquier práctica sexual… Y existían dos clases de clientes: los que no dudaban en sumarse a las bacanales o en tener sexo con alguien en cualquier rincón del local, o los que, como él, si querían follar ese día se retiraban a la privacidad de una de las suites. A veces con una sola acompañante, y otras, en cambio, con más de una.


    —¡Maldita sea! —La impaciencia se reflejaba en su rostro, acerando su mirada y afilando sus facciones— ¡Necesito tomar ese avión!


    —Entiendo, señor, pero volar tal y como se pondrán las cosas sería un suicidio. Los últimos partes meteorológicos informan…


    —¡Los partes meteorológicos y usted pueden irse al diablo! —siguió él, colérico, y antes de dar por concluida la conversación, advirtió—: La próxima vez que volvamos a hablar, espero, por su propio bien, que me tenga mejores noticias.


    Se avecinaba un fuerte temporal que afectaría al tráfico aéreo, y muy pocas compañías se arriesgaban a volar. Las pocas que lo hacían no tenían como destino ni Londres ni España. Ni siquiera su jet privado estaría lo suficientemente listo y preparado para presentase en la ciudad de los rascacielos en pocas horas.


    Llevándose una fuerte bebida a la boca, se reprochó mentalmente haber decido dar descanso en el último momento a su tripulación esos días. Sí no lo hubiese hecho, habría viajado en su avión y esa noche tendría un dolor de cabeza menos.


    En cuanto se acabó la copa, permaneció sentado unos minutos más, abstraído, en medio de la visión pornográfica que allí sucedía.


    Frente a él, contempló de manera indiferente a una chica a cuatro patas haciéndole una felación a un hombre mientras otro la penetraba por detrás. Al instante, uno de los varios curiosos que rodeaban la escena, mirando o masturbándose, se sumó a la fiesta. Ahora la joven era perforada por dos miembros. Tres si contaba el que tenía metido en la boca. Pero esa no era ni de lejos la escena más fuerte que tenía ante sus ojos.


    Frecuentar lugares como ese servía para recordarse quién era realmente. Alguien muy poco digno.


    A la temprana edad de catorce años y hasta que abandonó a los dieciocho el que se suponía que era su hogar, se había convertido en toda una leyenda. Cuando su padre organizaba sus constantes celebraciones en la mansión familiar, a las que Valen nunca estaba invitado, muchas de sus invitadas terminaban en cualquier escondida habitación abriéndose de piernas para él.


    Pronto, lo que debería haber sido el sueño de cualquier adolescente, se convirtió para él en un simple trance. No recordaba, o más bien no quería recordar, las innumerables ocasiones en las que en esos eventos, mientras se encerraba en su dormitorio o deambulaba por zonas de la casa que se mantenían ajenas al alboroto de las personas, bebía y coqueteaba con algunas sustancias para olvidar la miseria de su mundo y en qué se había convertido.


    El alcohol hacía que no pensara con claridad en ese tiempo; y el resto, las drogas, daban el empujón final hacia un abismo del que no tendría retorno una vez que tocara fondo.


    A sus treinta y tres años recién cumplidos, Valen seguía sin conocer lo que era hacer el amor. Sus experiencias se limitaban al puro y duro sexo, donde la lujuria y el alivio sexual eran lo que predominaba en el encuentro. Nunca las emociones ni los sentimientos.


    Si era sincero consigo mismo, había aprendido a no plantearse cosas como esas hacía muchísimo tiempo… Hasta ese último año.


    Alguien había trastocado su vida. Para siempre.


    Su pequeña y dulce Alejandra.


    Se había preguntado en numerosas ocasiones cómo sería hacer el amor con ella. Sí, hacerle el amor, porque no se podía imaginar tomándola de otra forma.


    Reclinándose en su asiento, hizo una mueca de desaprobación. Eso jamás podría suceder. Teniendo en cuenta su pasado, incluso su presente, no era merecedor de ella, y mucho menos de tomar su virginidad. Pero claro, tampoco soportaba la idea de que se entregara a otro. Y mucho menos aún podía imaginarse una vida sin ella.


    La simple idea de no tenerla hizo que una fuerza desconocida lo golpeara en el pecho, dejándolo sin aliento.


    Exhaló todo el aire de sus pulmones mientras se restregaba ligeramente los ojos. Ale era su punto débil, y eso lo hacía conocer por primera vez el miedo. Si muchos de sus enemigos o contrincantes supieran esa verdad, no dudarían en usarla en su contra.


    Juró que si eso pasaba podían darse por muertos, al igual que todos aquellos que quisieran dañarla. De momento, ya conocía el nombre del infeliz que había comprado las primeras papeletas.


    Había pasado de distraer su eterna soledad, la que solo tenía absolución cuando estaba con Ale, a sentir que la rabia y la impotencia lo consumían en menos de una hora.


    No llevaba mucho rato en ese club cuando recibió una llamada de Davis Henman. Si lo que le había contado el guardaespaldas lo dejó endemoniadamente hecho una furia, la charla que tuvo a continuación con Idaira le había hecho verlo todo de color rojo.


    Como no deseaba permanecer ni un minuto más en ese sitio, se encaminó en dirección a la salida, no sin antes declinar el ofrecimiento de varias mujeres, que con tal de estar en sus brazos una sola noche venderían su alma al mismísimo Lucifer.


    Necesitaba llegar lo antes posible a su hotel. Tenía una conversación pendiente con alguien y aquel no era el lugar para llevarla a cabo, donde la corrupción, degeneración e inmoralidad estaban a la orden del día.


    Se encargaría de cuidar a Alejandra de ahí en adelante, pero tendría que obligarse a marcar ciertos límites. Jamás permitiría que su perversa inmoralidad y su maldito castigo la alcanzaran. Aunque eso hiciera, quizás, que Ale se alejara definitivamente de él… Por más cerca que estuvieran.


    Llevó el celular a su oreja. En cuanto reconoció la voz femenina, ordenó:


    —Bianca, quiero que tengas todo listo en menos de una semana.


    


    Alejandra perdió la cuenta de las vueltas que había dado en la cama sin poder pegar ojo.


    De nuevo.


    Aunque las fuerzas le fallaban y el cansancio la agotaba, no lograba descansar. En la penumbra de su dormitorio recreó una y mil veces lo sucedido con Rayco, intentando hallar una posible solución.


    Pero no la había.


    En breve lo perdería todo, porque ni muerta cedería al chantaje de Rayco.


    Ale notó cómo los ojos se le llenaban de lágrimas, que resbalaban por sus mejillas.


    Era de madrugada y en pocas horas amanecería. Fuera, comenzaron a escucharse fuegos artificiales causados por los últimos rezagados de esa noche. Las Navidades daban los últimos coletazos hasta el próximo año.


    Cambiando de postura en la cama, Alejandra deseó estar envuelta en los brazos cálidos y seguros de Valen. Calculó rápidamente la diferencia horaria con Nueva York, preguntándose si sería buena idea o no llamarlo.


    —Te necesito, Val —hipó entre sollozos—. No sabes cuánto.


    Tenía algunas llamadas perdidas de su amigo, pero con todo el dolor de su alma lo había evitado. No quería que la sintiera derrumbada…


    Unos pasos por el corredor la sobresaltaron, pero enseguida comprendió de quién se trataba.


    Idaira.


    Por fin había reunido el coraje suficiente para confesarle a su cuñada la extorsión a la que llevaba sometiéndola Rayco Curbelo durante meses. Ni siquiera sabía cómo había logrado tranquilizar a la esposa de hermano, porque tras escucharla, su única obsesión fue salir corriendo en busca de Curbelo y prenderle fuego a él y a su negocio juntos.


    Alejandra sintió un escalofrío. Su secreto ya no era tan secreto.


    Cuando entreabrieron la puerta de su dormitorio fingió que dormía. Oyó cómo Idaira suspiraba con alivio. Seguramente, su cuñada temía las consecuencias que todo aquel asunto de la deuda pudieran generar de nuevo a su precaria salud.


    Después de esperar unos minutos y de cerciorarse de que estaba de nuevo sola en la habitación, aprovechó para levantarse de la removida cama y dar unos pasos, no sin esfuerzo, hacia la puerta.


    No había avanzado mucho cuando pudo oír la voz de Idaira, casi en cuchicheos, hablando con alguien.


    Deteniéndose y manteniéndose fuera de la sala de estar, escondida entre las sombras, Alejandra esperó para averiguar qué estaba ocurriendo.


    —Ajá, lo comprendo, pero no creo que sea buena idea… Lo sé, lo sé… ¿Tan importante es?... Mira, he entrado hace un momento a su dormitorio y estaba durmiendo, teniendo en cuenta que le vuelve a costar conciliar el sueño y descansa muy mal, no pretenderás que la despierte, ¿verdad?... ¿Qué es eso tan urgente? ¿No puede esperar hasta mañana?...


    Ale frunció el ceño. Su cuñada en pleno coloquio sin su habitual ristra de disparates.


    Sorprendente.


    —¡¿Cómo?! ¿Me estás hablando en serio? —exclamó Idaira mordiéndose el puño y haciendo ruiditos raros.


    Blanqueando los ojos, Alejandra quiso sonreír, pero no le quedaban ánimos ni humor.


    Súbitamente, la voz de Idaira pasó de la emoción al enfado.


    —¡¿Qué?! ¡No me lo puedo creer! Estarás bromeando, ¿verdad, bombón?


    Ale ahogó una exclamación de asombro y sus ojos se agrandaron.


    ¿Val?


    ¿Idaira hablaba con Val?


    —¡No creo que a Alejandra le haga mucha gracia tú decisión!... ¡Todo es muy precipitado, sí… pero las cosas no tienen por qué ser así…! —Su cuñada hablaba cada vez más deprisa, lo que dificultaba que Ale pudiera escuchar con absoluta nitidez la discusión—. Bien, pues cuando le informes a mi nena que has elegido a otra mujer, le rogaré… ¡No, le suplicaré, que te dé una buena patada en donde más te duele! Y si no lo hace ella, ¡lo haré yo!


    A la joven se le había helado la sangre.


    ¿Val había encontrado a alguien?


    Ese posible descubrimiento le había golpeado el corazón con saña, tanta, que desorientada tuvo que sujetarse a la pared del corredor para no desplomarse como una muñeca rota.


    —¡Si no fuera porque mi cuñis me odiaría por toda la eternidad —continuaba Idaira—, el día de la boda echaría veneno en tu copa! Pero será más divertido ver cómo Ale no te lo perdona… ¡Ni yo! —Y como una auténtica mujer despechada, enfatizó con cierto regocijo—. Estoy segurísima, bombón, que no tener el indulto de mi nena te fastidiará más que una muerte instantánea.


    Eludiendo la vena psicópata que le había salido a su cuñada en los últimos minutos, Ale se esforzó por respirar y por arrancarse el puñal invisible que le oprimía el pecho.


    Val se casaba…


    Cuando un sollozo estuvo a punto de escapar de sus labios, horrorizada, se llevó las manos a la boca para acallar su desconsuelo y regresó a su habitación. Una vez dentro, empezó a quitarse la ropa, percatándose de la humedad de su camisa.


    Lloraba.


    Lloraba incontrolablemente, a mares.


    Tenía ganas de chillar, de golpear lo que fuera… Tenía ganas, sobretodo, de llorar sin enmudecer el sonido de su dolor y que no la descubrieran. Pero no podía.


    Apoyando la espalda contra la puerta, fue dejándose caer poco a poco, como si se tratara de una escena a cámara lenta. Cuando se sentó y sintió en sus piernas desnudas el frío suelo, dobló las rodillas contra el pecho, hundió el rostro entre ellas y lloró en silencio. Lloró como nunca antes lo había hecho.


    


    Valen Lemacks miró con impaciencia el reloj. Debían de ser las cinco de la madrugada para Alejandra.


    Como una fiera enjaulada, paseaba frenético de un lado a otro en la lujosa suite de uno de los hoteles más exclusivos de Nueva York. A esas alturas, entre su cabello desgreñado, su camisa negra completamente desabrochada y sus pantalones de vestir negros enmarcados por unos grandes pies descalzos, debía dar la impresión de trastornado o de estar a punto de cometer un homicidio.


    No poder hacer absolutamente nada más que esperar al día siguiente lo tenía fuera de sí.


    Caminaba hacia el mueble bar de la sala de estar para servirse otro trago, cuando oyó su celular sonar. Eran pasadas las doce de la noche, pero recibir llamadas a esas horas no tenía nada de extraño para él. Mucho menos aún en un día como ese, donde había puesto a mucha gente a trabajar sin descanso.


    Sin molestarse siquiera en mirar el número en la pantalla, contestó. Pero nadie respondió al otro lado de la línea.


    Malhumorado como estaba, lo último que quería era que le hicieran perder su tiempo, y harto, tronó:


    —Sí no piensa contestar, ¡¿para qué demonios llama?! Hágase, y sobre todo, hágame un favor, ¡no vuelva a marcar este número, maldita sea!


    Estuvo a punto de colgar cuando un casi inaudible sollozo atrajo su atención. Solo existía una persona en el mundo a la que conocía mejor que a sí mismo.


    Arrugó el entrecejo, clavando sus largos dedos en el móvil.


    —¿Alejandra? —Tenía que ser ella— ¿Eres tú, chiquita?


    Escuchar el sonido de un gimoteo le causó a Valen un devastador y agonizante tormento. Tormento, porque los separara todo un océano, por no estar junto a Ale para consolarla, abrigarla con su abrazo y acunarla, prometiéndole que él se encargaría de resolver todo y que no tendría de qué preocuparse.


    Visualizó la imagen del autor de toda esa situación: Rayco Curbelo.


    ¡Maldito cabrón!


    Ya podía empezar a esconderse debajo de las piedras como la miserable rata que era. Él jamás dejaría pasar todo aquel asunto sin más.


    Pero ya habría tiempo para eso. Ahora su amiga lo necesitaba.


    —Contéstame, pequeña. Dime que eres tú, cariño. —Su voz era controlada para no asustarla. Pero ella seguía sin responder—. Por favor… Alejandra, no me hagas esto. Necesito escuchar tu dulce voz, saber que estás conmigo. No me cuelgues… no me dejes.


    —Val… yo... —Apenas podía hablar, esforzándose para que no oyera su llanto—. Es-estoy contigo. Siempre lo he estado y siempre lo estaré.


    Conociéndola, si no podía pronunciar una frase entera sin mostrar que estaba mal, algo la debía de estar matando por dentro. Siempre de una manera u otra había sido una guerrera. Y él no permitiría que eso cambiara si la hacía sentirse mejor.


    Caminó hacia el dormitorio con el móvil pegado a la oreja.


    —Shhh —la acalló—. No hables si no quieres… Pero déjame acompañarte.


    —Me... me gusta oír tu voz… Val —respondió ella, sorpresivamente entre hipos de sollozos—. Me hace sentir se-segura… querida. Nunca nadie me había hecho sentir igual.


    A Valen le gustó que se abriera a él de esa forma, sin importarle que notara su debilidad.


    —Me alegra oírte decir eso, porque no pienso dejar de hablarte hasta que te duermas. —Se recostó, aún con la ropa, en la enorme cama sin deshacerla—. Dime una cosa, chiquita… ¿No deberías estar durmiendo? ¿Qué haces aún despierta a estas horas?


    Alejandra se acomodó de costado en la cama mientras hacía toda una hazaña por mantener el teléfono en su sitio y tirar de las sábanas. El dolor que la recorría por dentro pereció mitigar levemente al escuchar a su amigo.


    Sabía que no debería haber llamado a Valen. Mucho menos, cuando había descubierto que alguien especial ocupaba y ocuparía su vida. Val y ella tenían demasiada complicidad e intimidad como para que su futura esposa lo entendiera y aceptara…. Ella, en la misma situación que su prometida, tampoco lo haría.


    Ese razonamiento provocó que la vista se le inundara de nuevas lágrimas, pero cerró los ojos con fuerza.


    Tarde o temprano tendría que cortar cosas como esa: hablar con él sin importar la hora. Pero esa noche no. Lo necesitaba de la misma manera que un barco perdido necesita en medio de la negrura del mar al faro que ilumina su camino de vuelta a casa. Y Valen era para ella ese resplandor que la guiaba.


    —No-no podía dormir —tartamudeaba con la voz entrecortada—. Aunque cre-creo que me vendría bien. —Sí, eso sería perfecto. Y despertarse mañana muy tarde y encontrarse con que todo ese día había sido una terrible pesadilla.


    Despiadado en los negocios y reverenciado por muchos, Valen Lemacks nunca ofrecía concesiones. Emocionalmente se mantenía encerrado en sí mismo, solitario e inaccesible. Por eso, muchos aseguraban que tenía el corazón de piedra… Probablemente estarían en lo cierto, solo que hasta el más duro de los corazones podía llegar a fundirse algún día.


    Valen se llevó una mano a los ojos e hizo presión sobre sus párpados cerrados. Parecía exhausto, pero hacía todo lo posible por mantenerse sereno ante aquella adversidad.


    En su mente se agolparon las miles de veces en las que, sobre todo en las noches, ambos, acostados en sus camas, pasaban horas conversando y leyendo citas de libros que compartían.


    En todas y cada una de las residencias que Valen tenía repartidas por el mundo, se podían encontrar los títulos literarios que su amiga más amaba. Él se había ocupado de que no faltaran. De igual manera, en sus viajes siempre había espacio en sus maletas para algunos de ellos… Y para el práctico y mejor Android del mercado.


    Sí, debía ser uno de los pocos hombres en este planeta que, en apenas un año, había devorado y conocido todo un amplio repertorio de novelas románticas.


    Con una súbita idea, se estiró un poco en la cama y alcanzó uno de los libros que tenía repartidos por una de las mesas de noche.


    La princesa prometida, de William Goldman.


    Valen lo llevaba en todos sus viajes a cuestas. Era la novela favorita de Alejandra cuando era niña, al igual que la película basada en el bestseller y protagonizada por los actores Cary Elwes y Robin Wright Penn.


    —Chiquita, ¿estás en la cama? —Quiso saber mientras colocaba las almohadas a su espalda, contra el cabecero, para adoptar una postura más cómoda.


    —Sí… lo estoy –musitó ella, frágil.


    —Bien. —Abrió el libro directamente por la página cincuenta y uno. Saltándose toda la introducción del autor, directamente hacia donde comenzaba la historia—. Ahora cierra los ojos y relájate, ¿de acuerdo?


    La oyó suspirar. Aceptando obedientemente su invitación.


    Entonces Valen, en un impecable español y en tono acariciador, comenzó la lectura, sin descuidar en ningún momento el sonido que le llegaba desde el otro lado de la línea.


    Alejandra, de manera sorpresiva, se vio rápidamente envuelta entre el duermevela. El murmullo de la voz de Valen como eco de fondo la meció, arropándola con calidez, cayendo rendida bajo su encantador efecto.


    Con las mejillas algo húmedas por las lágrimas derramadas y en una posición fetal, por primera vez en esa semana pudo descansar.


    Valen detuvo la lectura y se regocijo en la respiración acompasada y regular que escuchaba de Ale.


    Su pequeña al fin dormía.


    Valen se recostó mejor sobre la cama. A pesar de que el dormitorio de la suite estaba apenas tenuemente iluminado por una lamparilla de cristal de zafiro, dejó caer el antebrazo sobre su vista para atraer mucho más la oscuridad.


    El teléfono permaneció cerca de su oído en todo momento. Como si se tratara del único medio que pudiera traerle cada noche la mejor canción de cuna para llevarlo a encontrar la paz que necesitaba. Una dulce letra que se entremezclaba con los suaves suspiros y leves gemidos de Alejandra.


    Duerme, mi dulce chiquita. Yo seguiré aquí cuando despiertes.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 13


    
      
    


    


    La altísima figura que ocupaba con su simple presencia cada recoveco de la pequeña salita de aquella casa era el epítome del refinamiento. De la buena educación y de la buena alcurnia.


    Vestía un traje acorde con una camisa tipo polo desabrochada en su parte superior, donde se dejaba entrever otra camiseta de cuello V. Un look casual en tonos oscuros.


    —Quiero verla.


    Ensombrecido por una barba de dos días, el semblante de Valen Lemacks era estoico, pero no así las emociones que cobijaban su corazón. Por primera vez en mucho tiempo, demasiado, reflejaba dolor en sus ojos grises.


    A su lado, Idaira, que seguía aún bastante cabreada con él, resopló, convencida de que, por mucho que dijera, no lograría persuadirlo de su idea.


    —Está bien. Pero te advierto que después de la visita de la doctora se quedó dormida. Supongo que la inyección surtió efecto.


    Aquella nueva revelación provocó en Valen un tic nervioso en su cuadrara y masculina mandíbula.


    —¿Qué tipo de medicamento le dieron? —Sonó acusador.


    La mujer se plantó ante él y, gesticulando indignada con su dedo índice, le reconvino:


    —Jamás pondría a mi nena en peligro. Alicia, la doctora, es de mi entera confianza, y si consideró correcto sedarla, estoy segura de que sería por su bienestar.


    Su insondable mirada se clavó en Idaira en términos poco halagüeños.


    Esa expresión aseguró a la mujer enseguida de que nadaba en un pantano atestado de caimanes, y que sería mejor no provocarlos si no quería terminar devorada por uno de ellos.


    —Bueno, aclararás las cosas… —reaccionó con una risita tonta para disipar el clima de tensión—. Acompáñame.


    Ambos caminaron en silencio y se detuvieron ante una de las puertas. Idaira la abrió.


    Reconocía el dormitorio, había estado allí algunas veces durante sus visitas a la isla. Todo completamente inocente.


    Estaba tenuemente alumbrado, pero aun así podía ver a la perfección a Alejandra en la cama. A medio arropar, entre nubes de sábanas blancas, era la viva imagen de la inocencia, pero también de la perdición.


    Su perdición.


    La idea hizo que una fuerza desconocida lo golpeara en el pecho, dejándolo sin aliento.


    —Valen. —El cuchicheo de Idaira le ayudó a no salir corriendo hasta su amiga—. Son las ocho de la mañana y tengo que ir un momento a casa, prometo regresar en…


    —No te preocupes —la interrumpió él sin apartar los ojos de Ale—. Yo me quedaré con ella. Tómate el tiempo que creas oportuno.


    La mujer hizo una mueca, como si sopesara si aquello era una buena o mala idea; el dejar a su querida y virginal cuñada durante algunas horas y a solas con alguien como él. Seguramente, sospechaba que si accedía, habría suficiente margen de espacio para aprovecharse o inducir a Alejandra a hacer algo para lo que, quizás, no estaba preparada.


    Aún.


    Las nada descabelladas conjeturas de Idaira le resultarían incluso divertidas si no fuera porque no encontraría sosiego hasta resolver ciertos asuntos.


    Finalmente, la mujer aceptó con un escueto asentimiento de cabeza.


    —Alicia me comentó que muy posiblemente el efecto de la inyección le duraría hasta el mediodía. Estaré de vuelta para entonces…


    —Perfecto —aseguró Valen en un tono furibundo—, porque tengo pendiente una pequeña visita a la que no faltaría por nada del mundo.


    Las premoniciones de Idaira como adivina debían estar en pleno auge, porque entendió enseguida el significado de su última frase.


    Con un brillo que clamaba represalias y de total beneplácito, dejando a un lado su mosqueó, le pidió:


    —Dale recuerdos de mi parte también, bombón.


    Le dedicó a su aliada una sonrisa desbordante de intenciones oscuras.


    —Será todo un placer, créeme.


    Una vez dicho esto, la mujer le dedicó un afectuoso apretón en los hombros antes de traspasar la puerta para irse. Pero antes de desaparecer, en medio del umbral, volteó para mirar a su cuñada y con ojos vidriosos, farfullar:


    —Valen, me alegro mucho de que estés aquí… por Ale. Sobre lo que hablamos hace dos noches, quiero que sepas que… —Suspiró, resignada—. Seguramente lo pasaremos muy mal por aquí… pero lo superaremos. Además, estoy plenamente convencida de que mi nena aceptará tú decisión, es así de noble.


    —Yo no estaría tan seguro —murmuró él—. Posiblemente, me odiará cuando lo sepa. No soy mejor que otros, sino todo lo contrario.


    Idaira rió.


    —¡Oh, sí, sí que te odiará cuando descubra quién se está pavoneando en el que debería ser su lugar! Pero de momento, eres el único hombre al que ha permitido acercarse lo suficiente a ella como para confiar en él, así que… ¡Disfruta de su compañía mientras puedas! —Le lanzó un beso con satírica diversión—. Mi cuñadita, cuando quiere, tiene un carácter de mil demonios, y aunque tolere todo este asunto porque no le quede más remedio y porque te adora, al final… ¡Nadie te librará de su enfado cuando conozca la noticia! —Con sumo cuidado atravesó la puerta para no hacer ruido—: Cuídala… Por cierto, esto solo es una tregua. No lo olvides —enfatizó con acritud antes de desaparecer.


    Solo al fin, hizo lo que deseó desde el primer instante que entró en aquel dormitorio: estar lo más cerca posible de Ale. A su lado. Sin nadie, excepto ellos dos.


    Dormía acurrucada como una niña. Con las manos abrazadas a escasa distancia de la boca. Toda una imagen candorosa.


    Prohibida.


    Se quitó la chaqueta y sentándose en el borde la cama la observo detenidamente, sin perder detalle. Parecía tan delicada y frágil, como si una simple brisa invernal pudiera desquebrajarla por completo.


    No obstante, no era capaz de controlar su propia respuesta física y su mano terminó, casi sin darse cuenta, en una de las mejillas de su amiga, donde se dedicó a acariciarla.


    Se tensó cuando la vio moverse entre sueños para cambiar de posición. Acostándose ahora con la espalda apoya en el colchón, lo que hacía que quedara completamente expuesta a su escrutinio. Donde, con una sencilla camisa blanca de tirantes y con la tenue luz que la alcanzaba, podía descubrir la forma de sus pechos desnudos y el delicioso dibujo de sus pezones, que en ese preciso instante estaban erectos.


    Valen hizo una mueca de incomodidad. Esa visión lo dejó condenadamente duro, como una piedra. Tensándole la bragueta.


    —Val… —murmuró la joven, débilmente y sin despertarse.


    La voz de Alejandra pareció alcanzarlo desde muy lejos. Aunque ese lapsus de paz quedó espoleado cuando descubrió en su piel, mucho más pálida de lo habitual, unos hematomas.


    La furia ensombreció su rostro. Él preferiría caminar descalzo entre lavas del infierno a verla sufrir cualquier tipo de daño.


    Recorrió con sus dedos la zona donde al parecer la doctora la inyectó, apreciando el pequeño pinchazo rodeado del morado que le había dejado. Pasó su inspección al otro antebrazo, donde deslizó su mano por unos notables cardenales. A esos ya no les encontraba una explicación inmediata, aunque tenía sus sospechas. Sabía reconocer las heridas que dejaban unos dedos aprisionados con fiereza en una piel demasiada nívea y frágil.


    Soltando una sarta de blasfemias por lo bajo, y antes de dejarse arrastrar por el veneno del odio, retiró las sábanas que cubrían a la joven. Quería verificar con sus propios ojos que no tenía más marcas como aquellas y, con detenimiento, inspeccionó cada centímetro de su cuerpo.


    La mujer que más deseaba, que más le hacía hervir la sangre con solo tenerla cerca, estaba completamente a su merced, cubierta solo por una camisa y un culotte de color marfil. Rogó para que su pusilánime autocontrol no terminara por abandonarlo justo en esos momentos, cuando más lo necesitaba.


    Sin embargo, su indisciplinada mano peregrinó por las piernas desnudas de su amiga. Un dolor insoportable se instaló en su entrepierna, su polla palpitó ansiosa, desesperada por clavarse en el sexo de la joven.


    Peligrosamente, subió sus caricias por el interior de sus muslos, deteniéndose justo antes de encaminarse a su perdición. Si traspasaba ciertos límites, no podía asegurar que saldría de aquella habitación sin follársela.


    Cuando en medio de su exploración, Ale gimió y de forma leve se arqueó a su encuentro, aprobando entre sueños lo que estaba recibiendo de él, un aullido animal se retorció en su pecho al pensar en tomarla. El sudor humedeció su frente, y su erección era un demonio martirizador pulsando entre sus muslos.


    —Val, por favor —musitó la joven, sin despertarse.


    Subiéndole un poco la camiseta, Valen colocó su mano en la leve redondez de su vientre, trazando círculos, como un relajante masaje. Sin romper el contacto, se inclinó para susurrarle al oído:


    —Shhh… ¿Te gusta lo que te hago, chiquita?


    Ella suspiró, aparentemente complacida.


    Mientras seguía acariciándola, atento a la reacción de su cuerpo, no pudo resistir por mucho más tiempo la tentación.


    No cuando Alejandra parecía acogerlo con gusto. No cuando su rostro le garantizaba la mayor de las dulzuras. Mucho menos, cuando sus tersas piernas le prometían enredarse en sus caderas, al igual que sus pequeñas manos le aseguraban sanar las heridas del pasado.


    Como la atracción que ejerce la luna en las mareas, el toque de Valen traspasó los límites que se había autoimpuesto.


    —¿Me sientes, cariño? —susurró él, rozando con los dedos el sexo de la joven, quien al sentirlo gimió, ladeando la cabeza a un lado en un claro gesto de placer y tormento, necesitando que la aliviara. El gris de sus ojos se oscureció, el color arremolinándose como nubes de tormenta listas para explotar.


    Se moría por sentir atrapadas entre sus labios las puntas de sus pezones, y antes de que pudiera arrepentirse, agachó la cabeza y, por encima de la fina tela de su camisa, los besó. Receptiva, ella volvió a jadear y él creyó que abriría los ojos en cualquier momento. Pero no lo hizo.


    —Eres preciosa, Alejandra —musitó con voz ronca, enterrando el rostro en el arco perfecto de su cuello. La lamió y besó. Su sabor era delicioso, adictivo.


    Suspirando y con un movimiento de cabeza, Ale buscó su boca, como si le rogara en silencio que la besara.


    Valen cubrió cada centímetro de su rostro, indagando con sus besos cada detalle, pero con mucha voluntad, se contuvo de besarla en la boca. Algo estúpido, teniendo en cuenta lo que estaba haciendo justo en esos instantes, pero esperaba que algún día unieran sus labios y lenguas guiados por ella y su ternura. Solo le podría ceder eso, porque llegados a otro punto, y con el efecto que conseguía provocar en su cuerpo, dudaba mucho que en una relación carnal, sexual, pudiese ser suave y comedido.


    Por encima de la odiosa tela, repasó con la mano los senos de su amiga. Se deleitó con su tamaño y excitación. Sin apartar en ningún momento los labios de su piel, siguió descendiendo con su tacto. Cuando alcanzó el culotte dudó unos segundos.


    Valen notaba que la polla le iba a estallar. Dura, gruesa y cada vez más grande. Nunca en su vida había sentido tanto dolor físico por desear a una mujer.


    Entre jadeos besó, como solía hacer con frecuencia, la frente de Ale.


    —Me gustaría tanto tenerte, hacerte mía, Alejandra. Que te entregaras a mí justo en este momento…


    Deslizó su mano y por encima de la braga acarició su intimidad, descubriendo, para su vanidoso regocijo, que estaba húmeda.


    Gruñó.


    —Cariño, estás completamente lista para mí.


    —Val —murmuró Ale sin despertar de su aletargo con la respiración agitada. Pero lo que más le gustó fue ver cómo su cuerpo lo buscó, pegándose mucho más a él.


    Sin apartar las caricias del sexo de Ale y prácticamente echado sobre ella, donde su espectacular erección pugnaba por liberarse del pantalón y colarse entre sus muslos, lamió el lóbulo de su oreja, y con un tono vencido, casi suplicante por la agonía, le susurró:


    —¿Me dejarías hacerte el amor, chiquita?


    Como respuesta, Alejandra jadeó, echando la cabeza hacia atrás y arqueando su cuerpo, como si no aguantara más y rogara porque él aplacara su fuego. Sus manos hurgaban a tientas para sujetarlo a su lado y que no se fuera.


    ¿Estaría despierta?


    No, no podía ser.


    La maldita droga la mantendría sumida en un adormecimiento hasta el mediodía.


    Se olvidó de todo pensamiento coherente cuando, frotándose contra él, pronunció casi entre sollozos, lo que tanto ansiaba obtener:


    —Ámame, Val… y hazme tuya. Solo tuya.


    Valen cerró los ojos y el rictus de sus labios se tornó rígido. Ni siquiera las mujeres más experimentadas habían desencadenado en él tal reacción. Nunca le habían hecho sentir que estaba a punto de tocar el cielo. Y Alejandra, con el sexo más inocente que había llegado a tener en su vida, sin siquiera estar desnudos, lo había logrado. Eso, y otras muchas sensaciones que jamás había disfrutado con anterioridad.


    Y no lo pudo soportar más.


    Soltando una imprecación, llevó una mano codiciosa a la cinturilla del culotte para bajárselo, y dejó caer también su cabeza entre los pechos de Ale, como si buscara la absolución por lo que estaba a punto de hacer.


    —Te haré el amor, chiquita, y en medio de tu primera vez te despertaras. —Tiró un poco de la ropa interior—. Y cuando lo hagas, volverás a aceptarme… Y sin apartar esta vez tus ojos de los míos, volveré a hacerte de nuevo el amor…


    Cuando se separó lo justo para quitarle las dos únicas prendas que le quedaban puestas, echó un vistazo rápido al rostro de Alejandra. Totalmente expuesta a su hambrienta voluntad, tenía las mejillas sonrosadas y una expresión anhelante. Pero lo que de verdad captó su atención fue la inocencia que reflejaba, donde más que una mujer de veintisiete años, parecía alguien demasiado joven, pueril.


    Valen ladeó la cabeza, soltando entre dientes una retahíla de juramentos.


    ¿Qué diablos estaba a punto de hacer? ¿Realmente iba a tomar a Alejandra mientras ella continuaba en medio de la inconsciencia?


    Se levantó de la cama casi de un salto, como si el lecho estuviera en el mismísimo corazón de un volcán en erupción. Con el cuerpo temblando de deseo, se frotó el rostro con las manos para lograr despejarse y calmar ese estado febril que lo consumía por la necesidad.


    ¡Maldita sea!


    Ale era lo único puro que la vida había puesto en su camino y él… Y él había estado a punto de abusar de ella.


    Tragando saliva cerró los puños. El esfuerzo por resistirse a poseerla le estaba costando toda su entereza. La lujuria que ejercía en él le había puesto el miembro increíblemente duro y la pasión que sentía le retorcía las entrañas.


    Valen la observó con una expresión sombría. Alejandra se había acurrucado, abrazándose, como si sintiera frío tras quedarse sola en la cama. Él se acercó y con sumo cuidado la cubrió de nuevo con la colcha, retirándose enseguida para no caer en la tentación de terminar saciando su deseo.


    Consideró que si hubiese podido ver en su mirada la aprobación de lo que pretendía hacer con ella, ahora mismo estaría enterrado en su interior, penetrándola hasta el fondo, mientras la besaba y acariciaba sin descanso. Aunque de su boca hubiese salido una negativa, la habría tomado de todas formas si sus ojos le hubieran confirmado lo contrario. Esos luceros almendrados eran las puertas de la verdad y nunca le mentían.


    Tenía que darse una ducha fría. Una muy larga ducha fría. El terrible dolor que sentía en la polla y los testículos se estaba cebando con él.


    ¡Maldita puta droga!


    Rugió en silencio mientras salía del dormitorio directo al baño. Pensando, que si no fuera por el dichoso somnífero, tal vez, en ese preciso instante estaría encontrando el alivio meciéndose, entrando y saliendo, encima de Alejandra.


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 14


    
      
    


    


    Después de dos largas y estranguladoras horas para su libido, Valen Lemacks se encontraba aún en el dormitorio de Alejandra, revisando unos correos.


    Había necesitado más de una ducha helada, recurrir al trabajo y poner cierta distancia entre él y Alejandra, quien tentadora, continuaba durmiendo en su cama. Su expresión era ahora relajada, sosegada, como si intuyera que alguien guardaba su sueño.


    En el rincón de la recámara más alejado de la cama, Valen apenas apartaba la visión de su celular. No podía permitirse perder el muy poco autocontrol que lo mantenía cuerdo. Tan solo alzaba la vista hacia la joven cuando la escuchaba moverse entre las sábanas o de sus labios salía a duras penas algún gemido o suspiro.


    De repente, los ojos azul grisáceos de Valen se tornaron álgidos. El rictus de sus labios se dibujó gélido mientras leía uno de los e-mails.


    Los abogados encargados de esclarecer el contrato que había firmado su amiga con Rayco Curbelo le desvelaban unos datos que no coincidían con las cifras que él manejaba.


    Ale estaba haciendo frente a un préstamo por encima de las cantidades acordadas. El tal Rayco, favoreciéndose de que su pequeña no gozaba de asesoramiento judicial, no había desaprovechado la oportunidad de coaccionarla con sucias artimañas, con el único propósito de convertirla en su amante. Nadie podía negar a esas alturas que ese era el verdadero objetivo de ese hombre. Sabía perfectamente que no podría hacerse cargo por mucho tiempo de esa exagerada cantidad.


    Pero ese hijo de perra debía estar escupiendo fuego. Ni con amenazas había conseguido su auténtica finalidad en toda aquella repugnante intriga. Y él se encargaría de refrescarle la memoria, de recordarle las condiciones del convenio con auténtico placer.


    Todo ese asunto de la estafa quedó en un segundo plano cuando Alejandra dejó escapar de sus labios un diminuto quejido de dolor. Como un resorte, se lanzó hacia ella. Sentándose sobre el colchón la examinó, intentando descubrir la causa de su lamento.


    —Shhhh… estoy aquí contigo, chiquita.


    Se acomodó en la cama junto a ella. Cuando Alejandra lo sintió, buscó entre sueños su contacto, acurrucándose contra él, apoyando la cabeza contra su pecho y echando una pierna, peligrosamente, sobre una de las suyas.


    ¡Por un demonio!


    Como no quería apartarla, dedujo que le esperaba de nuevo una auténtica tortura a su entrepierna, al menos, hasta que Idaira apareciera.


    Sin resistir la tentación de recorrer con su mano cada centímetro de la piel que su amiga tenía descubierta, desnuda, como un ciego leyó y grabó cada detalle. Rozó con mucho cuidado los hematomas para no hacerle daño, acarició alguna que otra marca, y trazó con esmero las ojeras que remarcaban sus hermosos ojos.


    Aunque el destino lo hubiese eximido de sus culpas y pusiera en su camino a Ale, le aterrorizaba pensar que algún día ella descubriera qué clase de persona era en la actualidad, o peor aún, que descubriera quién había sido en el pasado. Alguien definitivamente nefasto, nocivo, un cáncer letal.


    El frío azotaba la campiña italiana. Era un duro final de invierno y solo los insensatos saldrían al fresco sin llevar encima, como mínimo, algo bien abrigado. Y, por lo visto, el joven Valen a sus diecisiete años de edad lo era.


    Sentado en uno de los muros que ocupan una espaciosa terraza, prácticamente con todo su cuerpo inclinado más al vacío que al resguardo de una superficie sólida, Valen tan solo llevaba puestos unos pantalones.


    La nieve que caía en forma de cuentagotas sobre el lugar hacía que su piel y cabello adquiriera ese aire de recién duchado.


    A sus espaldas, dentro de la mansión, se alcanzaba a escuchar el retumbar de la fiesta, que se encontraba en pleno auge en ese preciso momento. Una celebración que llevaba horas sin parar, y de la que él se había retirado hacía media hora para buscar a su mejor amiga: la soledad.


    Cuando alguien abrió la puerta corredera tras él, el sonido de lo que ocurría en el interior del hogar fue más nítido, claro.


    Volteó para echar un vistazo a la persona que interrumpía su aislamiento.


    Lo primero que contempló por las amplias cristaleras fue el desmadre de esa reunión de jóvenes.


    Orgías y drogas.


    Unos críos de entre dieciséis y veintitantos años que follaban ante todos sin importarles con quién y cuántas veces. Lo que esnifan o fumaban los mantenía en un estado de euforia permanente. Tal vez, muchos ni siquiera eran conscientes de lo que hacían. En cambio, otros sí.


    Precisamente, el objetivo de esas fiestas era poder disfrutar, libremente, de perversiones y vicios con las muchas jóvenes que, tomadas y drogadas como estaban, no oponían resistencia alguna a la hora de cumplir las fantasías o peticiones más depravadas.


    Fue su hermano el que apareció por el umbral. No estaba muy por la labor de congelarse en el exterior, pero al ver que Valen clavó de nuevo la vista en la oscuridad, a lo que se podía adivinar de una noche sin luna en los campos que rodeaban la zona, el muchacho no tuvo más remedio que moverse para hablar con él. Pero no sin antes colocarse una chaqueta.


    Tiritando, protestó:


    —¡Joder! ¿Qué coño estás haciendo en este congelador cuando podrías estar dentro y muy calentito? ¡Maldición, tengo las pelotas adormecidas con este frio!


    Valen continuó inmóvil, absorto, con la mirada perdida. Pero a nadie le sorprendía esa conducta. Nunca solía relacionarse con los demás, a no ser que fuera por mera necesidad física. El resto del tiempo, era un solitario.


    Su hermano, que seguía en medio de una retahíla de blasfemias, encendió lo que sería de todo menos un simple cigarrillo.


    —Creo que tendré que hacer nuevos contactos —comentó, dando una calada al pitillo—. Desde que el cabronazo de Angelo decidió dejarnos en la estacada, la mierda que nos venden no es de primerísima calidad como la que nos suministraba él… —Soltando el humo se echó a reír, como si hubiese recordado el mejor de los chistes—. Cree que puede abandonar todo esto para salvar su alma. Porque ha encontrado a una estúpida chica por la que quiere cambiar.


    Sin ni siquiera molestarse en mirar a la cara a su medio hermano, con total parsimonia, Valen aseguró:


    —Angelo actúa de manera inteligente. —Su aliento se condesaba al hablar—. Dudo mucho que tú puedas entender algo así…


    Fue cuestión de segundos que el aludido, ofendido por aquellas palabras, dirigiera un puñetazo hacia Valen, pero este fue más veloz y atrapó la muñeca con fuerza. Fue entonces cuando, al fin, fijó sus ojos amenazadores en el que, por desgracia, era su familiar.


    —Yo que tú ni lo intentaría —replicó con acritud, dedicándole una buena dosis de dolor a la mano que aferraba.


    Aquello fue más que suficiente para disuadir al joven de que volviera a intentar un nuevo ataque. Enfrentarse a él era como tirarse de una altura vertiginosa sin llevar sobre los hombros un paracaídas. Pelear con alguien al que parecía darle exactamente igual vivir o morir, o sí le causaban más o menos daño, nunca era favorable para el contrincante.


    Harto de esa pequeña reunión familiar, Valen se apeó de donde se hallaba sentado y se encaminó hacia las cristaleras. Pero su hermano, al parecer, tenía más necedades que decir.


    —No me digas que mi intratable hermanito muere por una historia cursi de amor como la de Angelo —apuntilló, mofándose—. Dudo mucho que exista alguna niñita inmaculada en algún lugar de este puñetero mundo esperándote para abrirse de piernas y que te la folles…


    Al escucharlo, Valen se detuvo de inmediato, pero siguió dándole la espalda. Sus delgados músculos se habían tensado, imperceptiblemente, mientras apretaba a ambos costados de su cuerpo los puños.


    Mientras, el lacerante discurso de su hermano prosiguió:


    —Sí encuentras a una, aunque lo dudo mucho, avísame. Tú solo serías para ella una condenada maldición. —Soltó una carcajada—. De todas formas, en el caso de que hubiera por ahí pululando una santa… Si lo es, con la última persona que estaría sería con alguien como tú.


    Notó cómo su hermano le golpeaba con deliberación con el hombro al pasar por su lado para entrar de nuevo a la fiesta.


    —Estás de mierda hasta arriba. —Señaló lo que pasaba en el interior de la estancia, donde el sexo y las ilegalidades estaban por todas partes—. Angelo huyó por miedo a que su novia descubriera con qué se entretenía… Dime, ¿tú qué harías? ¿La sumarías a las celebraciones? ¿La compartirías? No, espera, podéis tener incluso hasta bebés… Solo espero que no corra la misma suerte que tu mami —inquirió por último, cruelmente.


    Los ojos grises de Valen contemplaron a su hermano como heraldos helados que presagiaban muerte. Pero se contuvo. Sí el maldito no estuviera drogado hasta las cejas, no dejaría de él ni los pedazos.


    —Quizás la conviertas en una muy buena puta al menos… Creo recordar que se te da bien eso. —Y después de hacer alusión a un secreto, el muchacho traspasó el umbral para unirse de nuevo a la juerga.


    Quiso rebatir esa acusación, pero en el fondo, él era el primero que se culpaba de lo acontecido esa vez.


    Siguiendo el ejemplo de su hermano, entró de nuevo a la bacanal que había abandonado instantes antes para buscar el arropo de la noche.


    No pensaba quedarse en esa degenerada estampa, pero en cuanto puso un pie en el salón dos jovencitas completamente desnudas se tiraron a sus brazos, o más bien a meterle mano. Mientras se dejaba hacer, dudando si permanecer o marcharse del lugar, en medio de aquella escena encontró entre tanto enredo de cuerpos a su hermano follándose a una tía con muy poca gentileza contra la pared. Y entonces pensó que él no quería ser como ese bastardo, como todas esas personas…


    Pero de repente, notó que unas manos abrían la cremallera de su pantalón. La rabia y el dolor acudieron a él como latigazos justicieros. Recordándole que no podía tapar la verdad con un dedo. Todos tenían razón, él no era mejor que ninguno de los allí presentes.


    Apoyando las manos en los hombros de una de las chicas que lo colmaban de atenciones, la invitó a postrarse de rodillas ante él para que le hiciera una felación, mientras que sus expertas manos y boca llevaban al clímax a la otra muchacha. En minutos, una nueva joven se sumó golosa a la mamada.


    Y así transcurrió esa noche. Tirándose a esas tres adolescentes por todos y cada uno de sus agujeros. Y después, como siempre había sucedido, llegaron más fiestas y más decadencia para su mísera existencia.


    Por lo menos hasta que…


    Valen Lemacks retornó junto con su pequeña. Acarició su pelo castaño oscuro mientras su semblante se permitió, por primera vez, no ocultar la letanía de secretos que escondía bajo máscara.


    Su hermano se equivocó.


    Sí que existía alguien.


    Y la tenía en esos precisos instantes, ovillada, pegada a él, arropándose con su calidez.


    Dejando caer su rostro sobre el cabello de Ale, buscó en silencio consuelo. Sin separarse, coló una mano bajo la camisa de su amiga buscando su vientre, donde se dedicó a frotarlo con adoración. Como el más amoroso de los futuros papás al saber que la mujer que quiere lleva dentro el fruto de su amor.


    Otra experiencia más que Valen había descartado por completo que ocurriese en su vida.


    Aquel recuerdo lo estaba trastornando, sus acciones parecían reflejar a todas luces que anhelaba tener todo aquello que juró que no querría jamás… Tal vez, era el efecto que ejercía la amistad, el cariño y el deseo que sentía por Alejandra, porque solo ansiaba disfrutar de cosas como esas con ella.


    Alejandra le insufló una bocanada de paz cuando la sintió restregarse entre ronroneos contra él, como si de una gatita mimosa se tratara, lo que le arrancó a Valen una risa. Verla zalamera era maravilloso, pero también, una condena para su miembro al tener que conformarse, simplemente, con duchas congeladas.


    Dejando asomar su sonrisa de pillo, recorrió con el pulgar los labios esquivos de su amiga mientras pasaban los minutos. Quería disfrutar, de forma inocente esa vez, de ella antes de que llegara Idaira.


    Solo un cuarto de hora más tarde, oyó cómo alguien cerraba la puerta de la entrada.


    Inclinándose, besó a Ale en la comisura de los labios, demorándose a consciencia.


    —Duerme, cariño, estaré de vuelta en unas horas. —Acarició con la nariz su mejilla—. Ni te imaginas, chiquita, lo especial que eres para mí… No volveré a consentir, bajo ninguna circunstancia, que alguien te ponga un solo dedo encima —prometió, posesivo.


    Sin demasiadas ganas, se levantó de la cama. Sintiendo un enorme vacío y deseando estar acostado de nuevo junto a Alejandra, tomó su chaqueta para salir del dormitorio a regañadientes.


    A diferencia de cuando abandonaba una habitación después de tirarse a alguna de sus aventuras, en esta ocasión perdió la cuenta del número de veces que se paró a contemplar a Alejandra antes de retirarse.


    Probablemente, demasiadas. Pero ni aun así, al parecer, serían suficientes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 15


    
      
    


    


    Como un ciclón que anuncia destrucción a su paso, Valen Lemacks se abrió camino entre dos de las empleadas de aquella inmobiliaria. Estaba allí solo con una idea, y no pensaba perder ni un segundo con monólogos de buena educación y de mejores caras.


    —Rayco Curbelo. ¿Cuál es el despacho de ese malnacido?


    Las mujeres lo miraron boquiabiertas. Ese efecto que ejercía sobre muchas féminas podía en ocasiones hasta hastiarlo, pero en otras, como en esa, le servía para obtener lo que quería sin mucho esfuerzo.


    —Eh, el señor Curbelo se encuentra en su oficina. Está al final del pasillo —contestó una de las mujeres, hipnotizada ante su presencia.


    No necesitó mucho más. En cuanto supo lo que deseaba, reanudó su paso en tromba en dirección al fondo del pasillo, haciendo oídos sordos a las advertencias a sus espaldas.


    —¡Señor, permítanos anunciarlo antes! ¡Señor!


    Cuando entró al pequeño despacho y vio a Curbelo al otro lado del escritorio, no se lo pensó dos veces antes de irse a por él. La mismísima reencarnación de la muerte parecía reflejarse en sus ojos.


    —¿Qué coño…?


    Fue lo único que logró decir Rayco con una expresión perpleja, pero sobre todo, amedrantada, antes de que Lemacks lo tomara por las solapas de su camisa y lo levantara fácilmente del asiento.


    —¡Maldito hijo de puta! —le escupió en el rostro, atizándole a continuación un fuerte puñetazo que le acertó de pleno en toda la cara.


    —¡Se ha vuelto loco…! —dijo el hombre llevándose una mano temblona al labio partido.


    En el umbral de la puerta, una de las mujeres gritó horrorizada por el espectáculo.


    —¡Fuera! —bramó Valen con un semblante verdaderamente sádico—. ¡He dicho que fuera de aquí!


    Temerosa, la muchacha obedeció y salió corriendo, dejándolos a solas de nuevo.


    Ni siquiera ver cómo comenzaba a sangrar Curbelo le sirvió a Valen para aplacar un poco su furia. Volvió a asestarle un brutal golpe, pero esta vez en el estómago, lo que valió para que el miserable se doblara de dolor entre toseos, asimilando que no tenía ninguna oportunidad ante la violencia de aquel ángel maligno.


    —¡Levanta! —Le dio una patada—. ¡Ahora estás con un hombre en igualdad de condiciones, no con una muchachita asustada! —Se agachó y le agarró con saña del cabello como pudo—. Dime, cabrón de mierda, ¿no tienes para mí ningún cobarde trato para que no te envíe directo al hospital, o es que has perdido la valentía por los pantalones mojados?


    Curbelo, comprendiendo entonces el porqué del inesperado ataque de esa bestia, que le prometía con la mirada que no se iría hasta hacérselo pagar muy caro. Con el sabor de la sangre en su boca, le espetó:


    —Esa zorrita con cara de niña buena debe follarte muy bien. Cuéntame, en una escala del uno al diez, ¿qué nota le pondrías a las mamadas que te hace?


    Esas palabras alejaron a Valen del único resquicio de cordura que le quedaba. Apretando los dientes, le dedicó al hombre todo un nuevo repertorio de salvajes golpes en el estómago y rostro, dejándolo al borde la inconsciencia.


    Agarrándolo, le aplastó la mejilla contra la superficie del escritorio, inmovilizándolo.


    —Si folla bien o mal… ¡ese no es tu puto problema! ¡Ni tú, ni ningún otro bastardo lo comprobaréis nunca! ¡Tampoco os acercaréis jamás a mi mujer!


    Probablemente, no tenía ningún derecho de reclamar a su amiga como solo y exclusivamente suya, pero aun así lo hizo. Dejando claro que él era y sería el único hombre en su cama. Y en su vida.


    Se inclinó para hablarle al oído.


    —¿Y sabes por qué, repugnante escoria? ¡Porque esa mujer es absolutamente solo mía! —Alzó lo justo la cabeza de Rayco para volver a estrellarla contra el escritorio, sin ningún ápice de remordimiento—. ¡No me gusta que las ratas inmundas como tú miren siquiera lo que es mío, que saliven con la idea de tocarla, de acariciarla! ¡Alejandra es mía, miserable gusano, y eso es algo que al parecer has olvidado! —Encorvándose de nuevo, volvió a hablar al infeliz en un tono engañosamente sereno—. ¿Necesito grabártelo en la cabeza para que lo recuerdes de aquí en adelante?


    El agonizante hombre, que apenas podía abrir los párpados por la hinchazón, balbució lo que se entendería como un «no». Posiblemente, rogando para que su tortura finalizara.


    —El único hombre que Alejandra ha conocido y conocerá enterrado entre sus suaves muslos soy yo, Curbelo, así que métete eso en esa puta cabeza de idiota que tienes. ¿Entendido?


    —S-sí… te ju-juro… que lo he en-entendido —farfullaba el bastardo con la cara inflamada—. No… no me go-golpees más… te lo suplico.


    —Así me gusta. —Lo jaloneó por el cabello, haciéndolo jadear de dolor—. Pero, por si acaso, creo que debería recordarte la lección. Odiaría que la olvidaras en cuanto saliera por esa puerta…


    —Por favor…. no… —gimió y lloriqueó la nenaza.


    Pero Valen Lemacks no escuchaba, veía todo rojo mientras la cólera, caliente y letal, y apenas controlada, surgía por su cuerpo.


    Después de pasarse algunos minutos más rompiéndole a Curbelo los escasos huesos que le pudiesen quedar sanos, tuvo que aplacar con desgana su ira, recordándose que si cometía una locura, Ale viviría culpándose de lo sucedido hasta el último de sus días. Y él no permitiría eso.


    Al gusano cobarde, después de su visita, dudaba que le quedasen ganas de seguir acosando a su pequeña. Y si lo hacía, él volvería y teñiría las paredes con su sangre.


    Valen dejó caer al suelo al despojo humano, que parecía estar a punto de expirar su último aliento, cubierto totalmente de sangre e irreconocible por la segunda paliza que le acababa de propinar. Si algo había aprendido para subsistir en este mundo era a luchar. Y con el paso de los años, a saber diferenciar la delgada línea entre la vida y la muerte.


    El malnacido tardaría muchos meses en recuperarse del todo, pero no moriría.


    Con una mueca de asco, Valen se arregló las mangas manchadas de su traje con completa parsimonia frente al herido.


    Sacó del interior de su chaqueta una de sus tarjetas y se la tiró al bulto sangriento que yacía en el piso medio inconsciente.


    —Mis abogados se pondrán en contacto contigo y llegaréis a un acuerdo. La deuda de Alejandra es a partir de este momento mía.


    Suspirando, miró a su alrededor, como si observar los resultados de su acción fuera como estar plantado una verdadera joya de alto valor.


    —Mis abogados resolverán también este… desperfecto —apuntó, llevándose las manos a los bolsillos con impasibilidad—. No creo que quieras llegar a los tribunales por esta nadería, ¿verdad? No cuando tu mujer podría descubrir con la clase de canalla con quien está casada.


    Entre carraspeos, y temiendo quizás que volviera a atacarlo, Rayco hizo un sobreesfuerzo para asentir.


    Valen sonrió, pero el triunfo y la alegría no le llegaron a los ojos.


    —Veo que al fin nos vamos entiendo. —Se puso de cuclillas al lado del cuerpo roto por el dolor de aquel bastardo, lo abofeteó levemente para cerciorarse que reaccionara y lo escuchara bien—. Habrás comprendido que con lo mío nadie se mete, ¿cierto?


    Cuando recibió otro nuevo asentimiento de cabeza, se dirigió a la puerta con absoluta pachorra, y antes de salir señaló:


    —Le diré a tus empleadas que llamen a un médico o a un veterinario. Aunque, si me permites el consejo —Se detuvo—, creo que antes deberían llamar a mantenimiento. —Con un gesto de repulsión examinó la oficina de arriba abajo—. Esta oficina está hecha un asco. Espero que sepan hacer bien su trabajo y eliminen las manchas de sangre que decoran tu suelo y muebles; si no, siempre tendrás un recordatorio de quién es Valen Lemacks.


    Cerró con un portazo y dejó tras de sí su particular venganza. La primera de todas las que le tenía reservadas al imbécil que había osado meterse con lo que era suyo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 16


    
      
    


    


    Las nubes, de sobrecogedoras sombras, correteaban impacientes, sentenciando al fulgente cielo azul a un destierro momentáneo. El ambiente estaba cargado y presagiaba un fuerte chaparrón.


    A distancia, Valen Lemack, quien tras ejercitar esa mañana sus puños con Rayco se había dado una rápida ducha y puesto un nuevo atuendo informal completamente negro de pantalones y camisa de vestir, se encontraba oculto, rodeado por la vivacidad de las flores que acicalaban el patio exterior que poseía la casa de Alejandra y que tanto amaba ella, pensando que la dicha y el paraíso imperecedero también traerían de la mano la peor de las condenas. Solo le quedaba rogar para que, si alguien debía ser castigado, fuera él.


    Un relámpago iluminó el cielo cada vez más apagado.


    —I'm singing in the rain... —A su vera, Idaira canturreaba la famosa canción de Gene Kelly, entremezclándola con su particular versión—. La tormenta descargará en breve sobre nosotros… Just singing in the rain… Y si no nos resguardamos bajo techo os obligaré a cantar conmigo bajo la lluvia… I'm happy again… Así que, bombón, mueve tu lindo trasero o llamaré al 112 para que te detengan por celópata acosador.


    Era obvio que aún continuaba maldiciéndolo.


    Tratando de ignorarla, ambos enfilaron hacia su amiga. Valen sabía que después de esa conversación con Ale, tal vez la relación entre ellos se desmoronara, pero no pensaba demorarla por más tiempo.


    Alejandra estaba semirecostada en un poyo canario, con la espalda apoyada en la pared y las rodillas dobladas, lo que le permitía hacer de esa postura un improvisado atril para sostener el periódico que mantenía entre las manos. Pero lo que más le sorprendió a Valen fue verla con una corta y delgadísima camiseta blanca de botones, que para lo friolera que podía llegar a ser y teniendo en cuenta el descenso de las temperaturas, aquella prenda sería para ella como ir sin nada. Se fijó que completaba el vestuario un simple pero fino y ajustado pantalón negro. Sus pies estaban descalzos.


    Concentrada en lo que estaba leyendo, la joven no se había percatado de que tenía compañía, lo que le sirvió a Valen para contemplarla con sumo esmero. Estaba lindísima, y ni siquiera su debilitamiento lograba abolir sus dulces rasgos. No pudo evitar torcer el gesto en una pequeña sonrisa. Y siempre con esa expresión suya tan dulce e inaccesible.


    Se habría quedado unos minutos más observándola en secreto, emborrachándose simplemente con su presencia, pero Idaira no dio tregua y fue la primera en hablar:


    


    —¡Cuñis, deja de leer y mira quién ha arrastrado su hermoso trasero hasta aquí! ¡Sí, el Tutankamón de las nenas!


    La aludida dio un respingó y alzó la cabeza del periódico. Los ojos casi se le salen de las órbitas.


    —Val —musitó, esquivando la mirada taciturna que su amigo tenía clavada en ella—. ¿Qué estás haciendo aquí…? Pensé que seguirías en Nueva York.


    A diferencia de lo que sucedía normalmente cada vez que volvían a reencontrarse después de varios días separados, esa vez algo había cambiado. Posiblemente él también lo notó, porque se quedó petrificado donde estaba.


    Idaira, posiblemente dándose cuenta de la tensión que flotaba en el ambiente, con un tono amigable, quiso ayudar:


    —Bombón, cuñis… creo que tenéis bastantes cosas de las hablar. —Dibujó un mohín de desencanto—. Sí, lo sé, ¡en privado! —Sus ojos, de un marrón verdoso, se iluminaron con un fulgor criminal al observar de soslayo a Valen—. ¡Celópata traidor de Sirenitas rancias y teñidas!


    Con la frente crispada en un ceño profundo, Valen taladró con su mirada gris a la mujer que en los últimos días, al parecer, le había declarado la guerra.


    Pero ninguna mirada ni advertencia conseguían jamás cerrarle la boca.


    —Solo espero que corra la sangre. Ríos de sangre —subrayó—. Y que mi cuñis afile sus uñas en tu bonito rostro…. Es que si te las afilara en la espalda te podrías confundir y terminar empal…


    —Oh, Ida, ¿es que no conoces la vergüenza? —la reprendió Ale.


    —Pues no —admitió la mujer, alzando los hombros y contemplándose el esmalte fucsia de las uñas—. ¿Vergüenza? ¿Qué es eso?


    Un rastro vacilante asomó en los ojos de su cuñada.


    —Val debe estar agotado por el largo viaje, y lo último que necesita es que lo enzarces en pequeñas guerras jeroglíficas y descripciones… eróticas. —Se esforzó en sonreírles a los dos—. Más tarde, cuando haya descansado, podrás seguir jugando a los acertijos con él, si quieres.


    Idaira los contempló pasando de uno a otro, repetidas veces. Resoplando, con mirada enajenada, comentó:


    —¿Sabéis…? Todo lo que hagas en la vida será insignificante, pero es muy importante que lo hagas, porque… nadie más lo hará.


    Tanto Alejandra como Valen observaron a la mujer, sorprendidos, al escucharla recitar algo de uno de los grandes teóricos que modificaron la política e ideología en el siglo XX.


    —¿Desde cuándo te ha dado por leer a Gandhi? —bufó Val.


    Idaira arrugó el entrecejo como sí le hablaran en una lengua totalmente desconocida para ella.


    —¿A quién? ¿A Gandhi?


    —La frase —señaló Ale, clamando al cielo.


    —La frase… —repitió su cuñada. Negando con la cabeza y riéndose. Al fin, parecía comprender a qué se referían—. ¡Ah, nooo! La escuché en el cine. —Cuando ambos pusieron cara de circunstancia, aclaró—: En la película: Remember me. Recuérdame…


    Ale suspiró.


    —Saldría en la película, Ida, pero es de…


    —¡Tyler Hawkins! El personaje que interpreta el paliducho, Robert Pattinson. —De pronto, arrancó con todo un recital del film. Inclusive, se molestó hasta en poner voz masculina, tirando más a estreñida que al tono atormentado que se suponía debía tener el personaje que imitaba—: Michael… Caroline me preguntó qué te diría si supiera que puedes oírme… Le dije que eso siempre lo había sabido. Te quiero… Dios, cuánto te echo de menos. Y te perdono… —Lloró teatreramente sin soltar una sola lágrima, y cuando corroboró que su público seguía helado, sin inmutarse, puso los ojos en blanco y volvió a la normalidad—. Desde luego, mucho leer libros los dos, y al final confundís el guion de una película con el tal Gandhi.


    Dios mío.


    Al escuchar tal barbaridad, Alejandra, ayudada por el periódico, se abanicó sin saber exactamente qué decir. Tampoco Val andaba mucho mejor. Debía estarse preguntando cómo demonios había acabado allí, en medio de aquella conversación tan disparatada.


    Para su desgracia, Idaira siempre tenía una explicación o excusa para absolutamente todo, aunque no se las pidieran.


    —Lo que pasa es que a Alejandrita le van más películas en las que podrías morir de un infarto o del aburrimiento… O sea, de miedo. Y a mí, sin embargo, me van más los dramones… Supongo, bombón –Se encogió de hombros—, que tú debes ser como mi cari. Tus preferidas deben ser esas en donde los diálogos se limitan a simples monosílabos… —Carraspeando, para brindar una nueva interpretación, gimió—: ¡Oh, sí! ¡Me gusta, sí! ¡No pares… metem…!


    —¡Ida! —la censuró su cuñada, horrorizada.


    Valen observó cómo a su amiga le ardían las mejillas. Cuando se sonrosaba estaba encantadora.


    Idaira le enseñó la lengua.


    —¡Eres una gazmoña aguafiestas! Ahora sí que os dejo. Jonay me prometió que me acompañaría a elegir los regalos de Reyes, y ya sabes cómo es tú hermano para estas cosas… ¡Insufrible! Te prometo, cuñis, que impediré que mi cari vuelva a regalarte el seis de enero una novela juvenil o infantil. —Tiró de Val para chismorrearle—. Los hermanos mayores pueden ser tu peor… pesadilla. Un enemigo cruel y letal —enfatizó, fulminándolo con la mirada—. Sí alguien, no sé, digamos, un celópata, por ejemplo, les hiciera daño a sus pequeñas hermanitas, porque nunca aceptan que las niñitas se hacen mayores y tienen tetas, los castra…


    —¡Adiós, Ida! —la despidió Alejandra, chispeando irritación con la mirada—. Jonay debe estarse subiendo por las paredes, preguntándose por qué te demoras tanto.


    Valen, anclado al suelo como una perfecta estatua de bronce, recordó cómo había advertido a todos que Rayco Curbelo era suyo, que él sería quien ajustaría, personalmente, las cuentas con él.


    El hermano mayor de Ale, Jonay, después de descubrir qué clase de amigo tenía, ciego de rabia, había salido dispuesto a darle su merecido a la rata de Curbelo, pero Idaira, no sin mucho esfuerzo y suplicas, había logrado detenerlo, cumpliendo de este modo su petición.


    Solos al fin, Valen no dudó en acercarse. Alejandra, sin decir nada, apartó sus piernas un poco, invitándolo a sentarse a su lado.


    Era extraño. Allí sentados y en silencio, sin tocarse y casi sin atreverse a mirarse el uno al otro a los ojos, parecían dos desconocidos, cuando en realidad siempre dieron la impresión de tener algo más que una bonita amistad, por la intimidad con la que se trataban.


    Pero fue Ale quien habló primero, prácticamente en un murmullo.


    —Lo sé todo, Val…


    ¿Qué era lo que sabía exactamente? Valen maldijo por lo bajo. No podía ser que la lengua floja de Idaira le hubiese contado todo.


    —Sé que quieres casarte… —continuó, entrecortándosele la voz.


    Val ladeó la cabeza, y cuando Ale sintió su mirada, bajó la vista, avergonzada.


    —Quería ser yo quien te lo dijera. Que no te enteraras por medio de otras personas. Explicarte mis razones.


    —Así que es… cierto. —Se obligó a mirarlo a la cara, las lágrimas que se negaba a derramar le nublaban la visión—. Lo del matrimonio.


    Valen simplemente asintió débilmente con la cabeza.


    Ella se agarró por la cintura. Un dolor profundo e intenso la atravesó. No podía respirar. No podía pensar.


    Cerró los ojos con fuerza, y aquello solo sirvió para que se le escaparan las lágrimas que había intentado ocultar. Sintió un repentino consuelo cuando unos labios suaves y amorosos secaron el recorrido húmedo que dejaban a su paso.


    Era Val.


    Y la estaba consolando.


    —Ven aquí, chiquita —dijo él, atrayéndola a sus brazos—, y llora. Llora todo lo que quieras, porque yo siempre enjugaré tus lágrimas.


    Alejandra, vencida, lo rodeó con los brazos y prácticamente se le echó encima. Valen la aupó un poco y ahuecando su trasero con las manos la colocó frente a él, sentándola sobre sus piernas. A horcajadas.


    La joven, tan abatida como estaba, de lo último que se percataría sería del bulto que, seguramente, hacía presión en el mismo centro de su feminidad. Sin embargo, a él le estaba costando todo un esfuerzo mantener a raya su autocontrol. Como la vez pasada.


    Valen la abrigó mucho más con su calor cuando la sintió congelada, tiritando. Maldecía el no llevar una chaqueta encima para ofrecérsela.


    Sospechó el motivo por el cual Ale se fustigaba con el frío. La sensación gélida en su piel podría hacer que su mente no vagara una y otra vez en el peor de sus dilemas. Conocía de primera mano ese tipo de sádica solución. Pero a él nunca le funcionó.


    Ni siquiera mereció eso, por lo visto.


    Permanecieron entrelazados durante un largo rato más, y luego, inspirando hondo, Alejandra juntó su frente con la de él.


    —No cambiaría nunca el haberte conocido. —Frotó su nariz tiernamente con la de su mejor amigo y con apenas un hilo de voz, sollozó—: Te quiero, Val. Y eso nunca cambiará… suceda lo que suceda. Recuérdalo siempre.


    Las mejores palabras que había escuchado a lo largo de su vida se las había dedicado siempre la mujer que en esos momentos tenía en su regazo.


    Valen la apretó más contra él y besó su frente.


    —Aunque no debería, no sabes cuánto me gusta oírte decir eso; que me quieres.


    Ale tomó una bocanada de aire para insuflarse valor, y besó a Valen en la comisura de los labios.


    —Pero eso no importa, lo que yo sienta. Creo que lo mejor es que no nos volvamos a ver.


    Cuidándose de no mirarlo a los ojos, comenzó a apartarse, pero Valen no lo permitió. Aferrándola de la muñeca la forzó a quedarse donde estaba. Sobre él.


    La miró echando chispas por los ojos mientras intentaba adivinar el turbulento torbellino de sus emociones.


    —Siento decirte que eso no podrá ser. Soy lo suficientemente egoísta como para no permitir que te vayas de mi lado jamás.


    La joven lo miró con sus grandes ojos castaños agrandados.


    —Pe-pero eso no podrá ser.


    Las facciones de Valen se afilaron con severidad.


    —Por supuesto que podrá ser, y así será. También, aunque un poco tarde, estoy al corriente de los problemas que has tenido por aquí. Quiero que sepas que no permitiré que algo así vuelva a sucederte. Esta misma semana viajarás a Londres conmigo.


    —¿Viajar a Londres? ¿Para qué? —Ale negó con la cabeza sin entender nada—. Yo sola me metí en este enredo y no es justo que arrastre a nadie más conmigo. Soy joven y puedo empezar de nuevo. —Señaló lo que leía instantes antes de que su cuñada y él irrumpieran—. He estado mirando las ofertas de trabajo…


    Valen atrapó el periódico y ojeó lo que estaba subrayado.


    Arqueó una ceja, más que de incredulidad de puro enojo.


    Empezó a nombrar algunas de los ofertas de trabajo que ella había anotado.


    —Limpiadora, cajera, reponedora, cuidados a mayores…


    —¿Hay algo de malo en esos empleos, o qué? —Se envaró la joven mientras se enjugaba los últimos vestigios de su flaqueza—. Son trabajos muy dignos, Val, y yo no tengo una carrera universitaria. ¡Ni siquiera pude terminar el bachillerato, por Dios!


    Lo que a Valen siempre le pareció una injusticia. Por un motivo u otro, Ale no pudo seguir con sus estudios. En cambio, su hermana tuvo todas las oportunidades. Pero ni aun así, con una licenciatura bajo el brazo, Celia lograba eclipsar su inteligencia. No tendría estudios superiores, pero siempre se preocupó en formarse de algún modo por su cuenta.


    —Yo no he dicho lo contrario. —Y era cierto. Él no había estado siempre tras un impecable y costoso escritorio—. Solo que conmigo no tendrás que preocuparte de esas cosas.


    —Tengo una deuda…


    —Ya no —aseguró él.


    La revelación hizo que la joven abriera de forma desmesurada sus enormes ojos de nuevo.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que no le debes a ese cretino absolutamente nada. —Recorrió con la mirada el lugar—. Todo esto seguirá siendo tuyo. Como debe ser.


    Alejandra se debatía entre el enfado y la gratitud. Contrariada, no pudo evitar ladear la cabeza y, de manera cobarde, no enfrentar el escrutinio de su amigo. Pero Val apartó tras sus orejas los mechones que caían sueltos por el recogido mal hecho que llevaba.


    Ella sintió que le ardían las mejillas. Había olvidado el aspecto lamentable que debía tener.


    —Me ha molestado, y ni te imaginas cuanto, que no acudieras a mí desde un principio. Cuando sabías perfectamente que yo tenía y pondría todos los medios posibles para ayudarte.


    Valen posó bajo su barbilla dos dedos y la obligó a encararlo. Su mirada la taladró, y ella se estremeció. Se removió inquieta, pero enseguida él la atrajo más hacia su pecho. De repente, la asustó lo íntimo de la postura.


    Podría definirse como un calco perfecto de una pareja haciendo el amor. Mientras uno permanecía sentado, la otra mitad se abría y se exponía por completo ante el amante, subida a horcajadas frente a su compañero.


    Lo peor llegó cuando sintió entre las piernas la dureza del miembro de su amigo.


    Comenzó a respirar entrecortadamente y, como era ya costumbre, su rostro la traicionó una vez más. Percibió cómo el calor subía por sus mejillas.


    Un desconocido ramalazo de deseo la atravesó, recorriendo toda su espina dorsal y aterrizando justo en su vagina, dejándola mojada. Y por primera vez en su vida, se planteó cómo sería entregarse a alguien.


    A Valen.


    ¡Jesús!


    ¿Por qué narices había visto esos videos pornográficos que Ida le había pasado? Si no lograba despejar su mente, terminaría rogándole a Val que la tomara de todas las maneras posibles allí mismo.


    —¿Alejandra?


    Se sobresaltó cuando la voz masculina la trajo de vuelta.


    —¿Qué? —Tragó saliva con dificultad, tratando de recordar de qué hablaban. Lo hizo—. Mhmm… Yo, simplemente, no quería que pensaras que me estaba aprovechando de ti.


    Valen alzó las cejas.


    —¿Aprovechando? Debes estar bromeando —Pero al notarla acalorada y nerviosa, olvidó por completo la réplica que tenía en los labios. La abrazó más fuerte contra sus músculos, y percibió cómo los pezones erectos de Ale se clavaron, indecentes, en su pecho.


    El gris de los ojos de Valen se oscureció, preguntándose si aquel efecto en el delicioso cuerpo de su amiga era obra del frío o de la excitación.


    Fue la testarudez de ella quién lo distrajo. Solo un poco.


    —En ese caso, te pagaré hasta el último euro. —Su voz sonaba atropellada, como si aclarado todo, tuviera luz verde para echar a correr. Lejos de él—. De otra forma, no podré aceptar tu préstamo.


    Valen sonó amenazador.


    —No te estoy ofreciendo un préstamo, Ale, esa cantidad es tuya y no necesitas devolvérmela.


    La muchacha, negando con la cabeza, replicó:


    —No, quizás no le deba ahora nada a Curbelo, pero sí a ti…


    Valen atrapó su cara entre las manos y la contempló sin reflejar en realidad nada en absoluto. Acarició su rostro con los pulgares como si sopesara algo entre toque y toque y cuando, al parecer, tomó una resolución, acercó su boca al oído de la chica, y susurró:


    —Entonces, el problema está en que quieres saldar tu deuda conmigo. ¿Se trata de eso, cierto?


    —Sí-sí, claro… por supuesto –balbució, apoyándose, inconsciente, más contra él.


    Valen enterró una mano en su cabello, echándole ligeramente la cabeza hacia atrás. De esa forma tuvo un mejor acceso a parte de su cuello, donde se entretuvo rozando con sus labios y nariz esa piel tan sensible.


    —¿Estás realmente segura, chiquita? —insistió.


    —Sí… lo estoy —gimió ella, cerrando los ojos.


    Valen deslizó la otra mano por su espalda hasta llegar a su trasero. Apretándolo con suavidad, ciñó el sexo de Ale contra su miembro condenadamente duro.


    Si pensaba detener aquel juego, lo vio todo negro cuando su pequeña empezó a jadear y gemir. Sintió cómo sus manos se hundían en su pelo, masajeándolo, y cómo los temblores, junto con la respiración acelerada, hacían verdaderos estragos en su cuerpo inexperto.


    La podía tomar en ese preciso instante y, a diferencia de la pasada noche, ella estaría más que dispuesta a entregarse. Reconocía muy bien la excitación femenina, el deseo, y Alejandra estaba completamente rendida. Quería estar con él.


    Pero aquel no era el lugar ideal para su primera relación sexual.


    Del cielo caían las primeras y pequeñas gotas, que servían como teloneras para el gran chaparrón que descargaría sobre ellos en breve. Podría considerarse romántico poseerla allí mismo, con la lluvia empapando sus cuerpos desnudos mientras enseñaba a Ale a cabalgarlo, pero la precaria salud de su amiga solo conseguiría que el día siguiente ingresara en un hospital, trayéndole como recuerdo de su primera vez, como mínimo, una neumonía.


    Y él la deseaba con locura, sí, pero jamás la pondría en peligro de ese modo tan irresponsable.


    A regañadientes detuvo el sutil vaivén de sus cuerpos.


    —Será mejor que entremos… —El brillo malicioso de sus ojos no dejó lugar a dudas del tipo de propósito que aguardaba—. Si realmente deseas continuar con esto, búscame, estaré en la sala. Si por el contrario quieres parar aquí… —Depositó un tierno beso en la frente de Alejandra—. Pero si quieres que paremos aquí y ahora, será mejor que vayas directamente a tu dormitorio y descanses. —Y, sobre todo, te encierres bajo llave.


    La muchacha se hallaba tan confundida que no era capaz ni de reaccionar. Le costaba todo un esfuerzo descifrar lo que le exponían.


    ¿Qué le sucedía? Nunca se había comportado así antes. Pero los placeres que Val había despertado en ella la subyugaban, dominándola poderosamente.


    Cuando asimiló lo último que le había comentado su amigo, y cómo su cuerpo traidor se había frotado, impúdico, contra el de él, se ruborizó de la cabeza a los pies.


    Aquel descubrimiento la amilanó tanto que pasó por completo de la lujuria a la resistencia, rezando por apaliar de algún tonto modo su desfachatez.


    Sonrosada, y llena de pánico por malinterpretar la indirecta que creía haber escuchado, preguntó:


    —¿Es así como pretendes que te pague? Metiéndome en tu cama.


    —No, tú no me debes nada —respondió él con desaprobación–. En cuanto a lo otro… Solo depende de ti.


    Pensativa, se mordió levemente el labio inferior. El cuerpo masculino se tensó bajo ella cuando la vio hacer ese gesto.


    —¿Y lo de ir a Londres? ¿Se trata de trabajo?


    —No, te equivocas. —Con mucho cuidado Valen se levantó del asiento con Ale en brazos y la mantuvo ahí, como si pesara igual que plumas—. Simplemente se trata de que te quiero cerca de mí. Verte y tenerte prácticamente todos los días, no solo los fines de semana.


    La joven precisó parpadear un par de veces antes de digerir lo que acababa de oír.


    —Pero eso es como ser…


    —No te voy a negar que por mi reputación verían en ti a mi nueva amante. —La apeó de sus brazos, ayudándola a ponerse de pie, frente a él—. Pero yo me encargaré de que eso no suceda.


    ¿Qué? ¿Y su futura esposa? ¿Val de verdad pretendía que viviera a expensas de él? Un nudo en la garganta le dificultó tragar saliva mientras fijaba la vista en sus pies descalzos.


    —El matrimonio… —le recordó bisbiseando sin alzar la cabeza para rebasar el uno noventa de Val y mirarlo a los ojos—. ¿Acaso te has olvidado de él?


    —No, no lo he hecho. El matrimonio es la mejor de las soluciones —declaró él, encogiéndose de hombros—. Yo nunca sería un buen marido, pero tú y yo podemos estar juntos. Mucho más que ahora. —Extendiendo la mano, acarició la mejilla de la joven—. Quizás no solo como… amigos.


    Por primera vez desde que se conocían, Alejandra rompió el contacto, apartándose de su alcance y abrazándose como si necesitara consuelo.


    La lluvia fue su mejor cómplice. Descargando cada vez con mayor furia contribuyó para encubrir algunas de las lágrimas que no pudo controlar al rechazar a Val.


    —Si tu flamante idea es convertirme en una mantenida y tenerme a tu disposición las veinticuatro horas, los siete días de la semana, por el sencillo motivo de ser tu amiga… —escupió con desprecio—. ¡Será mejor que te vayas quitando esa idea de la cabeza! —Y desafiándolo con la mirada, anunció—: Lo siento, pero no pienso mudarme a Londres contigo.


    Cada vez más bañados por la lluvia que caía sobre ellos sin tregua, Valen contempló a la envalentonada mujer con una expresión atractiva e impávida al mismo tiempo. Tenía que admitir que verla totalmente empapada solo conseguía que su libido creciera enormemente por momentos. Algo que le hubiese resultado inverosímil viendo la grave hecatombe que había causado ya a su cuerpo con anterioridad.


    De manera solemne, no vaciló en dejarle bien claro la decisión tomada. Un parecer que no pensaba reconsiderar bajo ninguna circunstancia.


    —No es una opción, Ale, ni siquiera te estoy pidiendo permiso. Es un hecho.


    —¡Es una orden! —le recriminó la muchacha—. ¡Me estás dando una maldita orden como si yo fuera de tu propiedad!


    Sin apartar la vista del regalo que le estaba ofreciendo aquel aguacero sobre la piel de Alejandra, soltó, inflexible:


    —Tómalo como quieras, pero te vendrás conmigo estés de acuerdo o no. Bajo ninguna circunstancia aceptaré que antepongas esa rebeldía que tienes a la lógica…


    —¡De qué lógica me estás hablando! ¡Tú has decidido por mí y ahora esperas que obedezca sin rechistar!


    Un trueno sonó a lo lejos, recordando que el día no estaba para una charla al aire libre.


    —Puedes gritar, patalear, pero la decisión está tomada. Ahora, entra en casa. —Cuando hizo ademán de marcharse para buscar refugio en el interior del hogar de su amiga, se detuvo para advertirle lo que pasaría si no lo seguía de inmediato—. Como no entres en casa en menos de cinco minutos saldré aquí fuera, te desnudaré, te pondré sobre mis rodillas y zurraré ese lindo trasero que tienes hasta que aprendas a obedecerme, ¿queda claro?


    Fue lo único que necesitó para que Alejandra se envarara definitivamente con él. Elevando la barbilla y formando un piquito irresistible al apretar los labios, clavó su mirada indignada en el hombre que la trataba como una cría.


    —¡¿Y qué hará cuando la mano se le canse y no haya conseguido que me rinda a sus pies, señor Lemacks?! ¡¿Me atará?! ¡¿Sacará el látigo?!


    Los ojos de Valen no dudaron en mostrarle claros indicios de que si fuera necesario le daría en esos precisos instantes las nalgadas que le había prometido. Como si se tratase de una mocosa malcriada.


    Mirándola, alzó una ceja.


    —No sabía que te fueran esos juegos, chiquita, pero si te gustan, creo que algo podré hacer para complacerte… —Frotándose la mandíbula, rió con burla—. Será divertido.


    Probablemente, si continuaba provocándola solo lograría que se le tirara encima y no precisamente de manera amorosa. Debía admitir que esa característica retadora lo encendía por completo… Fantaseando cómo amansar a su pequeña fiera en la intimidad. Ale era muy dulce, pero ese ferviente amor con el que defendía sus ideas, lo llevaba a la conclusión de que por muy inexperta que fuera, en la cama sería una apasionada y ardiente amante…


    Su polla se agitó dolorida por la necesidad de calmarse dentro de esa chiquilla contestataria. Si no tenía sexo con ella enseguida, iba a necesitar algo más que duchas frías.


    Inhalando con exasperación, hizo un movimiento de cabeza en dirección a la vivienda y dándole la espalda se encaminó, ordenándole de nuevo:


    —Entra en casa…


    Ale no se dejó apabullar, y como una niña en plena pataleta y en un tono airado contraatacó:


    —¡Iré directamente a mi habitación, así que vete al diablo!


    Valen se paró y encaró su mirada. Con una media sonrisa de pirata arqueó una de sus cejas. A continuación, prosiguió su camino, dejándola allí sola. Bajo la lluvia.


    ¡El muy engreído y petulante no creía que fuera a cumplir aquella amenaza!


    La joven, molesta, suspiró, cerrando los ojos y apretando los puños. Echó la cabeza hacia atrás y permitió que las gotas caídas del cielo bañaran su rostro y despejaran las tinieblas de sus pensamientos.


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 17


    
      
    


    


    Miles de conjeturas saturaron sin piedad la agotada mente de Alejandra, y no pudiéndolo soportar más, con manos convulsas oprimió con verdadera demencia sus oídos, como si pudiese silenciar con esa acción el caos de su cabeza.


    Chorreando agua de lluvia por todas partes, contempló su vivienda. Esa que Valen, de alguna manera, había comprado de nuevo para ella…


    Con un dolor en el pecho que la atenazaba y que iba en aumento se obligó a correr, salpicando con cada una de las zancadas todo a su paso.


    Cuando traspasó la puerta, intentó no vacilar e irse directamente a su dormitorio pero, para su consternación, se encontró en medio del umbral que llevaba, definitivamente, a su perdición. ¡La sala!


    Torció el gesto condenando su descarriada obra. Pero su autocensura quedó en un segundo plano cuando su campo de visión entró en contacto con la figura altísima de Valen.


    Quedó paralizada. Sintió que se le secaba la boca, entonces la humedeció.


    De espaldas a ella, Val se quitaba la camisa, dejando al descubierto una espalda ancha con unos músculos bien definidos sin ser exagerados. Sencillamente, perfectos. Su piel no podía considerarse morena en absoluto, pero no llegaba tampoco a ser tan blanquecina como la de ella.


    Tomó una toalla seca y empezó a secarse la piel húmeda por la lluvia, pasando desde su cintura estrecha hasta llegar al cabello, el cual alborotó. Con cada movimiento, sus articulaciones se contraían y estiraban, ofreciéndole un inmejorable espectáculo.


    Cuando lo vio llevar las manos al pantalón, abrió los ojos con incredulidad. ¿No pensaría despelotarse allí mimo, verdad? Y sobre todo, ante… ¡ella!


    Tragó saliva con mucha dificultad y se apremió para salir de allí de inmediato, antes de que fuera demasiado tarde y su amigo la pillara curioseando.


    Pensó que su huida saldría según lo previsto, pero se equivocó, porque de repente escuchó la voz de Valen dirigiéndose a ella.


    —Creí que habías dicho que irías directamente a tu dormitorio. —Alejandra tuvo la impresión de que parecía esforzarse por no romper a reír—. ¿Debo suponer que has cambiado de idea?


    Luchando por serenarse, Alejandra intentó salir de su estupor. Con expresión dubitativa se dio la vuelta para enfrentar a su amigo.


    Cuando lo contempló de frente rezó porque su cara no reflejara en esos momentos lo alelada que la dejó la visión.


    ¡Por todos los cielos!


    Ese hombre era un auténtico regalo divino caído desde el cielo. Si de verdad existían los ángeles desterrados, expulsados a morar esta tierra, entonces Valen debía ser uno de ellos.


    Valen clavó la vista con completa impudicia en la joven, que estaba deleitosamente bañada por el aguacero que repiqueteaba en el exterior.


    Esbozó una sonrisa.


    Su pequeña, por mucho que no quisiera reconocerlo, estaba allí porque quería estar con él… Solo quedaba ver de qué manera.


    Con un breve gesto de cabeza la invitó a acercarse:


    —Estás empapada —dijo mirándola fijamente con sonrisa oscura, provocativa—. Ven aquí, chiquita. Tienes que quitarte esa ropa.


    Ale lo miró horrorizada, agrandando los ojos.


    —¡¿Qué?! Creo que estoy grandecita para poder secarme sola. ¡No soy una niña, Val!


    —De acuerdo. No eres ninguna niña —acepto Valen, encogiéndose de hombros—. Pero para afianzar tus palabras, tal vez, te gustaría hacerme una demostración. —Sus grisáceos ojos la examinaron incitantes—. Desnúdate, Ale.


    Alejandra retrocedió un paso, incapaz de hilvanar bien sus pensamientos. Val disfrutaba muchas veces picándola, pero ese día parecía querer llevar las cosas más lejos.


    —Ya basta, Val. No sé a qué demonios estás jugando conmigo hoy.


    La simple idea de desvestirse bajo el atento escrutinio de su amigo había provocado que un cosquilleo se despertara en su vientre.


    Los rasgos del rostro de Val parecían controlar una risa, y Alejandra tuvo la sensación de que se tronchaba por dentro. Al parecer, creyendo que ella nunca tendría el suficiente valor para atreverse a cumplir su reto. Y aquello terminó por herir su orgullo.


    ¿Quería que se desnudara con él como espectador? Pues bien, ¡eso haría! Si después no le gustaba lo que veía, ¡era su problema!


    Se aproximó indecisa a su amigo, el rubor subiendo ya por sus mejillas a causa de lo que pretendía hacer. Para no tentar a su repentina valentía, se quedó a unos cuatro metros de distancia de Val.


    Las manos de Alejandra vacilaron temblorosas cuando apretujó apenas, con los dedos, la parte inferior de la camiseta mientras elevaba tímidamente la vista hacia el hombre que la observaba expectante, entrecerrando los ojos con escéptica diversión.


    Decidió que lo mejor para no echarse atrás sería quitarse la ropa sin mirarlo directamente a los ojos. Concentrándose solo en el movimiento de sus manos, llevó sus dedos inseguros al primer botón, sobre el canalillo.


    Lastimosamente, esa acción también trajo consigo el primer recordatorio de por qué había desechado, desde hacía mucho tiempo, cualquier posible confraternidad que traspasara ciertos límites.


    Y aunque no quiso arredrarse, esa incertidumbre la golpeó de lleno. Ya no tenía la certeza de estar haciendo lo correcto.


    Valen contempló a la joven, atento para ver si finalmente tiraba por tierra esa especie de conservadurismo que parecía imponer por encima de todo. Quizás para no tener ningún tipo de debilidad normal en una chica de su edad.


    Cuando la vio posar las manos en uno de los botones, Valen se enderezó con sumo interés, preparado para recrearse con la escena que tendría lugar ante él. No quería perderse ni un solo detalle.


    Alzó un lado de la comisura de sus labios, mostrando una media sonrisa.


    Al parecer, la recompensa que recibiría en esa ocasión por irritarla superaría con creces a todas las demás, auguró triunfal.


    Uno a uno, Ale fue desabotonando los botones con dedos titubeantes, pero en ningún momento lo miró a la cara, y eso lo incomodó. Quería ver su expresión mientras se desnudaba solo y únicamente para él.


    Entendió que nunca había actuado así delante de un hombre y que debía estar nerviosa.


    —Ale, chiquita… mírame a los ojos.


    Y ella, dubitativa, obedeció. Su rostro estaba plenamente ruborizado y aferraba con fuerza los extremos de la camisa desabrochada para no enseñar lo que escondía debajo de la tela. Pero lo que verdaderamente decepcionó a Valen fue adivinar en la tierna mirada de su pequeña un miedo casi palpable, agónico.


    No dudaba del cariño que Alejandra juraba profesarle, pero era evidente que no estaba preparada para aquello. Eso, o simplemente, él no era la persona con la que esperaba descubrir su sexualidad.


    Lo enfureció pensar en que otro hombre pudiese disfrutar de la dulzura y de la pasión de Ale. Que fuera otro el que colmara su cuerpo de atenciones y la viera estremecerse de placer entre sus brazos…


    Apretó la mandíbula y los puños caídos a ambos costados con tanta fuerza que sus rasgos se ensombrecieron, tensando perceptiblemente sus músculos.


    Adoptando un aire compungido optó por lo más inteligente si no quería terminar haciendo algo que, por lo visto, ella no deseaba. Tal vez debería comenzar dándole las gracias al mismísimo demonio por haberse detenido la noche anterior justo a tiempo, antes de… follársela contra su voluntad. Porque hoy no estaba dormida y daba la impresión de hallarse aterrada.


    —Será mejor que subas a tu dormitorio —dijo moderado, pero aun así sonó también seco—. Puedes darte un baño caliente. Mientras, yo prepararé algo para comer. –Y sin más rodeos, se encaminó a la cocina, que quedaba justo en la habitación contigua.


    Cuando Alejandra oyó que su amigo de alguna manera se deshacía de ella, la rechazaba, sintió que le arrancaban el corazón. Reencontrándose con los temores de su niñez, no pudo librarse de evocar algunos recuerdos.


    Había sido repudiada durante años.


    Recreó su imagen de adolescente, sentada en un aula vacía haciendo unas tareas. Fuera, en el patio del recinto, se oía el jolgorio de los demás muchachos del colegio mientras disfrutaban de su media hora de descanso.


    De repente, una compañera de clase interrumpió su retiro y paseó con indiferencia ante ella, como si no existiera. Le dolió especialmente esa situación, porque precisamente esa chica, durante algún tiempo, había sido su mejor amiga.


    Alguien vociferó en el exterior y la recién llegada se asomó por la ventana. Escuchó que le preguntaban si se encontraba sola en el salón, la joven la miró de reojo con una mezcla de burla y rencor, y contestó:


    —No, no estoy sola, pero como si lo estuviera. —Dejando bien claro que Ale era igual a nadie.


    Sus ojos, al igual que ese día, se anegaron en lágrimas. Aunque había forjado una barrera para que no la hirieran nunca más, la pena que la avasallaba por dentro consumía las escasas fuerzas que le quedaban ya a esas alturas. La simple idea de que Val la considerase anormal como sus compañeros de estudios le causaba un dolor extrañamente inusitado, mucho mayor y desgarrador que el que vivió durante años fuera del cariño de su familia. Y había llegado a pensar que algo así sería imposible.


    Temiendo desmoronarse, Alejandra se rodeó con brazos desesperados la cintura. El pasado la asaltaba justo en esos instantes y no tenía clemencia.


    Solo existía alguien en este mundo capaz de aliviar sus heridas, y rogó para que, al menos él, no como el resto de personas en aquel entonces, sí tuviera misericordia con ella.


    Con voz quebrada pronunció el nombre de su particular ángel de la guarda.


    —Val. —Su voz era tan inaudible que creyó que no la oiría—. Por favor… Val. No me apartes también de tu lado… —Y en su mente resonaron dos últimas palabras—. Como ellos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    CAPÍTULO 18


    
      
    


    


    Las súplicas de Alejandra, esta vez, sí fueron escuchadas, porque Valen Lemacks en cuanto advirtió el dolor en la voz en su amiga, acudió en apenas un santiamén a su lado, dejando tirado todo por la cocina.


    Ella era lo más venerado para él, siempre lo había sido, y prefería ser azotado hasta derramar la última gota de su sangre que verla sufrir.


    Cuando atravesó en carrera la puerta y la vio, un puñal invisible le atravesó las entrañas. Parecía un cachorro atemorizado por su suerte tras ser abandonado en un arcén de la carretera. Su rostro era la viva imagen del sufrimiento.


    Soltó una retahíla de insultos a los que no puso voz. Sin previo aviso, la atrajo contra su pecho fuerte y la aupó como si fuera una niña.


    Alejandra enrolló con sus piernas las caderas de Valen, haciéndole consciente de los temblores que la turbaban, y enterrando el rostro en el hueco de su hombro, lloró.


    —Shh, cariño, no llores. —La mecía como si temiera que fuera a romperse—. Soy yo el que no quiere alejarse de tu lado nunca… Cuando, en realidad, sería lo más acertado.


    —¡No, no es cierto! —rebatió ella con vehemencia, apretándose más contra él, como si quisiera evitar a toda costa que la arrancaran de su protección—. Por favor, quédate conmigo. Aprendí a vivir sin anhelar el afecto del resto de personas, pero contigo… Contigo simplemente no podría. Yo… —Ale regó con sus labios humedecidos el recorrido que la llevaría directamente a la boca de Valen, y además, descendió una mano hasta la cintura del pantalón de su amigo—. Estoy dispuesta a hacer todo lo que me pidas. Absolutamente… todo.


    Cuando Valen notó cómo la pequeña mano de Alejandra buscaba la cremallera, se tensó.


    Se le estaba ofreciendo. Le estaba dando pleno consentimiento para hacer con ella lo que quisiera. Comenzando por follársela allí mismo, en ese preciso instante.


    La camisa que Ale se había afanado en mantener unida por ambos extremos permanecía abierta ahora, y sus pieles entraban en contacto. El sujetador era la única maldita prenda que lo mantenía desunido de corroborar, al fin, lo extremadamente sedosos que debían sentirse los generosos senos de su amiga aplastados contra sus fornidos pectorales.


     Gruñó.


     La conciencia y la lujuria le hacían trizas hasta el punto de que allí estaba él; silenciosamente, torturándose, sosteniendo entre sus brazos a la última mujer del mundo con la que su sucia mente no debería fantasear y su hambrienta polla soñar.


    Valen dio unos pasos y sentó a Alejandra en el borde de una escribanía que se encontraba en el salón. Inmóvil, la joven no hizo ningún intento por ocultarle la visión de su busto desnudo oprimido en el sujetador. Luego, como si fuese de su entera propiedad, él le separó las piernas y se posicionó entre ellas.


    Para eludir que sus sexos entraran en contacto, Valen se inclinó, dejando caer sus brazos extendidos a ambos lados del cuerpo de la joven. Apoyando las palmas de las manos contra la superficie de madera hizo de aquella acción una cárcel improvisada.


    —No sabes lo que estás diciendo, Ale. Lo que me estás ofreciendo. Estás cometiendo un terrible error al arriesgarte y ponerte de esa forma bajo mi dominio… A mi entera disposición.


    Sus ojos se perdieron unos segundos en la pecaminosa boca de la chica, y cuando subió más la vista, aquellos ojos almendrados parecieron robarle el alma que creía no tenía.


    Negó. Se acercó más pero sin tocarla. Sus bocas secas por el insatisfecho deseo casi rozándose.


    —Ale, en estos momentos necesitas que te cuiden y te traten con dulzura, delicadeza, y yo… Yo simplemente no soy así. Yo no hago el amor, chiquita. Nunca. Y tú no estás preparada… aún, para algo más… fuerte… que simple sexo convencional.


    Los ojos de Alejandra se cristalizaron, sabiendo que cualquier intento por disuadirlo iba a resultar fallido.


    Le había suplicado a Val que no la abandonara. Para ello, incluso, se había atrevido a insinuársele como una prostituta se insinuaría a su posible cliente.


    Bajó la mirada y estrujó con nerviosismo los dedos en el filo del escritorio.


    —Chiquita, no me hagas esto. No soporto verte triste… Me destroza —confesó él, elevando su mentón con el índice y colisionando la prueba irrefutable de su excitación contra la de ella. Alejandra agrandó los ojos y ahogó una exclamación al sentirlo—. No se trata de que no lo desee, solo se trata de que si llego contigo al punto de no retorno, no me detendré, y tomaré de ti todo lo que me apetezca aunque hayas cambiado de opinión.


    Los supuestos consejos de Val sonaban más como toda una vetada amenaza. La respiración de Ale se había disparado imaginando las posibles represalias pero, sobre todo, por el bulto grande, tan tieso como una roca, que sentía presionando contra su más íntimo portal.


    —No me haría mucha gracia detenerme o llegar de algún modo a… forzarte —siguió él. Percatándose de su alteración, bajó la vista hacia donde sus pechos, agitados, subían y bajaban de forma descarada, y la sostuvo allí mientras continuaba hablando—. Tómalo como una advertencia.


    —No hace falta…


    Alejandra cerró la boca, dejando su frase a medias. Visualizó las diferencias que existían entre las mujeres con las que se acostaba su mejor amigo y ella. Si Val parecía mostrar cierto interés, posiblemente, sería por lastima o insano morbo. Toda una oportunidad para ratificar su hábil destreza y larga experiencia.


    —Supongo que no soy como las demás.


    —No, no lo eres. Nunca serías como ellas —admitió él, ascendiendo la mirada de su busto a sus ojos. Ese hombre era como una especie de depredador sexual y ni siquiera se molestaba en disimularlo.


    Valen no acostumbraba a exteriorizar sus emociones, y posiblemente por eso enterró su rostro en el cuello de Ale.


    —Eres mucho más importante en mi vida que un simple polvo de una noche, y la simple idea de ser tu primer amante… —Y el único, creyó oírlo musitar sin apartar el tenue roce de los labios de su piel—, me resulta muy atractiva.


    Un escalofrío la hizo estremecerse y tragar saliva ruidosamente.


    —Entonces…


    —Entonces... —la cortó él, con voz ronca, besando su oreja—, si llegara el día en que me desees tanto como yo te deseo en estos instantes a ti… ni Dios, ni todos los santos del cielo a los que podrías encomendarte, te salvarían de que cumplieras también en mi cama. Pero todo será a su debido tiempo. —Seductor, continuó inhalando el aroma del cuello de Ale—. Pero ahora, ya que te muestras tan servicial y colaboradora, supongo, que serás obediente y vendrás conmigo a Londres sin tener ningún tipo de berrinche. —La barba incipiente de su amigo le cosquilleaba la tez mientras serpenteaba el camino hasta llegar de nuevo a su lóbulo izquierdo. Lo lamió antes de susurrar—: ¿Qué me dices, pequeña? ¿Accederás por las buenas o tendré que cargarte al hombro y llevarte por las malas?


    Un hormigueo se adueñó del cuerpo de Alejandra, y a punto estuvo de extender sus brazos adoloridos hacia el torso desnudo de Valen, pero reaccionó justo a tiempo de cometer semejante insensatez.


    —Insistes en lo de Londres…


    Debía decirle lo que pensaba. Por más que quisiera a ese hombre a su lado, no podía dejar de reprobar su flamante idea.


    Al notarse cada vez más pusilánime, optó por soltarlo todo de golpe.


    —Val, no quiero separarme de ti, pero no es correcto que me pidas algo así cuando pronto de casarás… con otra. ¡Eso en mi mundo no es plato de buen gusto! Aunque nuestra relación siga siendo la misma… —Tomando aire, pronunció otra de sus grandes preocupaciones—. Si hiciera lo que me pides, solo verían en mí a la amante con la que engañas a tu esposa. ¡A tu fulana!


    Los músculos de los brazos de Valen se tensaron y su pecho se volvió de hierro.


    Interrumpiendo las caricias de sus labios sobre la piel de la joven, la miró a la cara y enarcó una ceja.


    —Me agrada oír que al menos en algo estamos de acuerdo. —Irguiendo su alta figura, Valen llevó los dedos al recogido en el pelo de Alejandra y se dedicó a soltarlo—. Mía, no de los demás. Recuérdalo siempre, chiquita. Y en cuento a lo del matrimonio, ¿quién te ha dicho que me caso con otra?


    El desconcierto de Ale se puso de manifiesto.


    —Tú lo dijiste —le recordó suspicaz—. Bueno, yo escuché la otra noche a Ida y no estaba muy contenta, que digamos.


    —Idaira se encuentra en plena campaña de confabulación porque no soporta a Natalia, que desde Londres se está ocupando de lo concerniente al matrimonio. —Aunque la expresión de los ojos grisáceos era divertida, en el fondo flameaba una llamita—. En realidad, solo del papeleo. Pero para tu cuñada, Natalia es persona non grata, por eso no aprueba que maneje ni un solo detalle de ese día.


    —Ida te aprecia, pero no entiendo por qué se molestaría. Al fin y al cabo, es tu… boda. —Bajó las pestañas para ocultar su mirada y no mostrar ni un atisbo de sus verdaderas emociones—. Ella siempre esperó que tú y yo… bueno… termináramos juntos.


    Valen sonrió ante esa confidencia y la expresión en sus ojos se entibió.


    —Es evidente que te perdiste la mejor parte de la conversación telefónica. Porque, si no lo hubieras hecho, ahora sabrías que…—Posó las manos en las caderas de Ale, sobresaltándola aún mucho más—. Con la única mujer que me casaría es contigo, Alejandra.


    Deslizó las manos hasta las nalgas de la joven y las ahuecó. Luego, de improviso, la empujó hacia él, totalmente abierta de piernas. Una arremetida inesperada que hizo fusionar sus sexos cuando chocaron.


    Ella jadeó. Sin poder evitarlo, su clítoris empezó a palpitar con una dolorosa necesidad que la hizo enrojecer.


    Horrorizada, se obligó a pensar en otra cosa.


    —¿Y no hay un signo de interrogación? ¿Ni un “por favor”?


    —Ni interrogaciones ni permisos, no los necesito para tomar lo que es mío —respondió él, con total templanza.


    De repente, friccionó, su cada vez más abultado miembro contra la entrepierna de Ale, quien de inmediato se quedó rígida.


    —¡Val! —chilló la joven. Intentó huir de su lado, pero él la retuvo sin esfuerzo alguno en la misma postura.


    El corazón de Alejandra palpitaba con violencia, como si llevara dentro miles de mariposas enjauladas que con vigor aleteaban para ser liberadas.


    —Escúchame, Ale —quiso tranquilizarla Val—. Ambos sabemos lo que pensamos del matrimonio, ¿cierto? Y yo quiero vigilarte de cerca…


    —¿Vigilarme? —agitó las largas pestañas, como si creyera no estar escuchando bien.


    —Somos muy buenos amigos, nos llevamos bien y nos gusta pasar tiempo juntos, así que no veo nada descabellado un arreglo…


    —Casarnos por conveniencia —vaticinó ella, aún incrédula—. ¡Vaya, el sueño de cualquier mujer!


    Los ojos de Valen chispearon coléricos, pero también llenos de impaciencia.


    —No empieces con tus reticencias, Ale, porque esa boda se realizará, o si no…


    —O si no, ¿qué? —lo encaró, hostil—. Vuelvo a repetirte, Val, ¡que yo no soy de tu propiedad! ¡Ni un objeto sin voz ni voto al que puedas manejar a tu maldito antojo!


    —Hace un instante tan solo, rogabas por serlo —apuntilló su amigo, con cinismo. Alargó una mano hacia una de las tiras del sostén y se dedicó a juguetear con ella, poniéndola mucho más nerviosa—. Suplicabas porque te hiciera mía. Te podría haber poseído contra la pared, sobre el sofá o encima de esta misma mesa, me habrías dejado incluso poseerte en el suelo.


    Alejandra se tragó la furiosa replica que tenía en la punta de la lengua. La telaraña de enredos que albergaba su mente, y sobre todo su corazón, no le permitían descifrar con claridad lo que significaba para ella realmente su amigo.


    Pero, ¿qué conocía ella del amor? Absolutamente nada.


    Se le cerró la garganta y casi sin aliento trató de justificarse.


    —Hace un momento no me encontraba bien, no sabía lo que decía… Lo que hacía…


    La expresión del rostro de Valen no fue muy alentadora.


    —Lo sé, y precisamente si en estos momentos sigues conservando tu preciosa virginidad es porque lo entendí así.


    ¡Engreído!, se dijo la joven, más furiosa consigo misma que con él.


    El trastorno bipolar que parecía sufrir debía ir en aumento. Era la única excusa que hallaba para explicar cómo había pasado de querer retozar en los brazos de su amigo a querer abofetearlo.


    Los labios de Valen se curvaron en una amplia sonrisa.


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué? —masculló ella, frunciendo el ceño.


    Un brillo en su mirada gris le aseguró que la advertencia iba muy en serio.


    —Que si vas a continuar quitándote tú solita la ropa o, por el contrario, prefieres que lo haga yo.


    Alejandra, amedrentada, con actitud frenética intentó separarse. Pero a Val no le fue difícil controlarla.


    —Alto, chiquita, porque no saldrás de esta habitación hasta que yo te lo diga. —Y apretándola más hacia él, señaló—: En unos días serás mi mujer ante los ojos de todos, ¿no crees que deberías comenzar a superar ciertos retraimientos conmigo?


    —¡No, no lo creo, no tendría por qué! —le espetó ella, llorando de rabia, golpeándole el pecho con los puños—. ¡Y tampoco seríamos una pareja de verdad! ¡¿No es esa tu fabulosa idea?! ¡Un maldito matrimonio de conveniencia!


    La expresión de su amigo era tan sobrecogedora, que Ale solo pudo encogerse de congoja y dejar caer los brazos.


    —No, no somos pareja, ¿y qué con eso? —Con un gesto tranquilo pero inflexible, deslizó la camisa entreabierta de la muchacha por los hombros, dejándola a medio camino, por los codos. Ella contuvo el aliento—. Pero la convivencia entre dos personas que comparten el mismo espacio puede llevarles a situaciones un tanto… fortuitas. —Para recalcar a qué se refería, depositó una hilera de fugaces besos por la piel que acaba de desabrigar—. Y por mucho matrimonio de conveniencia que tengamos, no quiero que la que va a ser mi esposa sienta recato o miedo en mi presencia si sucediera algo así.


    Paralizada, los sentidos de Alejandra dieron una vez más la bienvenida a las caricias de Val. Ella quería resistirse, pero no estaba segura de ganar la batalla.


    Pero aun así, luchó por presentar oposición.


    —La-la casa es muy grande —tartamudeó, mientras su amigo seguía mimando con sus labios la zona entre el cuello y los hombros—. No creo que ocurra tal… cosa. —Y tras decir su no muy convencida afirmación, notó cómo su cuerpo vibró cuando Valen, sin apartar la boca de su piel, rió, escéptico ante aquella conjetura.


    —Si prefieres pensar eso… —Trasladando sus atenciones al lóbulo de su oreja derecha, lo mordisqueó y lamió antes de volver a descender por su cuello—. Eres deliciosa, chiquita, condenadamente deliciosa. Tu fragancia suave y natural me enloquece —confesó, con voz ronca. Ella gimió y sus manos se apoyaron en sus fornidos hombros, temiendo desmayarse. Ese hombre lo sabía todo acerca de las mujeres, y no sucumbir a su experta seducción le estaba costando un verdadero sacrificio—Mhmm… ¿Lo haces tú, o lo hago yo?


    Algo se encendía dentro de la joven, y tuvo que parpadear varias veces para sofocar la chispa de deseo que se abría paso en su interior.


    —¿Ha-hacer el qué…?


    —Desnudarte.


    A Alejandra se le detuvo el corazón y la habitación pareció dar vueltas a su alrededor. Fue incapaz de pronunciar palabra.


    Valen, al verla enmudecer y sin reaccionar, se encogió de hombros.


    —De acuerdo, como quieras.


    Tiró de la camiseta, sacándosela por completo en apenas un santiamén. Cuando empezó a abrirle la cremallera del pantalón, Ale trató de detenerlo, sujetándole las manos, pero él era demasiado fuerte y rápido.


    —¡Nooo! —gritó.


    De inmediato, Valen la alzó en brazos, como antes.


    —Shhh… no seas tontita, no hay nada malo en lo que estamos haciendo. —Y mientras la acunaba, Alejandra reparó en la calidez de su compañía, en lo amoroso de sus dedos al acariciarle el cabello. Y aquello la reconfortó.


    Exhalando un largo suspiro de derrota, finalmente se dejó resguardar en los arrumacos de su amigo. Y apoyando la cabeza en su hombro, decidió que pasara lo que pasase no opondría más resistencia.


    Valen la apartó un poco de su abrazo para hacer que lo mirase a los ojos. No había miedo ni rebeldía, ni siquiera rechazo, solo la mirada de una joven que, en silencio, pedía ser consolada, querida, y no despreciada.


    Mientras besaba la frente de su pequeña juró en silencio que él sería el encargado de ofrecerle ese alivio. De enseñarle que era demasiado hermosa como para avergonzarse de su cuerpo, y que con él jamás tendría que esconderse.


    Cuando la colocó de nuevo sobre la escribanía, la contempló unos segundos. Estaba preciosa, dulce y sonrosada. Y también, y al fin durante esa tarde, accesible de verdad. Al parecer, había logrado amansar a la pequeña fiera.


    Llevando las manos a los pantalones de Ale, hizo lo posible por quitárselos e ignorar el condenado pinchazo que tenía en su miembro. Como solía suceder siempre en la cercanía de esa mujer, su polla parecía tener vida propia.


    Cuando la tuvo simplemente en ropa interior, con un sencillo conjunto de lencería de algodón blanco, hizo una pausa para examinarla, evitando por todos los medios fijar la vista entre sus muslos. Mejor no poner a prueba el escaso autocontrol que lo acompañaba. Alejandra había bajado los párpados y todo su cuerpo estaba en guardia, en alerta, como si esperara oír en algún momento algún tipo de desdén por su parte.


    Agarrando su barbilla, la hizo elevar la vista para así poder mirarla a los ojos.


    —Eres perfecta, chiquita, y nadie puede afirmar lo contrario.


    Con una expresión suave que disipaba la tensión de su gesto, deslizó las manos por la espalda de Alejandra, quien dio un respingo al notarlas.


    —No pasa nada, pequeña —la tranquilizó él, acariciando toda su espina dorsal, forjando una especie de argucia para finalmente terminar con el plan establecido. Con lo que buscaba exactamente. El cierre del sujetador.


    Con pasmosa destreza se lo desabrochó mientras perdía su mirada en la de ella.


    —Solo quería tenerte así. —Y sin apartar la vista de esos ojos marrones llenos de incertidumbres y de miles de preguntas, retiró con delicadeza la prenda—. Solo así —murmuró.


    Solo la cubría ya una braguita en forma de diminuto short, y Valen sintió bullir la lujuria en su interior como una bestia hambrienta. Estaba a punto de perder la razón y follársela sobre la mesa sin ningún tipo de compasión ni sutilezas.


    Apartándose un poco y mordiéndose la lengua hasta saborear su propia sangre, Valen se recreó en la figura femenina. Reconoció con la mirada las formas y curvas que siempre había apreciado con curiosidad envueltas entre ropas.


    Su piel pálida, tersa, tenía algunas señas de minúsculos cardenales o manchas pero, sin embargo, seguía siendo la visión más erótica que hubiese tenido jamás frente a él.


    Apretó los puños para detener sus salvajes instintos cuando clavó la vista en los pechos. Eran bastante generosos, pero sin ser desmesurados. Valen pensó también, morboso, que eran perfectos, que sus enormes manos los cubrirían por completo sin problemas. La fantasía aumentó al percatarse, además, de los deliciosos botones que tenía como pezones, que para mayor padecer de su libido, estaban erguidos, en punta, esperando ser chupados, lamidos y mordidos… Solo y únicamente por él.


    El terrible palpitar de su polla lo tenía al límite, clamando por un alivio inmediato. Pero masoquista, peregrinó con la mirada hacia las caderas, para continuar y perderse por último en su intimidad, en donde, gracias a la lluvia, la braguita que llevaba se ceñía recelosa a su sexo. A su sexo rasurado.


    Valen cerró los ojos e inhaló hondamente. Su mandíbula permanecía tensa.


    Al abrirlos, buscó el rostro de su amiga. No había hecho nada por taparse, aunque era evidente que le costaba exponer su desnudez. El rubor de sus mejillas la delataba.


    ¡Por todos los infiernos, estaba condenado!


    Ansió experimentar la sensación de tener su cuerpo desnudo en contacto con el suyo.


    —Ven conmigo, chiquita —dijo, tomándola en brazos y apretándola contra él. Recorrió la línea de su cuello con la lengua y la agarró del trasero.


    Alejandra gimió. Temblando, buscó refugió, acurrucándose más en su pecho.


    ¿Cómo demonios había terminado alguien tan inocente en sus manos?, pensó Valen. Sobre todo, cuando su imaginación divagaba en realizar con ella las más depravadas acciones.


    Abrazándola con mayor fuerza mientras apoyaba la barbilla sobre la cabeza de Ale, cerró los ojos para disfrutar plenamente de tenerla así. Dispuesta y solo para él.


    Cuando la sintió removerse para envolverse más a su cuerpo duro y excitado, sus deliciosos senos se frotaron contra su ancho pecho, acariciándolo. Aquel gesto fue como otra patada directa a su inflamada entrepierna.


    ¡Mierda!


    —¿Val? —masculló la joven, con el rostro oculto y sin apartarse de la seguridad de su cuerpo.


    —Dime, cariño —la animó él, besándola por encima de la cabeza—. Te escucho.


    Ella alzó el rostro y buscó su mirada, nerviosa. Sus bocas volvieron a estar tentadoramente cerca.


    —Es sobre lo del… matrimonio. Tal vez, la idea no sea tan descabellada, después de todo.


    Con una sonrisa torcida y en un tono socarrón, Valen expuso:


    —Aunque no lo aprobaras, igualmente te convertirías en unos días en mi esposa. Pero es estupendo oírte decir eso, Ale. Imagínate lo que pensaría tu familia si me ve entrándote el día de la ceremonia a hombros mientras pataleas y me gritas encima.


    —¡Eres todo un hombre de las cavernas! —lo regañó cariñosa.


    Soltando una sonora carcajada, Valen la estrechó hasta dejarla casi sin aliento. Después, y de forma efusiva, hizo ademán por lanzarla al aire.


    —¡Val! —Alejandra, entre risas, se apresuró a aferrarse a él, rodeándole las caderas con sus piernas para evitar que la zarandeara de arriba abajo.


    Encantado de acogerla de esa forma de nuevo sobre su cuerpo y satisfecho al verla relajada y desinhibida con su desnudez entre sus brazos, Valen paseó las manos por las nalgas de su amiga y las dejó allí, deleitándose con su armonioso tamaño.


    Juntó su frente con la de ella y sus alientos se entremezclaron.


    —Me reafirmo: las recompensas siempre son inmensamente buenas —señaló, refiriéndose a su teoría con Ale—. Demasiado buenas para lo que merezco en realidad.


    —Mhmm… ¿De qué recompensas estás hablando, Val? —quiso saber ella, arrugando el entrecejo.


    —De ti, cariño. Tú eres mi mayor recompensa.


    Dejándola totalmente perpleja, ruboriza y muda, Alejandra se inclinó y simplemente frotó, dulcemente, su nariz con la de él. Solo ella tenía la capacidad de fundirlo en cuestión de segundos con gestos así de tiernos e inofensivos. Unas cándidas carantoñas que lo hacían despertar del entumecimiento en el que vivía cuando no gozaba de su compañía.


    Ella era sencillamente su cielo. El lugar donde quería permanecer de forma perpetua, y el cual, estaba dispuesto a conservar egoístamente.


    Ale había enterrado una mano en el cabello húmedo de su amigo y jugueteaba, suave, con algunos de los mechones mientras estudiaba su mirada. Ese océano gris en plena tempestad.


    La amistad entre ellos había llegado inesperada, fortuita, como cuando un huracán irrumpe con fuerza, sin avisar, y decide desestabilizar todo a su paso. Con los meses, había crecido en profundidad, igual que una raíz al solidificarse con el tiempo, y en la actualidad…


    Negó para sus adentros.


    No sabía cómo desentrañar el barullo de emociones que la aturdían. Un escalofrió la atravesó.


    —¿Tienes frío, chiquita? —preguntó él, escrutando con la mirada sus rasgos y abrigándola más con su abrazo asfixiante.


    —Solo abrázame así, Val, lo demás no importa. —Intentando ignorar su casi desnudez o el bulto que notaba endurecido cerca de su latiente sexo, hundió el rostro entre el hueco del hombro y cuello de su amigo.


    De pronto lo sintió caminar. Irguió la cabeza y miró a su alrededor, sobresaltada.


    —¿Adónde vamos?


    Valen mostró una sonrisa, luciendo sus dientes blancos y perfectos.


    —A tu dormitorio. Solo quiero asegurarme de que entres en calor, preciosa.


    A Alejandra le ardían tanto las mejillas que temió prender en llamas.


    Intentó bromear.


    —Supongo que de ahora en adelante seré toda suya, señor Lemacks.


    —Siempre has sido mía. —aseguró él, súbitamente serio—. Eso no ha cambiado y nunca lo hará.


    Sorprendida, se lamió los labios resecos y enlazó con sus pequeñas manos el cuello de Valen.


    Quizás él tenía razón y ella desde un principio siempre le perteneció. Desde que irrumpió en su vida, arropándola en medio de la oscuridad, ese resplandor cegador que advertía al final del camino no parecía tan devastador e hiriente de su mano. Y eso tenía que significar algo, imaginó ella.


    Cuando traspasaron la puerta de su habitación, Val se detuvo y miró de soslayo la cama antes de posar la mirada en ella. Inclinando la cabeza hasta que sus labios casi se rozaron, susurró con voz ronca:


    —No tengo alma ni corazón, Alejandra… Los perdí hace mucho tiempo, demasiado, pero puedo prometerte que cuidaré de ti y que daría hasta mi vida por ello. Es lo mejor que tengo para darte.


    Cerrando los ojos, Ale frotó su mejilla con la de él.


    Es lo mejor que tengo para darte.


    Y ella lo aceptaba.


    Funcionara o no aquel enredo, nadie les podía arrebatar los inolvidables recuerdos que guardaban con recelo en unos corazones malheridos, que volvieron a nacer el día en que una preocupada joven descolgó el teléfono para enfrentarse a todo un poderoso y altivo hombre de negocios.


    Venciendo sus miedos, habían desnudado sus emociones sin ningún tipo de prevención. Ansiosos por permanecer conectados. Siempre… Enlazados.
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    ¡Este 2015 esperamos la continuación de la trilogía: Conectados!
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